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  Argumento


  Guy Macleod, un highlander misterioso y feroz, había renegado de su Destino y consagrado su vida a vengar el asesinato de su familia. El Destino, sin embargo, era implacable y cuando una mujer de otra época se atrevió a invocar su nombre, Macleod no pudo resistirse a sus poderes… ni a ella.


  Maestra de día, Tabitha Rose usaba su magia para proteger al mundo por las noches. Cuando se le apareció la imagen de un highlander ensangrentado y cubierto de quemaduras, Tabby comprendió que estaba destinada a prestarle su ayuda. No esperaba, sin embargo, que Macleod la arrastrara contra su voluntad a su época oscura y violenta. Y cuando el mal comenzó a acosarla, Tabby se dio cuenta de que no sólo debía luchar por el destino del highlander: también debía luchar por su amor.


  



  



  



  Maestros Del Tiempo (Masters Of Time)


  
    1. Dark seduction / Oscura seducción


    2. Dark rival / Rival oscuro


    3. Dark embrace / Oscuro abrazo


    4. Dark Victory / Oscura victoria


    5. Dark Lover / Amante oscuro

  


  Trilogía Rose


  
    1. Dark embrace / Oscuro abrazo


    2. Dark Victory / Oscura victoria


    3. Dark Lover / Amante oscuro

  


  * * *
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  Prólogo


  El futuro. 19 de junio de 1550. Cerca de Melvaig, Escocia


  No supo qué lo había despertado.


  Guy Macleod se incorporó bruscamente en la cama, rodeado por la ira de su esposa. Comenzó a sentir horror. Tabitha rara vez se enfadaba; ahora, en cambio, su rabia no conocía límites. Guy se quedó completamente quieto para que sus extraordinarios sentidos pudieran localizarla. Se suponía que estaba en Edimburgo, invitada en casa de su hermana. Pero Guy supo enseguida que no estaba allí… y que se hallaba en grave peligro.


  Moriría por ella sin pestañear. A pesar de que jamás sentía pánico, tuvo que hacer un esfuerzo por conservar la calma mientras la buscaba.


  Fue entonces cuando sintió por fin aquella maldad que tan familiar le resultaba.


  Negra e inmensa, llena de odio y de malevolencia, llevaban doscientos cincuenta años conviviendo con aquella maldad. Criosaidh poseía potentes poderes de magia negra. La magia blanca de Tabitha era igual de poderosa. Pero Criosaidh acosaba a su esposa cada vez con mayor ímpetu, como si estuviera impaciente, y con renovada osadía desde hacía algún tiempo. Tabitha se había mofado de la preocupación de Guy. Ahora, quizá demasiado tarde, él comprendía que estaba en lo cierto.


  Se bajó de la cama de un salto y, mientras se ponía el jubón sobre el cuerpo musculoso y lleno de cicatrices, miró hacia la ventana del aposento. En el cielo, negro azulado y en calma, brillaban un millón de estrellas. La mirada de Guy se hizo más intensa. Sus sentidos se afilaron. Por un instante, a pesar de que la fortaleza de Criosaidh en Melvaig estaba casi a una jornada de viaje a caballo, le pareció que allí el cielo estaba en llamas. Brillaba tanto por el sur… Pero eso era imposible.


  ¿O no?


  El poder de Tabitha sobre el fuego no dejaba de asombrarlo. Ya no le quedaba ninguna duda: Tabitha estaba en Melvaig. Y también estaba allí Criosaidh.


  Su alarma se desvaneció; su miedo se extinguió. Al ponerse las botas, saltó en el tiempo.


  Había perfeccionado el arte del salto a través del tiempo y el espacio hacía siglos, y aterrizó erguido, aturdido pero listo para la batalla, en el enorme patio central de Melvaig. Allá arriba, el cielo estaba en llamas.


  Incrédulo, vio caer inmensas bolas de fuego en el patio de armas. Hombres, mujeres y niños corrían hacia las puertas, gritando de espanto, intentando escapar de aquel infierno. Se preguntó por un momento si el sol se había deshecho y estaba cayendo al suelo hecho pedazos, pero sabía que no era así. Movió la mirada. La torre central de Melvaig se alzaba sobre la fortaleza… y era un infierno.


  Aunque la piedra no podía arder, de sus paredes se desprendían trozos de pizarra gris envueltos en llamas que crepitaban al caer y que, al estrellarse contra el patio, abrían agujeros en el suelo.


  Tabitha gritó.


  Criosaidh rugió, furiosa. La torre se tambaleó en medio de la fiera noche y de ella salieron despedidos nuevos bloques de piedra incandescentes que fueron a estrellarse contra la tierra.


  Estaban en guerra.


  Guy no poseía el don de la Visión, pero de pronto tuvo aquella extraña sensación a la que su mujer se refería a menudo: la sensación de haber vivido ya aquel momento. Le pareció que revivía aquel terrible instante, aunque sabía que no podía ser.


  Esa noche, sólo sobreviviría una bruja.


  —¡Tabitha! —rugió, y se precipitó hacia la puerta de la torre. Corrió hacia el piso más alto y, al llegar al descansillo, el calor del fuego del interior del aposento le quemó la cara, el pecho y las manos. Vio que el fuego abrasaba un muro macizo al otro lado de la sala. Su esposa estaba atrapada contra la pared del fondo; las llamas casi tocaban sus faldas de terciopelo.


  El terror paralizó un instante a Guy.


  Criosaidh estaba de pie al otro lado de la cortina de fuego, en la parte del aposento que las llamas habían dejado intacta.


  —Llegas tarde, Macleod. Esta noche va a morir… por fin.


  Guy nunca se había derrumbado en una batalla, ni una sola vez en cuatrocientos años. El calor había hecho que se agazapara; se irguió y lanzó todo su poder a Criosaidh, furioso como nunca antes.


  —¡Muérete tú! —bramó, pero ella se había envuelto en un hechizo protector, y el poder de Guy se desvió sin hacerle daño.


  Macleod miró a su bella esposa, que nunca se asustaba en una crisis. Cuando sus miradas se encontraron, la oyó con toda claridad.


  «Sabía que este día llegaría… y tú también».


  ¿Creía que Criosaidh iba a derrotarla?


  —¡No! —gritó Guy, y lanzó otra descarga. Su vida había sido un ciclo infinito de sangre y muerte, su corazón era de piedra hasta que Tabitha acudió a él dos siglos y medio atrás, llevando consigo felicidad y alegría. Tabitha le había salvado la vida.


  Criosaidh sonrió cuando el hechizo de protección volvió a desviar su poder.


  —¡Domina el fuego! —le gritó Macleod a Tabitha.


  —¡Eso intento! —respondió ella—. ¡Pero tiene nuevos poderes! —Tabitha cerró los ojos, esforzándose visiblemente. Y de pronto la cortina de fuego se movió y comenzó a retroceder hacia Criosaidh.


  Ésta siseó, contrariada. Macleod se quedó muy quieto. Su poder no podía alterar el fuego, pero había aprendido hacía tiempo cómo servirse de su mente para ayudar a Tabitha a proyectar la magia. Se introdujo dentro de ella con la mente. La unión siempre les hacía más fuertes: el mal nunca los había derrotado cuando se fundían mentalmente. Ahora tampoco debía derrotarlos.


  —Fuego ansioso, fuego hambriento, ve por esa zorra de Macleod —dijo Criosaidh con aspereza.


  Mientras Criosaidh hablaba, Guy vio resbalar las lágrimas por la cara de Tabitha.


  —¡No! —rugió, y lanzó una nueva descarga contra la bruja negra. Esa vez la pilló desprevenida y Criosaidh gimió de dolor y salió despedida hacia atrás, contra la pared.


  Tabitha se quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos, mientras las llamas la rodeaban.


  Guy agarró a Criosaidh y la zarandeó.


  —¡Detén el fuego o te mato!


  Ella lo miró con una sonrisa burlona y desapareció.


  Tabitha gritó.


  Guy se volvió, horrorizado… y vio en llamas su vestido de terciopelo de color lavanda. Un instante después, las llamas envolvieron por completo a su esposa. Sólo una parte de su cara asustada era visible aún.


  «Te quiero…».


  Guy la conocía muy bien… Hacía doscientos cincuenta y dos años que la había seducido en su pequeño loft de Nueva York y la había llevado a Blayde contra su voluntad. Era su esposa, su amante, su mejor amiga y su mayor aliada en la guerra contra el mal. Era su compañera en todas las tareas, grandes y pequeñas, y era la madre de sus hijos, la abuela de sus nietos. Le había enseñado lo que era el amor, la compasión, la humanidad. Él nunca había creído en el amor hasta que ella entró en su vida. Hasta conocer a Tabitha, había sido cruel e implacable.


  Sabía que ella quería decir algo más.


  Pero sabía también que aquéllas eran sus últimas palabras antes de morir.


  Tabitha no acabó de hablar. Las llamas se encresparon de pronto, alcanzando el techo de la torre, y la consumieron por completo.


  —¡Tabitha! —gritó.


  Después el fuego desapareció y sólo quedaron las ruinas abrasadas de la habitación de la torre.


  Guy no podía respirar. No podía moverse. Quedó con la mirada fija, lleno de horror.


  Al otro lado de la habitación, en el suelo, vio el collar de oro que su esposa había llevado durante dos siglos y medio: el amuleto que él le había regalado. Aquel talismán era la palma de una mano abierta, en cuyo centro brillaba una pálida piedra de luna.


  Había sobrevivido al fuego, intacto. Su esposa, en cambio, había muerto.


  —¡No!


  Guy saltó en el tiempo.


  Capítulo 1


  El presente. Nueva York, 7 de diciembre de 2011


  Había sido un fin de semana realmente tranquilo. Tabby no sabía muy bien qué pensar al respecto mientras su hermana y ella hacían cola para pasar por el control de seguridad del Museo Metropolitano. La noche anterior, incluso, su hermana Sam había salido tan pronto de trabajar que habían podido ir a cenar fuera. Tabby no recordaba la última vez que habían salido juntas a cenar y tomar una copa. Aquello la inquietaba. Estaba esperando a que cayera el hacha.


  Iba a pasar algo tremendo.


  Tabby era una Rose, y aunque no tenía la Visión, como su prima Brie, sentía aquella premonición en los huesos.


  —Es extraño —comentó Sam mientras avanzaban hacia el guardia de seguridad—. Ayer sólo hubo cuatro crímenes de placer. Y no es que me queje. Pero era sábado por la noche.


  Aunque eran hermanas, eran tan distintas como la noche y el día. Mientras que Sam tenía un estilo duro y moderno, el de Tabby era suave y clásico. Dos años menor que Tabby, Sam tenía el pelo corto, rubio platino y de punta, un cuerpo como el de Angelina Jolie y una cara a juego con él. Tabby estaba acostumbrada a las atenciones que recibía su hermana. Todos los hombres que pasaban, jóvenes o viejos, se paraban a mirarla. A Tabby no le importaba. Sabía que ella era recatada y chapada a la antigua. Aunque era domingo, llevaba una falda de lana, un jersey de cachemira con el cuello de pico y un collar de perlas. Ni siquiera tenía un par de pantalones vaqueros.


  Un hombre alto y joven miró boquiabierto a Sam y luego se volvió para mirarla a ella. Tabby también estaba acostumbrada a eso. Era una mujer atractiva; lo que ocurría era, sencillamente, que su hermana la eclipsaba.


  —No hubo ni un solo auto de fe en ninguno de los cinco distritos —dijo Sam—. Es mediodía y no me han llamado para un solo caso.


  Tabby sabía que su hermana, que trabajaba como agente en la UCH, estaba aburrida. Sam daba lo mejor de sí misma cuando perseguía a criminales por las calles de la ciudad. Pero los autos de fe eran crímenes horrendos. Víctimas inocentes eran quemadas al estilo medieval, en la hoguera. Aunque aquella extraña disminución de la violencia resultara inquietante, Sam no debería quejarse.


  —¿Por qué estás tan enfadada? Vi con quién habías quedado en el Trenza —le dijo Kit con una sonrisa—. Y era muy joven y guapo.


  —Muy joven, muy guapo y muy potente —Sam sonrió.


  —¿Por qué será que nunca tienen amigos? —se lamentó Kit, pero le guiñó un ojo a Tabby.


  Kit era delgada, de piel clara y cabello oscuro. Tabby nunca la había visto maquillada: no le hacía falta. Su cara de sirena y su cuerpo sensual ocultaban una intensidad y una determinación deslumbrantes. Como en el caso de Sam, su pasión era la lucha contra el mal. Era una de las mujeres más serias y decididas que había conocido Tabby, pero no era de extrañar: su hermana gemela había muerto en Jerusalén, en sus brazos, víctima de la violencia demoníaca. A veces Tabby tenía la sensación de que Kit seguía llorando a Kelly. Ella también trabajaba en la UCH: así había conocido a Sam.


  —Tenía un amigo —contestó Sam—. Pero te fuiste antes de que llegara.


  Kit se encogió de hombros tranquilamente.


  —Tenía que ir al gimnasio, a cuidarme un poco.


  Sam soltó un bufido.


  Tabby no sabía si Kit era tan anticuada como ella, o si sencillamente estaba tan obsesionada con el trabajo que no tenía tiempo para tener pareja. Conocía a Kit desde hacía casi un año y sospechaba que era tan casta como ella. Pero no importaba: las dos vivían vicariamente a través de Sam. Alguien podría escandalizarse por cómo utilizaba Sam a los hombres, pero Tabby estaba orgullosa de ella. Era una mujer muy bella y poderosa; era ella quien decía sí o no, quien siempre dejaba plantados a los hombres. A Sam jamás le romperían el corazón. Eso se lo ahorraría.


  Tabby se sintió aliviada al comprobar que el leve dolor que sentía en el pecho no atravesaba de pronto su corazón y su alma. El divorcio ya no le dolía. Ya no le dolían las traiciones. Habían pasado casi dos años desde que descubriera el alcance de las mentiras y los engaños de su ex marido. Ella le había dado todo su amor y había cumplido fielmente sus votos nupciales. Él, en cambio, había mentido de principio a fin. Tabby tenía intención de aprender de sus errores. Randall no había sido el amor de su vida, a fin de cuentas. Era un inversor de Wall Street, un especulador de altos vuelos. La había engañado desde el principio y, para que el tópico fuera perfecto, ella había sido la última en enterarse. No volvería a acercarse a un machote carismático como aquél.


  A veces, sin embargo, sobre todo últimamente, lamentaba no ser un poco más como su hermana en lo tocante a los hombres. No quería pensar que se sentía sola, o que necesitaba la clase de intimidad que tal vez no volvería a tener, pero las noches se le hacían cada vez más duras de afrontar. Había empezado a salir con hombres otra vez, con cuidado de elegir siempre a intelectuales y artistas, pero tenía la impresión de hacerlo todo mecánicamente. Y quizá fuera cierto. En lo referente al sexo y los hombres, su hermana y ella eran polos opuestos. Si no estaba enamorada, no sentía ningún interés. Y tampoco se excitaba fácilmente. Tal vez el amor y la pasión no fueran para ella. Tenía ya veintinueve años y empezaba a pensar que quizá debía concentrarse en su Destino como mujer de la familia Rose.


  —Ojalá me dejaras organizarte una cita con ese tío nuevo del CAD —dijo Sam.


  Tabby le sonrió con cierta amargura. Había visto una vez a MacGregor, al salir con Sam del Centro de Actividad Demoníaca.


  —Ni lo sueñes —dijo. Aquel agente llevaba la palabra «macho» escrita por todas partes.


  —Déjala explorar el lado Beta de la vida —dijo Kit con la mirada llena de candor—. ¿Quién sabe? Tal vez así encuentre su pareja ideal.


  Tabby sintió una punzada, pero sonrió radiante y dijo:


  —De eso se trata.


  Kit se puso seria y le tocó el brazo.


  —Perdona. No conocí a Randall y no debería bromear porque hayas decidido salir con hombres completamente opuestos a él.


  —No pasa nada —dijo Tabby. Sonrió con firmeza—. Lo que tenga que ser, será. Puede que el amor de mi vida sea un poeta con el título de doctor.


  Sam se atragantó.


  —Eso, por encima de mi cadáver —luego miró más atentamente a su hermana—. ¿Te encuentras bien?


  Siempre sabía cuándo algo iba mal.


  —Todavía se me hace duro.


  —Sí, lo sé —dijo Sam, y ambas sabían que se referían a su prima Brie. Kit probablemente también lo sabía, pero fingió no oírlas y avanzó al moverse la fila.


  Las mujeres Rose eran especiales. Cada una tenía su Destino, vinculado a la guerra contra el mal. Durante generaciones, habían usado sus extraordinarios poderes para hacer el bien y ayudar a los demás. Hacía sólo tres meses que Brie se había marchado con intención de redimir al Lobo de Awe. El año anterior, su mejor amiga, Allie, también había desaparecido. Aunque Allie no era familia suya, eran amigas desde niñas. Aquello también era cosa del Destino: había resultado que Allie era una poderosa Sanadora. Cada una de ellas había ido al pasado a abrazar su Destino, porque había llegado el momento de hacerlo. Así era como funcionaba el universo. Ésa era una de las enseñanzas fundamentales del Libro de las Rose, que había pasado de generación en generación entre las mujeres de la familia Rose.


  Tabby las echaba de menos a las dos, a veces terriblemente, pero también se alegraba por ellas, porque Allie y Brie no estaban solas en la Edad Media. Su Destino incluía compañeros prácticamente inmortales: highlanders que combatían a su lado, tan comprometidos como ella en la lucha contra el mal. Su ausencia, sin embargo, había dejado un enorme vacío en sus vidas. Sam había intentado llenarlo entrando a trabajar en la UCH, la Unidad de Crímenes Históricos del CAD, una agencia gubernamental secreta dedicada a luchar contra el mal que se cebaba en la sociedad. Nick Forrester, su jefe, dirigía la UCH con mano de hierro, pero siempre estaba allí para respaldarlas. Y lo mismo podía decirse de Kit. Pero, sin Allie y sin Brie, ya nada era igual.


  No podía desafiarse al Destino. Y el Destino de Tabby era la magia. En cada generación de la familia Rose había una Matadora, una Sanadora y una Bruja. Ella practicaba la magia desde los catorce años, el año en que murió su madre, víctima de un crimen demoníaco de placer. Pero había un enorme problema. Las Rose solían dominar muy rápidamente sus poderes, una vez se hacía evidente su Destino. Al parecer, Tabby era la excepción a esa regla. Aunque practicaba la magia desde la adolescencia, sus poderes seguían siendo erráticos, y a veces eran tan débiles que no servían de nada. Sencillamente, aquello no tenía sentido.


  Pero, como decía el Libro de las Rose, para todo había un motivo.


  —Después del gimnasio, volví a la UCH —dijo Kit—. Estuve revisando unos expedientes antiguos. Me preocupaba ese último auto de fe. Sólo eran tres en la banda.


  —Habían tomado una droga que no habíamos visto nunca antes —dijo Sam en voz baja.


  La jurisdicción de la UCH era el pasado: cualquier actividad demoníaca pasada, aunque tuviera siglos de antigüedad. Como muchos de los demonios actuales procedían de siglos anteriores, los agentes de la UCH trabajaban codo con codo con los del CAD. Rara vez se resolvía un crimen moderno sin recurrir a los expertos de la UCH. Tabby ya había oído hablar del auto de fe de la semana anterior. Una pareja había sido quemada en la hoguera en uno de los barrios más elegantes de Manhattan. Aquellos horrendos asesinatos solían cometerse entre la medianoche y el alba, y en ellos solía participar una banda entera. Aquél, en cambio, había sucedido a las ocho de la tarde, y en él sólo habían participado tres individuos: dos hombres y una mujer. ¿Se estaban volviendo más osados? ¿Había sido un auténtico auto de fe?


  La prensa tildaba los asesinatos de «quema de brujas», una etiqueta que a Tabby le desagradaba especialmente porque las víctimas eran hombres, mujeres y niños corrientes, de todas las edades, razas, tamaños y formas. Claro que el mal rara vez discriminaba; excepto cuando se trataba de crímenes de placer, por supuesto. Para eso elegía a los más bellos e inocentes. Las quemas de brujas habían suscitado tal miedo entre el público en general, que ya a nadie parecía importarle que el setenta por ciento de los asesinatos siguiera siendo crímenes de placer. Lo realmente espantoso era lo crueles y feroces que se habían vuelto las bandas de adolescentes poseídos.


  Antaño eran pandilleros de barrios marginales o chicos normales desaparecidos de sus casas. El mal se cebaba en ellos, los seducía, les ofrecía poder a cambio de su alma y les impulsaba a sembrar la anarquía y a cometer actos de una horrenda brutalidad. Las bandas poseídas estaban fuera de control, dominaban las calles de la ciudad mediante el poder y el miedo. Las guerras de pandillas ya no estaban de moda. Ahora, las bandas colaboraban a menudo para asesinar Inocentes de la manera más sádica y cruel. Quedaban ya muy pocas bandas «normales» en el país.


  —Hay algo en esos autos de fe que me inquieta —comentó Kit—. Tengo la impresión de haber pasado por alto una pista decisiva.


  —Volveré a la UCH contigo —dijo Sam— y repasaremos juntas esos casos.


  Habían llegado al control de seguridad. Tabby sonrió al guardia mientras Sam le mostraba su carné de agente gubernamental. Sam llevaba la mochila llena de armas, un puñal escondido en la manga y una Beretta en la pistolera del hombro. Era imposible que pasara el control. Kit enseñó al guardia un carné similar. Aunque trabajaban para el gobierno, ni Kit ni Sam eran federales, como aseguraban sus identificaciones. Pero el CAD era un organismo tan secreto que sólo los niveles máximos de la CIA, el FBI y el Servicio Secreto trabajaban con sus agentes.


  Cuando pasaron el control, Sam y Kit parecían tan pensativas que Tabby tuvo la sensación de que estaban dispuestas a abandonar sus planes para esa tarde. Tendría que recorrer sola la exposición y volver sola al loft que compartía con Sam. Gravitaría por el loft envuelta en la misma soledad de cada noche, excepto cuando salía con algún hombre encantador por el que no sentía ningún interés. Se sentía sola en casa, Sam casi nunca estaba allí, pero lo afrontaría como hacía siempre. Organizaría el temario del día siguiente y practicaría sus hechizos.


  —Bueno, ¿por dónde se va a la Sabiduría de los Celtas? —preguntó Sam.


  Tabby sonrió, aliviada. Sam sabía que necesitaba compañía.


  —Por esas escaleras —dijo.


  El enorme vestíbulo estaba abarrotado de gente. Cualquier neoyorquino sabía que visitar el museo en fin de semana era una pésima idea. Comenzaron a cruzar el vestíbulo, empequeñecidas por las columnas y los arcos, y subieron por la amplia escalera que llevaba al primer piso de la exposición. No había cola.


  Se miraron al acercarse a las vitrinas. Tabby dijo:


  —Qué raro. Deberíamos haber tenido que esperar media hora, como mínimo.


  Kit murmuró:


  —Es una exposición sobre Irlanda medieval. Si queréis que os dé mi opinión, Escocia e Irlanda son prácticamente lo mismo.


  Allie y Brie estaban en la Escocia medieval, con highlanders que pertenecían a una sociedad secreta dedicada a proteger la Inocencia.


  —¿Insinúas que estábamos destinadas a venir aquí? ¿Que la exposición está relacionada con la Hermandad?


  —Los primeros escoceses procedían de Dalriada, o sea, de Irlanda.


  Tabby apenas las oía. Se dio cuenta de que su corazón latía con fuerza cuando las dejó hablando acerca de lo extraño que era que no hubiera cola y se acercó a una gran vitrina. Dentro había numerosos artefactos. Vio vagamente una gran espada con la empuñadura labrada, un par de dagas, un broche y una copa. Pero fue el collar lo que atrajo de inmediato su atención.


  Una terrible tensión se apoderó de ella mientras miraba la cadena de oro y el medallón que colgaba de ella. Era un talismán con forma palma abierta, en cuyo centro brillaba una piedra de color claro. El pulso le brincaba vertiginosamente en la garganta. Cuando tocó el hueco de su clavícula, donde llevaba las perlas y una llavecita en una cadena, sintió la piel caliente. Se notaba un poco mareada, casi desfallecida.


  —¿Estás bien? —preguntó Sam.


  —Me siento rara —dijo Tabby, dándose cuenta de que estaba sudando. Se inclinó para leer acerca del amuleto.


  Databa de principios del siglo XIII, pero había sido hallado en 1932, entre las ruinas del castillo de Melvaig, al noreste de las Tierras Altas de Escocia. Había sobrevivido de algún modo a la legendaria batalla de An Tùir-Tara, «la Torre Ardiente». El 19 de junio de 1550, un pavoroso incendio destruyó la torre central del castillo de Melvaig. Los historiadores no se ponían de acuerdo respecto a las causas del fuego, porque no se habían encontrado armas ni ningún otro signo de batalla. La hipótesis más aceptada era que el incendio había sido resultado de una traición, de las que se veían a menudo en la guerra de clanes entre los MacDougall de Skye y sus enemigos consuetudinarios, los Macleod del lago Gairloch.


  Aquel sanguinario conflicto entre clanes parecía datar de 1201, cuando un incendio provocado por los MacDougall arrasó hasta los cimientos la fortaleza de los Macleod en Blayde, causando la muerte del jefe del clan, Guillermo el León. Hubo muy pocos supervivientes, pero entre ellos se encontraba el hijo de Macleod, un chico de catorce años.


  A Tabby le daba vueltas la cabeza. Las palabras se emborronaban delante de sus ojos. No podía respirar. Empezó a ahogarse por falta de aire.


  Los Macleod del lago Gairloch…


  Su hijo de catorce años…


  Respiró por fin, tragando aire. ¿Eran importantes los Macleod por alguna razón? ¿Conocía a aquel clan? ¿Formaban parte de la historia de las Rose? ¿Por qué le parecía tan importante aquel muchacho? Tenía la impresión de que el nombre del clan le sonaba, de que tenía que tender los brazos hacia aquel chico. Y sin embargo, no conocía a nadie llamado Macleod. Su familia procedía de Narne, al oeste de las Tierras Altas.


  Seguía temblando. Casi podía ver a un chico de catorce años cubierto de sangre y abatido por la pena y los remordimientos. De pronto, se sintió consumida por una emoción tan intensa que de nuevo no pudo respirar.


  Se quedó quieta.


  Veía el incendio.


  El cielo estaba negro como boca de lobo, y un castillo entero estaba en llamas. Había miedo, furia.


  Las imágenes cambiaron. El cielo se volvió de un azul brillante. Ya sólo ardía una alta torre…


  Aquellas terribles emociones se intensificaron. Tabby gimió, sacudida por la rabia y la angustia, por el miedo y el espanto, y también por el amor.


  Y por la maldad.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Sam, preocupada—. ¡Tienes que sentarte!


  Tabby apenas oía a su hermana. No tenía poder para intuir el mal, pero el mal parecía llamarla de pronto. La deseaba. Se esforzó por ver, horrorizada y fascinada al mismo tiempo. Y del incendio, aquel soleado día de verano, salió una niebla oscura que se deslizó por la torre en llamas, envolviéndola por completo. Lentamente, aquella bruma turbia comenzó a cobrar forma de mujer: una mujer sin rostro, envuelta en negrura.


  —¡Maldita sea, Tabby!


  Aquella mujer malvada la llamaba. Tabby no podía verle la cara, pero sabía que le sonreía con la mueca fría y lujuriosa de la pura maldad. Entonces se dio cuenta de que tenía miedo.


  Parpadeó. Aquella mujer rodeada de oscuridad se volvió más nítida. Su cabello, negro como la noche, caía sobre su manto y enmarcaba un rostro pálido y bello. Tabby la conocía de algún modo: era una bruja negra o un demonio. Había vivido ya aquel momento. Y sin embargo nunca se habían visto.


  La mujer comenzó a difuminarse. Tabby abrió los ojos, o los tenía ya abiertos y comenzó a ver lo que había delante de ella. Se aferró a los fuertes brazos de Sam. Su hermana la miraba alarmada.


  —El mal… —musitó con voz seca.


  Sintió la incredulidad de Sam.


  —Pero tú no percibes el mal. Yo sí, y aquí no hay, Tabby.


  Había tanta maldad…


  —Está aquí. Lo estoy sintiendo. Es una mujer.


  —Está blanca como una sábana. Va a desmayarse. Tienes que echarte y poner los pies en alto —dijo Kit rápidamente.


  Tabby la vio al lado de Sam, y vio también la vitrina y el amuleto tras ellas. Clavó la mirada en la palma de oro brillante.


  —Estoy bien —dijo con aspereza.


  —Yo no he sentido ningún mal —dijo Sam en voz baja—. ¿Procedía del talismán?


  Tabby se humedeció los labios. Ya no estaba mareada, pero seguía sintiéndose un poco débil. ¿Qué había sucedido? Acababa de sentir una fuerza inmensa y amenazadora. Una fuerza que la deseaba.


  Miró la piedra blanca que relucía en el centro de la palma.


  —Tiene luz blanca. No es un amuleto maléfico. Tiene una magia muy poderosa.


  —Debe tenerla, si sobrevivió a un incendio. El oro se funde —dijo Kit.


  Tabby tembló.


  —Creo que he tenido una visión —¿y qué había de su reacción al pensar en aquel muchacho de catorce años que había sobrevivido a la destrucción de Blayde en el siglo XIII?


  Tabby se tensó. Casi le parecía ver al chico. Al leer aquellas palabras, había sentido su pena y sus remordimientos. Los ojos azules oscuros de Sam se agrandaron.


  —¡Tú tampoco tienes la Visión!


  —He tenido la impresión de haber vivido ya ese momento —volvió a humedecerse los labios—. Había una bruja, o un demonio. La conozco. La conocía —puntualizó—. Y puede que al superviviente del primer incendio también lo conociera.


  —¿Qué primer incendio? —preguntó Sam. Tabby comprendió que necesitaba sentarse.


  —Los clanes comenzaron a luchar después de 1201, lo dice en la placa, Sam —buscó un banco a su alrededor. Había uno al otro lado de la sala, pero no quería apartarse de la vitrina.


  Siguió un breve silencio mientras las tres reflexionaban sobre lo que acababa de ocurrir. Kit dijo:


  —Capto buenas vibraciones de ese colgante. Tal vez pueda encontrar algo en la UCH sobre él, y sobre esos dos clanes.


  —Mi instinto me dice que deberíamos ver qué podemos encontrar sobre An Tùir-Tara —Sam observaba atentamente a Tabby—. ¿Te suena algo más?


  Tabby miró a su hermana. Lo sucedido en An Tùir-Tara había sido espantoso. ¿En qué estaba pensando Sam? Estaba muy seria, como si supiera más de lo que dejaba traslucir.


  —¿Quieres que investigue también sobre la destrucción de Blayde? —preguntó Sam en voz baja.


  Tabby se quedó helada. De pronto se sentía aún más mareada. El dolor de aquel muchacho parecía formar parte de ella. ¿Había estado ella allí?


  Pensó en la reencarnación. El Libro de las Rose mencionaba las vidas pasadas en un adagio que había leído una y otra vez. Tabby ni creía en las vidas pasadas ni dejaba de creer en ellas.


  —¿Crees que estuve allí? ¿En Blayde, o en An Tùir-Tara, en 1550?


  —No lo sé —contestó Sam. Tenía una extraña cara de póquer. ¿Qué le pasaba?


  —Puede que mamá estuviera allí, o que estuviera la abuela Sarah, o alguna otra antepasada nuestra —dijo Sam—. Puede que fueras tú en una vida distinta, aunque no creo mucho en la reencarnación. O puede que estés empezando a tener el poder de presentir el mal, de sentirlo a través del tiempo, como hacía Brie —se encogió de hombro—. No perdemos nada investigando. Está claro que ese amuleto tiene algo que ver contigo, de un modo u otro.


  Tabby se quedó callada. El Libro de las Rose era muy claro respecto al Destino y a la inexistencia de las coincidencias.


  —No quiero ser gafe, pero llevo todo el día esperando que ocurra algo malo. Algo realmente terrible. Como si estuviéramos viendo un episodio de Buffy y empezaran a salir vampiros de la tele y a invadir nuestro cuarto de estar —dijo Kit con los ojos como platos.


  Tabby no podía sonreír.


  —Lo que nos hacía falta: vampiros. No des ideas a los demonios —dijo Sam, divertida. Luego, Kit y ella cambiaron una mirada cómplice.


  Kit era más Cazadora que Matadora, y mucho menos impaciente que Sam. No le importaba pasarse días enteros buceando en la base de datos de la UCH. Sam, en cambio, no podía estarse quieta mucho tiempo.


  —¿Qué estáis planeando? —preguntó Tabby con cierto nerviosismo.


  Sam la rodeó con el brazo.


  —Estás muy pálida. Creo que deberíamos llevarte a casa y empezar a investigar este asunto. De todos modos, mañana será mejor momento para venir a ver la exposición.


  Tabby sabía que Sam estaba preocupada por ella. Miró el colgante. La piedrecita blanca brillaba.


  —Estoy bien.


  —¿Qué quieres decir con eso? No podemos dejarte aquí. Has estado a punto de desmayarte —dijo Sam—. Parecía que habías retrocedido en el tiempo, aunque seguías aquí, con nosotras. Esto no me gusta ni un pelo.


  Sam nunca se ponía tan protectora con ella. Eran un equipo de iguales, y se respaldaban la una a la otra en momentos de crisis. Luchaban juntas contra los demonios casi cada noche. Tabby se irguió y respiró hondo; había decidido no preocuparse de momento por el extraño comportamiento de su hermana. Tenía que pensar en el chico y en la bruja-demonio.


  —Yo me quedo. Tengo que quedarme —al ver que Sam la miraba con pasmo, añadió con firmeza—: Estoy bien. No voy a romperme como si fuera de porcelana. Voy a beber un poco de agua y después me sentaré aquí, junto al amuleto, a pensar… y a sentir.


  Sam dijo por fin:


  —Esto no me gusta.


  Tabby la miró atentamente.


  —¿Qué me estás ocultando?


  Sam puso cara inexpresiva.


  —Entre nosotras no hay secretos, Tab.


  Kit dijo:


  —Deberíamos quedarnos, Sam. Hoy estábamos destinadas a venir aquí. Es la primera vez que Tabby ha percibido el mal… y lo ha percibido a través del tiempo. Estamos en una exposición sobre los celtas de la Edad Media. Y Melvaig está en las Tierras Altas.


  Kit creía que la exposición estaba relacionada con los highlanders que libraban aquella guerra con ellas… pero desde tiempos medievales, pensó Tabby, sorprendida. No se lo creía. Se trataba de un chico que sufría y de una mujer con un montón de poder negro. Y de aquel amuleto. Pero ¿por qué le resultaba todo tan familiar? Sam estaba muy seria.


  —Hablas como una Rose —le dijo a Kit.


  —Paso tanto tiempo con vosotras que a veces me siento como una Rose —respondió ella con un brillo en la mirada.


  —Ya sabéis que sé defenderme, cuando es necesario —dijo Tabby, y era cierto.


  —Está bien —dijo Sam encogiéndose de hombros—. Ya eres mayorcita, y está claro que esto forma parte del Gran Plan. No sé qué mosca me ha picado.


  Tabby las acompañó hasta la fuente de agua más cercana. Después de beber y de que Sam y Kit se marcharan, volvió a toda prisa a la exposición.


  Cuanto más se acercaba a la vitrina del amuleto, más rara se sentía. Estaba aturdida, nerviosa, expectante, atemorizada… y enfadada.


  Se detuvo delante de la palma de oro, inquieta y tensa. Había estado esperando una gran crisis, y allí estaba, pensó ansiosamente. La piedra blanca brillaba alegremente. Tabby pensaba en el chico y en la mujer, en todas las emociones que asociaba de algún modo con el amuleto, o con An Tùir-Tara, o con Blayde y los clanes enfrentados. Justo en el momento en que empezaba a pensar que el amuleto le estaba impidiendo acercarse demasiado a emociones que podían ser peligrosas para ella, o a una vida que podía ser peligrosa para ella, se sintió asaltada por una tristeza tan intensa que dejó escapar un gemido.


  Cayó de rodillas.


  Nunca había sentido un dolor semejante. En aquella angustia resonaban ecos de ira y de poder masculino. De rodillas, Tabby logró de algún modo levantar la mirada.


  Un highlander se erguía sobre ella. Era un hombre enorme y musculoso, moreno de piel y de pelo, y su cara era una máscara de furia. Tenía la cara quemada, cubierta de ampollas y ensangrentada. Tabby retrocedió asustada. Él sostenía una larga espada, tenía los nudillos de las manos desollados y manchados de sangre, y llevaba un manto de tartán rojo y negro sujeto al hombro. Debajo iba vestido con un jubón de manga corta, cubierto de carbonilla, que le llegaba a mitad del muslo. Tabby respiró hondo. Aquel hombre tenía también quemados y ensangrentados los brazos y las piernas.


  Sus ojos, llenos de ira y de angustia, se clavaron en los de ella.


  Parecía listo para cometer un asesinato.


  Sin saber si era real o no, Tabby se levantó y le tendió la mano. Sus dedos rozaron los del highlander.


  Le dio un vuelco el corazón cuando se tocaron durante una fracción de segundo.


  Después, él desapareció.


  Tabby se echó hacia atrás hasta recostarse en la vitrina. Sus dedos ardían por el calor de las manos de aquel hombre y su corazón palpitaba con fuerza explosiva. Vio que un guardia de seguridad del museo se acercaba apresuradamente a ella, pero no podía apartarse de la vitrina. Se sentía conmovida en lo más hondo. Los ojos azules de aquel hombre se habían grabado en su cerebro. Por fin susurró:


  —Vuelve. Déjame ayudarte.


  El guardia de seguridad la agarró del brazo.


  —No puede apoyarse en la vitrina, señorita. ¿Se encuentra bien?


  Tabby apenas lo oyó. Se apartó y corrió al banco más cercano, donde se dejó caer. Respiró hondo. Su mente funcionaba vertiginosamente. Tenía que hacer un hechizo para hacer volver a aquel hombre mientras todavía estuviera cerca, antes de que se desvaneciera en el tiempo. Tenía que ayudarlo.


  Cerró los ojos. Mientras comenzaba a sudar, se concentró como nunca antes y murmuró:


  —Ven a mí, highlander, ven a mí. Acude a mi poder de sanación. Vuelve, highlander.


  Sabía que tenía que ayudarlo. Aquél era, de alguna manera, el momento más importante de su vida.


  Y esperó.


  Capítulo 2


  El pasado Blayde, Escocia, 1298


  —¡No tienes corazón!


  —Sí —Macleod el Negro miraba fríamente a su enemigo mortal.


  Apoyado sobre las manos y las rodillas, el hombre temblaba como una hoja, pálido como un fantasma, visiblemente aterrorizado. El pánico se notaba en sus ojos. Macleod, en cambio, no sentía nada.


  Alasdair iba a morir ese día. Era así de sencillo. Podía suplicar clemencia, pero no la obtendría. Macleod llevaba persiguiendo a los MacDougall desde que tenía catorce años. Había perdido la cuenta de a cuántos hombres del clan había herido, mutilado o matado. Ni siquiera le importaba su cifra. Tal vez, como afirmaban sus enemigos, fuera cierto que tenía el corazón de piedra.


  —A Uilleam —dijo en voz baja.


  Las imágenes del pasado se le presentaron como fogonazos. Intentó defenderse de ellas: no quería volver a verlas. Su padre siendo apuñalado una y otra vez mientras él lo veía todo sin poder hacer nada… Su padre, un cadáver inmóvil, enviado a su sepultura en el mar… Blayde en ruinas, un montón de piedras quemadas, el sol rojo sangre alzándose en un amanecer lleno de humo… y una imagen difusa del chico desesperado y abatido por la tristeza que había sido antaño.


  —Te lo suplico, Macleod, mi esposa está encinta —gritó el MacDougall de Melvaig—. Lo que sucedió en Blayde fue hace mucho tiempo. ¡Yo ni siquiera había nacido! Tu padre intentó hacer las paces, Macleod. ¡Hagamos nosotros lo que no lograron hacer nuestros padres!


  Su padre, Guillermo, había intentado llegar a un acuerdo de paz… y el clan entero había sido asesinado en una sangrienta masacre a medianoche. Ese día, la venganza se convirtió en su vida. Y seguía siéndolo.


  —A Elasaid —dijo con aspereza. Sintió que la ira se agitaba en su interior. En la guerra, jamás le daba rienda suelta—. A Blayde.


  Sabía que no debía servirse de los poderes que le habían otorgado los dioses para matar a aquel hombre. Su espada cortó el grito de Alasdair al atravesar piel y carne, tendones y huesos, hasta cercenar la cabeza del cuerpo.


  Macleod se quedó allí un momento, observando fríamente cómo se desplomaba el decapitado. Sentía al chico un poco más cerca. Sus sollozos ahogados se habían convertido en simples hipidos. Macleod miró los ojos dilatados de la cabeza cortada, consciente de que el chico era lo único que importaba. Alasdair lo miraba con ojos ciegos.


  A veces deseaba que el chico también hubiera muerto ese día.


  Pero su corazón latía lento y firme, recordándole que, en efecto, tenía un corazón, al contrario de lo que creía la gente. Sin cambiar de expresión, con la boca tensa y dura, bajó el brazo, agarró la cabeza de Alasdair por los cabellos dorados y la lanzó a lo lejos, hacia el barranco y el río que discurría allá abajo.


  —Únete a tus ancestros en el infierno.


  Bajo sus pies, la tierra se estremeció amenazadoramente. El cielo era del color de las flores silvestres, pero un relámpago refulgió justo encima de él, y un trueno partió el cielo en dos. Los dioses estaban furiosos con él.


  Otra vez.


  A él no le importaba. Levantó los ojos y se rió de ellos. Se mofaba de sus deseos, de sus órdenes.


  Podían maldecirlo y amenazarlo, y hasta aniquilar sus poderes, pero Macleod era nieto suyo y no temía a nadie… ni siquiera a un dios furioso.


  —Haced lo que os plazca —dijo, y por primera vez ese día sintió curiosidad.


  La respuesta de los dioses fue inmediata. Un rayo partió un árbol cercano, que se derrumbó a sus pies.


  Macleod sonrió, divertido. ¿Creían que eso iba a asustarlo?


  Fijó entonces su atención en el miedo y la furia que se agitaban allá abajo.


  Sin sonreír, se volvió para mirar el río, donde el hijo de dieciséis años de Alasdair había corrido a esconderse. Él había esperado no muy lejos de Melvaig con la esperanza de encontrarse con Alasdair, o con uno de sus hermanos o sus primos, pero Alasdair había salido a caballo con su hijo mayor. Los había seguido y les había tendido una emboscada.


  Era un hombre muy alto, a menudo sacaba una cabeza a todos los demás, y tenía el cuerpo fornido y templado por años de montar a caballo, de correr por riscos y colinas y de luchar como más le gustaba: mano a mano y espada con espada. Podía tener poderes extraordinarios, pero no podía depender de ellos: a menudo le fallaban. Poco importaba. Era más fuerte que todos los hombres que conocía, y también más rápido y más inteligente. Nunca había perdido una batalla, ni pensaba hacerlo.


  Era un bonito día de junio, más cálido de lo normal allí, tan al norte, y él llevaba un sencillo jubón de manga corta que le llegaba a mitad del muslo. Lo llevaba abrochado con un cinturón a la cintura, y el manto rojo y negro de los Macleod colgaba de su hombro izquierdo sujeto con un broche de oro y citrino en cuya gema había grabado un león. El broche había pertenecido a su padre, el gran Guillermo el León. Llevaba espada larga y corta. Las botas, provistas de espuelas, le llegaban a las rodillas. Su piel, a diferencia de la de otros highlanders, era sorprendentemente morena, y su cabello era casi tan negro como la medianoche. Sus ojos, en cambio, eran de un azul deslumbrante. Su madre le había contado que su abuelo era hijo de una diosa persa: de ahí el extraño color de su piel.


  Macleod vio movimiento allá abajo, junto a las riberas del río.


  La desesperación del hijo de Alasdair lo invadió de pronto, y un instante después el otro chico, el muchacho de catorce años que debería haber muerto, regresó a su lado. Casi recordaba un momento de desesperación muy parecido, noventa y siete años antes. Decidió no pensar en ello.


  Comenzó a bajar por la ladera sin prisas, consciente del miedo de su presa… y de su valor. Vio un destello azul. Oyó quebrarse una rama. Resbaló y cayó por la tierra húmeda mientras escuchaba atentamente cada pensamiento de Coinneach MacDougall.


  «Me matará sin pensárselo dos veces, como ha hecho con mi padre. Es demasiado rápido, demasiado fuerte, para luchar abiertamente con él. Tengo que esconderme… para poder volver y matarlo otro día».


  Macleod dio unos pasos más y alcanzó la orilla pedregosa del río. Un par de palomas levantaron el vuelo cuando se detuvo. Seguía escuchando con atención los pensamientos de su víctima.


  «No puede ser inmortal, como dicen. Alguien lo matará algún día. ¡Y seré yo!».


  Como si intuyera la matanza, un gran cuervo negro se posó en la rama más alta de un abeto. Sus ojos negros brillaban, llenos de interés. Macleod sabía que Coinneach estaba escondido detrás de aquel árbol.


  Desenvainó su espada. Ensangrentada y bien engrasada, siseó estentóreamente en medio de la apacible mañana de las Tierras Altas.


  Cerca de allí se oyó la canción de un sable.


  El chico había sacado su espada. Sus pensamientos habían callado. Coinneach moriría luchando, como un verdadero highlander. Su linaje estaría orgulloso de él… y luego intentaría vengar al padre y al hijo.


  A Macleod no le importaba. Así era aquel mundo. La muerte traía venganza y más muerte. El ciclo era infinito, y cuestionarlo sería tan inútil como cuestionar por qué salía y se ponía el sol todos los días. Echó a andar hacia la hilera de abetos.


  Un relámpago chisporroteó en el cielo azul.


  Macleod ignoró la advertencia. Cuando se disponía a meterse en el agua, sintió que un inmenso poder emergía tras él, casi tan sagrado como el de los dioses. Era tan enorme que lo envolvió por completo. Macleod reconoció de inmediato su fuente. Se tensó.


  Se oyó restallar un trueno.


  —Déjalo vivir. Es un Inocente.


  Macleod se encolerizó por fin. Se volvió para mirar cara a cara a MacNeil, el abad de Iona, el hombre que se había convertido en su protector y su guardián el día posterior a la masacre, el hombre al que había llegado a considerar un pariente y un amigo. MacNeil no tenía por costumbre visitar Blayde, salvo cuando tenía intención de acosarlo.


  —No interfieras —le advirtió Macleod.


  MacNeil era un highlander alto y rubio, con más poder y sabiduría que cualquier otro hombre, mortal o inmortal.


  —Claro que voy a interferir. Si yo no te protejo de ti mismo, ¿quién lo hará?


  —No necesito protección, ni tuya ni de nadie —respondió Macleod, perdiendo la paciencia. Jamás se permitía una emoción durante una batalla, pero era consciente de que Coinneach había escapado a través del bosque, hacia Melvaig. La cacería había terminado. Así pues, el chico sobreviviría… sólo para morir otro día.


  La sonrisa de MacNeil se disipó.


  —¿Alguna vez te he fallado en este día, muchacho? —preguntó con suavidad.


  La tensión de Macleod aumentó. Era el aniversario de los asesinatos… y de los enterramientos.


  —No hace falta que vengas todos los años. Nunca pienso en el pasado. Dejé de pensar en el pasado y en ese día hace años —en realidad no era mentira, se dijo—. No sirve de nada. La aflicción se la dejo a las mujeres —bufó.


  —Siempre vendré en el aniversario de sus muertes —dijo MacNeil con calma—. Además, los dioses están impacientes. Yo estoy impaciente.


  Macleod volvió a sentir que pisaba terreno firme. Sonrió sin ganas.


  —Eso dices año tras año. Me aburres, MacNeil, como me aburren las mujeres cuando no están en mi cama.


  —Eres tan terco como lo era ese chico —dijo MacNeil, imperturbable—. Pero Coinneach es astuto. Tú eres un necio. Sobreviviste a la masacre por un buen motivo. Y acabas de oír a los dioses. Están furiosos porque persigas a un Inocente.


  —A mí nadie me da órdenes, MacNeil. Ni siquiera tus dioses.


  —¿Ahora niegas también la fe de tu madre?


  Estaba furioso, tanto que las ramas de los abetos cercanos comenzaron a agitarse violentamente.


  —¡No oses hablarme de Elasaid!


  —Sobreviviste a aquel día terrible para poder convertirte en un gran Maestro. Para tomar tus votos, para proteger la Inocencia y defender la Fe. La mayoría de los Maestros hacen sus votos a edad temprana, pero tú tienes ya más de cien años. No puedes posponerlo mucho más. Y hablaré de tu madre si se me antoja. Debe de estar muy desilusionada, muchacho.


  Macleod montó en cólera.


  —Vuelve a mencionarla y sufrirás las consecuencias.


  —No me das ningún miedo. Y jamás lucharé contigo, ni ahora, ni nunca.


  Su deber era para con su padre, el gran Guillermo, antes que nada y siempre. Elasaid lo entendería. No tenía intención de tomar los votos y unirse a la Hermandad. No le importaba combatir contra el mal: lo hacía con la misma naturalidad con que se llevaba una mujer a la cama. Hacía ambas cosas todos los días. Su corazón podía ser de piedra, pero su palabra también estaba escrita en piedra. Si tomaba los votos de los que hablaba MacNeil, esos votos gobernarían su vida. Y entonces tendría que abandonar su deber para con su parentela muerta y con Blayde. Y no pensaba hacerlo.


  —Es la hora. Ven a Iona y haz tus votos —MacNeil puso de nuevo la mano sobre su hombro—. Antes de que te arrebaten tu Destino.


  —Deja que me arrebaten mi maldito Destino —replicó Macleod—. Me complacería enormemente.


  —Te comportas como si tuvieras catorce años —exclamó MacNeil—. Los dos sabemos que puedes controlar esa rabia tuya. Lo haces cuando luchas y cuando cazas. También puedes hacerlo ahora.


  —A ningún otro hombre le permito presionarme como me presionas tú, MacNeil. Te lo consiento porque todavía estoy en deuda contigo. Llegaste aquel día a Blayde con tus soldados para ayudarme a rechazar al enemigo. Habría perdido Blayde si no hubieras aparecido. Me ayudaste a enterrar a los muertos. Me ayudaste a reconstruir el castillo. Pero vi a dos franceses apuñalar a mi padre por la espalda. Me habían apresado y no pude acudir en su auxilio, defenderlo. Mi madre murió en el incendio, ese día, llevando en su vientre al que habría sido mi hermano o mi hermana. Mis dos hermanos mayores murieron ese día, luchando contra toda esperanza —el plácido río corría ahora enfurecido—. Cuando todos los MacDougall estén muertos, iré a tu isla y juraré ante tus libros sagrados servir a los Antiguos y proteger la Inocencia. Pero mientras quede un solo MacDougall vivo, mi deber es para con Blayde.


  —¿No estás cansado de tu guerra infinita? ¿Nunca has pensado en llevar una vida distinta… una vida agradable?


  —Ahora el necio eres tú —se volvió y llamó a su caballo con un silbido, consciente de que estaba a corta distancia de allí, pastando en una hondonada cercana. Se había bajado de un salto de él para perseguir a Alasdair a pie.


  MacNeil suspiró.


  —Ya te has vengado. Te has vengado durante más de noventa años. Nadie te reprochará nada, Guy. Has cumplido tu deber para con tus padres.


  —Mi deber nunca estará cumplido —mientras hablaba, volvió a ver a aquel muchacho, y su presencia lo enfureció—. Si dejas de importunarme, serás bienvenido en Blayde y tendré el placer de ofrecerte vino, una mujer y una cama.


  Se oyeron cascos de caballo. El enorme corcel negro se acercó galopando a la orilla del río. Sus ojos brillaban de interés. Macleod agarró la brida y acarició el cuello del animal.


  —Has encantado a tu caballo. Tus poderes son para usarlos contra los deamhanain y sus secuaces, no con los mortales, ni con las criaturas de esta tierra.


  Macleod se encogió de hombros. Poco antes de la masacre como si los dioses hubieran sabido que iba a perder a su familia, había descubierto que podía oír los pensamientos de los demás y doblegar la voluntad de hombres y bestias con una sola idea directa. Era un poder muy útil. Y justo después de la masacre había descubierto aquellos otros poderes concedidos por los dioses, poderes que podían destruir a un hombre o a un deamhan con una sola descarga.


  MacNeil no mostraba signos de querer regresar a Blayde.


  —¿Te preguntas alguna vez por qué en ocasiones tus poderes desafían tu voluntad?


  Todo el mundo sabía que a menudo no podía controlar sus poderes, sobre todo cuando estaba enojado. Incluso sus más allegados temían aquellos poderes erráticos y su terrible temperamento.


  —No me importa que de vez en cuando se derrumbe un muro cuando respiro hondo —pero sentía curiosidad.


  —Cuando tomes tus votos dominarás tus poderes, Macleod, pero hasta entonces se te escaparán cuando más los necesites. Los dioses juegan contigo: un castigo por negarte a obedecerles.


  Había visto usar sus poderes a MacNeil, y a él nunca le fallaban. De pronto, aquella explicación le parecía mucho más lógica que su asunción de que, sencillamente, tenía menos habilidad o menos poder que otros.


  —Tengo suficiente poder, más que cualquier otro mortal —dijo lentamente—. Deberías recordarles a los dioses que nunca uso sus poderes para matar a mis enemigos. Siempre utilizo mi puñal, mi espada o mis manos desnudas.


  —Lo sabemos —dijo MacNeil—. Pero no basta con eso, muchacho.


  Él odiaba que MacNeil lo mirara como si viera su corazón y su alma, como si observara secretos que ni él mismo conocía. MacNeil tenía una gran Visión. Podía ver el futuro y el pasado. Si alguien podía introducirse en los pensamientos más íntimos de un hombre, era él.


  —Me apetece un poco de vino —dijo al montar a su caballo—. No tienes montura, sin duda habrás saltado a Melvaig.


  MacNeil podía saltar a Blayde para encontrarse con él allí.


  MacNeil agarró la brida.


  —Ese día te salvaste porque los dioses habían escrito tu Destino. Es hora de que tomes los votos y los sirvas. O sufras su cólera.


  Aquello sonaba a amenaza.


  —Sí, los malditos dioses escribieron mi Destino, me lo has dicho cientos de veces. Pero la masacre fue una locura de escoceses. Los dioses no se molestaron en salvar a mi familia, y ahora soy un highlander loco.


  —Ningún dios puede salvar a todos los hombres, mujeres y niños —respondió MacNeil—. Es imposible.


  —Suelta mi caballo.


  —Temo por ti.


  —No te molestes. Y MacNeil…, el chico morirá otro día —bajó el brazo y tiró de las riendas.


  —Más vale que pienses lo que haces —le advirtió MacNeil con mirada fiera—. Porque, si no tomas pronto tus votos, los dioses se volverán contra ti.


  Macleod se quedó paralizado. Los dioses no podían volverse contra él. Su madre había sido una mujer santa. Aunque nadie podía rendir culto abiertamente a los dioses antiguos, pues constituía una herejía, ella había sido su sacerdotisa, y él había sido educado en esas creencias antiguas. Todavía reverenciaba a los Antiguos en secreto, aunque en apariencia perteneciera a la iglesia católica. Durante noventa y siete años le habían dicho que los dioses le habían salvado la vida para que se convirtiera en un santo guerrero y pudiera servirles.


  ¿Cómo iban a volverse contra él? Era uno de ellos.


  —He venido a avisarte, Guy. Sigue desobedeciendo a los dioses, y te desheredarán. Tendrás una vida larga y sombría, sin amigos, sin familia, sin una esposa ni hijos, persiguiendo siempre a tus enemigos mortales, cada día lo mismo. Un hombre de piedra, sin corazón, sin un solo motivo para vivir —los ojos de MacNeil brillaron, y se desvaneció.


  Macleod se quedó mirando el río repleto de rocas, cuyas aguas espumeaban ahora. ¿Sin un solo motivo para vivir? Él tenía un motivo para vivir. Vivía todos los días por una sola razón: la venganza. Ésa era su vida. Era su deber y su causa. No necesitaba amigos, ni familia, ni una esposa, ni hijos. Las amenazas de MacNeil no significaban nada para un hombre como él.


   


   


   


  Su caballo conocía el terreno tan bien como él y estaba ansioso por llegar a los establos de Blayde. Era más fácil cabalgar por la costa que seguir sendas de ciervos por el interior, aunque a veces hubiera muchas rocas. Cuando Blayde apareció delante de él, sobre los acantilados, Macleod detuvo bruscamente a su montura. Estaba oscureciendo y empezaba a salir la luna. Respiraba agitadamente y sudaba tanto como su caballo.


  No había tenido intención de cruzar aquella playa, la misma playa en la que había entregado a su familia al mar para darles sepultura. No había vuelto a la pequeña cala desde aquel día, ni una sola vez. De pronto, sin embargo, allí estaba. Podía oler el humo…, podía oler la sangre, la muerte.


  Se bajó del caballo y le dijo en silencio que volviera a casa. El corcel soltó un bufido y le lanzó una mirada casi humana antes de alejarse al trote. Macleod se volvió lentamente.


  Las olas blancas rompían en la orilla y en las rocas. El oleaje siempre era más fuerte por la noche. Pero, mientras miraba, las olas se aquietaron y comenzaron a lamer suavemente la playa. La arena oscura brilló, volviéndose del color de las perlas… salvo donde estaba manchada de sangre. El cielo se hizo más claro al comenzar el alba, y el sol rojo intentó levantarse en medio del cielo gris, lleno de humo. Parado en la playa, un chico juraba venganza, lleno de remordimientos y de desesperación, mientras intentaba no llorar.


  No quería recordar. Otro hombre podía abrigar la esperanza de retroceder en el tiempo, pero él no. Le habían dicho que el pasado no podía cambiarse, y lo creía.


  Echó a andar hacia el mar fragoroso. El chico se arrodilló en la arena y vio alejarse mar adentro las piras funerarias.


  Aunque observaba al muchacho con perfecto desapego, Macleod notaba una tensión profunda y oscura. Se detuvo y miró hacia el océano, pero no hacia la luna. Todavía veía el lúgubre amanecer en el horizonte. Las balsas se mecían sobre las olas, sus velas flojas y flácidas, dieciocho en total.


  Había perdido a todo el mundo ese día.


  Pero había encontrado el amuleto de su madre en la mano de un soldado enemigo muerto. Elasaid llevaba un pequeño talismán que no se quitaba nunca: una pequeña mano de oro, con una piedra blanca y brillante en el centro. Un colgante con grandes poderes mágicos. Macleod no había tenido valor para entregarlo al mar. Lo tenía guardado en un baúl, en su aposento.


  No había sido capaz de defender a su padre, a sus hermanos y a su madre, ni a nadie más. Les había fallado a todos. Y sin embargo había sobrevivido.


  Observó al muchacho, ahora de rodillas, que comenzó a vomitar. Macleod casi sentía lástima por él.


  Ese año era peor, se dijo. El chico estaba más cerca que nunca, a pesar de que esperaba olvidarse de su existencia. Cerró los ojos. ¿Por qué estaba tan cerca, después de noventa y siete años?


  Jamás podría compensar su fracaso, pensó amargamente. Podía matar a un centenar de MacDougall, pero Guillermo seguiría en su tumba, en el mar, y los huesos de Elasaid seguirían siendo polvo.


  Macleod se tensó de pronto.


  No estaba solo.


  «Déjame ayudarte».


  Se puso rígido por la sorpresa. Ella había vuelto.


  Comenzó a respirar trabajosamente, temiendo moverse, recordar. El chico estaba arrodillado en la playa, viendo alejarse las balsas funerarias, cuando sintió la presencia cálida y suave de la mujer. La oyó a su espalda. Ella dijo:


  —Déjame ayudarte.


  Al darse la vuelta, le había parecido vislumbrar a una mujer rubia, pero allí no había nadie.


  Aquella primera década, después de la masacre, la mujer se le había aparecido en sueños para ofrecerle consuelo, siempre murmurando «déjame ayudarte». En sus sueños era muy bella y vestía extrañamente; tenía el cabello largo y rubio y era doce años mayor que él. Parecía tan viva, tan real, que cuando extendía los brazos en sueños podía tocarla. Aunque su audacia lo enfurecía, la había deseado de inmediato, con urgencia asombrosa. Pero cada vez que intentaba estrecharla en sus brazos, llevarla a su cama, ella se desvanecía.


  Había dejado de soñar con la masacre y con los funerales hacía años. Pero cuando estaba muy cansado, tras una terrible batalla, ella volvía a aparecer de pronto. Sentía primero su presencia fuerte y reconfortante. Luego la oía: «Déjame ayudarte». Y cuando se volvía, veía su aparición difusa y brillante. No había tardado mucho en darse cuenta de que era un fantasma… o una diosa.


  Aquella mujer llevaba casi un siglo apareciéndosele.


  Macleod sabía que estaba de nuevo allí.


  «Déjame ayudarte». Se volvió lentamente.


  Por un instante, vio una cara acalorada, unos ojos grandes y preocupados, una melena dorada. Después, sólo vio la playa y los acantilados que se alzaban sobre ella.


  Volvía a oscurecer. No había humo, y dos estrellas habían aparecido en la oscuridad creciente, junto con la luna.


  Miró cansinamente a su alrededor, esforzándose por ver a la luz del crepúsculo, pero ya no sentía su presencia. Sabía que volvería. Lo que no sabía era por qué. No le gustaba que se le apareciera. Prefería una mujer de carne y hueso a un fantasma esquivo, o a una diosa. Pero algún día lograría retenerla. Algún día descubriría qué pretendía de él.


  Echó a andar hacia los acantilados, desde donde un sendero llevaba a Blayde. Al menos el chico también se había ido.


   


   


   


  No podía dormir.


  Tenía la masacre metida en la cabeza. Si lo intentaba, podía revivir ese día. Si se dormía, podía soñar con él. Pero se bajó de la cama, vestido sólo con su jubón, y dejó a la mujer allí dormida. Sin pensar, se puso las botas y recogió su cinturón y su manto. Mientras se acercaba al hogar, se puso el cinturón y se abrochó el manto sobre el hombro para defenderse del frío. Más allá de la ventana del aposento, el cielo de ébano estaba lleno de estrellas y menguaba la luna. Se oía aullar a un lobo.


  La mujer con la que se había acostado despertó de pronto. Macleod lo supo sin necesidad de mirarla: sintió su miedo y su nerviosismo. Todas lo temían, aunque en realidad no sabía por qué. Nunca pegaba a sus perros, y mucho menos a una mujer. Ignoraba su nombre: era nueva en la casa. Sin mirarla, dijo:


  —Trae vino y atiende el fuego.


  Ella saltó de la cama, desnuda, agarró sus ropas y huyó.


  Parecía palpitarle la cabeza, casi le hacía daño. Se quedó mirando el fuego y deseó no haber decidido salir a la caza de sus enemigos ese día.


  «Déjame ayudarte».


  Ella había vuelto. Macleod estaba incrédulo. Con los ojos abiertos de par en par, echó un rápido vistazo a su alrededor, esperando verla en su aposento. Estaba muy cerca, lo sabía, y se acercaba por momentos. Macleod quería poner fin a aquel tormento, estaba decidido a acabar de una vez por todas con él y a descubrir qué quería aquella mujer.


  Pero ella no se manifestaba.


  Se quedó mirando las sombras del aposento, esperando a que se mostrara. Pero no lo hizo.


  —¿Qué quieres? —preguntó dirigiéndose a la habitación vacía.


  No hubo respuesta.


  Sonrió sin ganas. Ella nunca le había hecho gracia, ni siquiera aquella primera vez.


  Pensó por un momento que estaba a punto de aparecer. Pero mientras esperaba a que aquella sensación se intensificara, se desvaneció.


  Estaba jugando con él. Y eso no le gustaba. De pronto miró hacia el baúl cerrado a los pies de su cama.


  Pensó en el amuleto de Elasaid. Sin saber por qué, de pronto sentía el impulso de mirarlo, tomó la llave que llevaba colgada del cinturón y abrió el baúl. Sacó el talismán de oro y lo miró pensativamente. El colgante siempre había tenido mucha magia para su madre. Se sentía casi expectante, o inseguro… y él nunca dudaba.


  La gema del centro de la palma de oro brilló intensamente, como si le guiñara un ojo.


  La habitación pareció moverse.


  Sabía que no había imaginado el ligero movimiento del suelo y la cama. La sensación de expectación se hizo más intensa. Era como si estuviera a punto de estallar un vendaval, pero no se avecinaba ninguna tormenta. El collar le quemaba la palma de la mano.


  La criada entró en el aposento y, evitando mirarlo, dejó la bandeja con el vino sobre la única mesa. Macleod esperó mientras la muchacha encendía el fuego antes de marcharse.


  Volvió a dejar el colgante en el baúl y lo estaba cerrando cuando sintió que su presencia llenaba la habitación. Esa vez, no se equivocaba.


  Esa vez, sintió el poder sagrado que la acompañaba. Sobresaltado y receloso, casi seguro de que era una diosa y no un fantasma, escudriñó cada rincón en sombras. Sentía su poder, fuerte, blanco y deslumbrante, aunque aún no podía verla.


  —Muéstrate —ordenó—. Estoy cansado de esta persecución. ¿Qué quieres?


  Sintió que toda la habitación se movía.


  «Ven a mí».


  Su suave voz lo inundó por completo. Se sentía cada vez más incrédulo. El mensaje de la mujer había cambiado.


  Lo estaba invocando.


  —Muéstrate —repitió. ¿Podía encantar a una diosa con sus poderes de persuasión?—. Dime qué quieres. ¿Por qué me molestas tanto hoy?


  «Ven a mí».


  Su sangre se agitó. No sólo la había oído hablar: su voz era cada vez más clara, aunque su inglés siguiera sonando extraño. Parecía estar más cerca. Tal vez por fin pudiera descubrir qué quería de él.


  «Ven a mí».


  Macleod miró de nuevo a su alrededor y sintió más intensamente su presencia. Aquella mujer era muy poderosa, y se preparó para batallar con ella.


  El aire se agitó junto al fuego, como si en él bailara un polvillo de oro.


  Macleod se quedó mirando, convencido de que eran las llamas las que hacían brillar el aire. Pero aquel resplandor se intensificó. El polvo de oro comenzó a solidificarse. Se le aceleró el corazón cuando el polvo de oro comenzó a formar una silueta, tan transparente que a través de ella se veían el fuego y la chimenea.


  «Ven a mí».


  Se quedó completamente quieto. La voz de la mujer se oía aún más fuerte. Macleod esperó mientras el polvo formaba finalmente la figura alta y voluptuosa de una mujer de rostro bellísimo. Respiró hondo. En ese momento, quería que aquella mujer fuera real porque la deseaba intensamente.


  Si hubiera sido una mujer de carne y hueso, él habría puesto fin a aquello seduciéndola inmediatamente. Pero veía a través de ella. No era mortal. Macleod se sintió decepcionado, pero no se acobardó. Aunque fuera una diosa, pensaba imponerse a ella.


  La mujer se quedó ante él, meciéndose como empujada por la brisa. Sus ojos eran dorados e hipnóticos. Macleod no podía apartar la mirada. Sus ojos se encontraron.


  —¿Qué quieres? —preguntó con cautela. No quería que ella se desvaneciera.


  —Ven a mí.


  Antes de que Macleod pudiera preguntarle dónde quería que fuera, el aire chisporroteó visiblemente entre ellos. Macleod se tensó y sintió que, a su alrededor, el espacio se agitaba, desequilibrándolo. La habitación pareció suspirar… ¿o era la brisa del mar? Después se hizo un silencio tan profundo que comprendió que aquélla era la calma que precedía a la tormenta, el interludio previo al cataclismo.


  El instinto lo impulsó a empuñar la espada.


  Ella desapareció.


  Y él se vio lanzado hacia el tejado de piedra de su aposento. En ese instante pensó que estaba a punto de morir, aplastado contra el techo.


  Pero el tejado se desvaneció y Macleod se elevó hacia el cielo de ébano de la noche, lleno de estrellas, de soles y lunas junto a los que pasó a velocidad vertiginosa. Se dejó llevar por el dolor y gritó.


  Capítulo 3


  —Señorita, ya estamos aquí —dijo el taxista.


  Tabby estaba tan alterada por lo que había ocurrido en el museo que se había perdido por completo el trayecto en taxi por el centro. Ahora veía la fachada de ladrillo del edificio donde compartía un loft con Sam. Mientras rebuscaba en su bolso para pagar al taxista, la oscura imagen del highlander seguía grabada en su memoria. Su pulso se aceleró. Aquel hombre estaba sufriendo y necesitaba ayuda.


  Pagó al taxista, dándole una buena propia, y salió del taxi. El highlander había estado en el incendio de Melvaig. Era la única conclusión que cabía sacar. Tabby dedujo que el amuleto lo había atraído al museo. De no haber tocado su mano, podría haber pensado que era un fantasma. Pero no lo era: ella había sentido una mano fuerte bajo sus dedos, y no eran imaginaciones suyas.


  Tembló. Estaba claro que aquel hombre había viajado a través del tiempo desde el mundo medieval. ¿Era un Maestro, como Aidan y Royce? ¿Y por qué había sido ella la elegida para verlo? ¿Qué quería de ella el Destino?


  Respiró hondo, trémula todavía. Aunque perteneciera a la Hermandad, estaba herido. Ella no era una Sanadora, pero eso no importaba. Ninguna Rose daba la espalda a una persona en apuros. Empezaba a pensar que estaba abocada a ayudarlo. No se le ocurría otra razón para explicar lo que acababa de ocurrir.


  El highlander tenía que haber escapado del incendio. Parecía tan fiero y salvaje como un guerrero que acabara de salir de un campo de batalla medieval tras una sangrienta batalla. Era tan enorme y musculoso, tan poderoso, que incluso herido y angustiado resultaba imponente.


  Ella, naturalmente, ni siquiera sabía si su hechizo había funcionado.


  No se hacía ilusiones. Se le daban bastante bien los hechizos sencillos, los que servían para dormir, por ejemplo, pero inventar un encantamiento poderoso para atraer a alguien a través del tiempo era algo muy distinto. Quizá no volviera a ver al highlander cara a cara. Casi sería un alivio. Aunque, por otro lado, su breve encuentro no había sido el de dos extraños que se cruzan por la calle. No, siendo ella una Rose y él un Maestro.


  La puerta del edificio tenía cerraduras de seguridad. Tras mirar hacia atrás para asegurarse de que nadie la seguía, abrió la puerta y entró en el portal. Allí había otra puerta que también abrió. El vestíbulo era espacioso y moderno, con plantas verdes que rebosaban de los maceteros elegantemente empotrados en los suelos de mármol. Al llegar al ascensor, apoyó la cabeza en la puerta de metal mientras esperaba.


  Se le pasó por la cabeza que el highlander la había mirado como si la conociera.


  Se apartó del ascensor cuando se abrió la puerta. Tenía que ser cosa de su imaginación. Pero aquel hombre le resultaba familiar… ¿o era porque se había obsesionado con él? En el museo, sin embargo, había tenido la impresión de haber vivido ya aquel momento.


  El edificio tenía doce plantas; su loft estaba en la undécima, porque el once era un número maestro. Las Rose tenían en cuenta la numerología en todo lo que hacían, y procuraban elegir adecuadamente. Era una costumbre y una superstición, más que nada.


  En cuanto abrió la cerradura triple de su puerta, antes incluso de cruzar el umbral, comprendió que algo iba mal. No sabía si de pronto tenía un sexto sentido que la advertía del peligro, o si era simple instinto humano.


  Se quedó paralizada, mirando con los ojos muy abiertos el espacioso interior del loft. Por un instante, nada le pareció fuera de lugar. A su derecha había una cocina impecablemente blanca y, de frente, una sala amplia, con una zona de estar y dos mesas, todo decorado en tonos de beis y chocolate. La pared del fondo era de ladrillo pintado de blanco, al igual que los dos pilares centrales. Sam y ella habían escogido juntas los muebles, y todo era moderno y elegante, clásico e intemporal, incluso la mesita de café y el sofá de cuero claro.


  Fijó la mirada en la mesa de hierro y cristal que había delante del sofá y contuvo la respiración. En su centro había un enorme ramo de rosas rojas. No estaba allí esa mañana, cuando se marchó al museo. Sam había salido al amanecer para ir a trabajar unas horas en la UCH, y Tabby sabía que no había vuelto desde entonces. Nadie tenía acceso a su loft, excepto Kit. Y Tabby sabía que ella tampoco se había pasado por allí… y menos aún con un ramo de rosas rojas.


  Dijo con firmeza:


  —¿Quién anda ahí?


  Le respondió el silencio.


  Odiaba las armas en general y sólo llevaba spray de pimienta encima, excepto de noche, cuando Sam insistía en que llevara una pistola del calibre 38. Llevaba años usando un hechizo de protección. Era uno de los pocos que podía evocar inmediatamente. No le ofrecía una protección total: los locos y los demonios podían romperlo, si se empeñaban, pero la mayoría de los humanos no.


  —El bien sobre mí, el bien a mi alrededor, el bien por doquier disipa la oscuridad. Que este círculo me proteja —murmuró rápidamente. Luego se metió dentro del círculo y aguzó el oído, consciente de que se había introducido en un blanco capullo. Había dejado la puerta abierta por si tenía que huir—. ¿Quién anda ahí? —repitió en voz más alta.


  El loft estaba en silencio y parecía vacío. Nada parecía fuera de lugar, ni se notaba la presencia del mal. Tabby se acercó al cajón de la cocina, sacó su arma y se aproximó a la puerta de la primera habitación. Estaba abierta de par en par y se asomó dentro. La luz gris del anochecer llenaba por completo la habitación. El cuarto de Sam tenía una pared oscura, casi negra, pero el resto era de color beis. Tabby vio que estaba vacía.


  Revisó el armario y el cuarto de baño del pasillo. También estaban vacíos.


  Negándose a bajar la guardia, echó un vistazo a su dormitorio, decorado en azul y blanco. Estaba desierto.


  Algo más aliviada, dejó la pistola y cerró con llave la puerta del loft. Alguien había dejado allí las rosas. Se acercó al sofá y se sentó, buscando una tarjeta. No había.


  Se quitó las botas marrones de media caña y miró muy seria las rosas, preguntándose qué clase de amenaza representaban. De haber respondido a un gesto romántico, se las habrían entregado en mano. Las rosas eran una señal… y no precisamente buena. Al día siguiente llamaría a un cerrajero para que cambiara las cerraduras.


  La imagen del highlander moreno asaltó de nuevo su mente. Vaciló y luego se acercó al baúl cerrado que había al fondo del loft, apoyado contra la pared de ladrillo. Lo abrió con la llave que llevaba en la cadena, bajo las perlas, y sacó el Libro de las Rose.


  Estaba segura de que el hechizo que había inventado en el museo no funcionaría. El Libro de las Rose contenía prácticamente todos los hechizos inventados, pero tenía casi dos mil páginas. Algunos pasajes requerían traducción: estaban en una forma de gaélico muy antigua e infrecuente. Aunque llevaba diecisiete años estudiando el Libro, Tabby no se lo sabía al dedillo. Sólo una Rose muy anciana lo conocía bien. Su abuela Sarah había estudiado el Libro durante toda su vida, y era capaz de encontrar los hechizos en un abrir y cerrar de ojos, cuando no se los sabía de memoria. Pero la abuela Sarah había sido una bruja asombrosamente poderosa y sabia. Había muerto de vejez mientras dormía, hacía unos años, y Tabby todavía la echaba de menos: siempre la echaría de menos. A menudo, sin embargo, tenía la impresión de que la abuela seguía con ella, y de que le sonreía con aprobación o dándole ánimos. En aquel momento necesitaba imperiosamente su consejo.


  Porque encontrar el hechizo adecuado podía ser todo un desafío. De vez en cuando, Tabby podía encontrar un hechizo en un par de horas, pero normalmente tardaba días o incluso semanas en dar con el encantamiento que necesitaba. Estaba casi segura de que no disponía de días, ni de semanas para encontrar al highlander.


  Rezó pidiendo ayuda sobrenatural y comenzó a hojear el libro, deteniéndose a leer fragmentos, versos y palabras clave. Mientras lo hacía, la poderosa imagen del highlander seguía firmemente grabada en su memoria.


  Las palabras comenzaron a emborronarse. Tabby las miraba fijamente; sabía que estaba agotado por lo sucedido ese día, pero no pensaba abandonar.


  —¿Quién eres? —murmuró mientras miraba la página que tenía delante.


  No hubo respuesta, claro. Suspiró, dobló las piernas y se dijo que no iba a dormirse. Tenía que encontrar al highlander. Pero podía cerrar los ojos sólo un minuto, pensó.


  Sus párpados se cerraron. Apretó el Libro contra su pecho. Se resistía a quedarse dormida y revivió su breve encuentro en el museo con la esperanza de hallar una pista sobre su identidad. Pero en su recuerdo nada cambiaba, y estaba tan cansada…


  De pronto él estaba mirándola… y las quemaduras y las ampollas de su cuerpo y su cara habían desaparecido. Era guapísimo, impresionantemente atractivo. Tabby se incorporó, completamente despierta.


  La desilusión se apoderó de ella. El highlander no estaba allí, en su loft. Había estado soñando.


  Asió con más fuerza el Libro. Su corazón latía con violencia. En el museo, no había podido distinguir del todo sus rasgos. Seguramente había inventado aquella belleza viril. Los hombres reales no parecían chicos de póster de una versión romántica de Braveheart.


  Alguien llamó a la puerta.


  Tabby se tensó. Era imposible que una visita entrara en el vestíbulo y subiera hasta su puerta sin llamar primero desde el portal. Pero alguien estaba aporreando la puerta con insistencia. Tabby se alarmó y, mirando las rosas rojas, dejó de pensar en el highlander.


  —Tabby, ¿estás ahí? —preguntó su ex marido.


  Tabby se levantó de un salto. ¿Randall estaba aporreando su puerta? No lo había visto desde el divorcio, hacía veintiún meses, salvo por casualidad, una noche que él había salido por el centro con una modelo rusa de diecinueve años, una de las muchas con las que la había engañado.


  Tabby miró las rosas. No, era imposible. Randall no intentaría volver con ella.


  —Un momento —gritó, acalorada e insegura. Aunque no tenía deseos de volver a verlo, se angustió un momento. Había amado a aquel hombre. Habían sido pareja. Marido y mujer. Ella le había entregado dos años de su vida… y había creído que sería para siempre.


  Pero su matrimonio había sido una mentira: una enorme mentira. Randall era ambicioso y tenía éxito, iba disparado hacia la cumbre, ganaba millones de dólares para sus clientes y para sí mismo. Era educado, encantador, viril y carismático, y ella había creído de veras que la amaba locamente, con todo su corazón. Él, entre tanto, salía por ahí con las mujeres más bellas de la ciudad, mujeres de las que podía alardear con sus amigotes.


  Mientras se acercaba a la puerta, Tabby no lograba imaginar qué podía querer.


  —Hola, Randall. Esto sí que es una sorpresa.


  Él la recorrió con la mirada de la cabeza a los pies, de un modo muy familiar. Sonrió y meneó la cabeza.


  —Hasta descalza estás tan elegante como siempre.


  Tabby dio un respingo, pero refrenó su arrebato de ira. No quería ningún cumplido de Randall.


  Él bajó la voz:


  —Podrías salir de una sauna cubierta con una toalla, Tabby, sin llevar un solo pelo fuera de su sitio.


  —Lo dudo mucho.


  —Venga, vamos. Podrías ser primera dama, otra Jackie Onassis.


  —No tengo esas ambiciones —tembló—. ¿Qué estás haciendo aquí, Randall?


  Él clavó en ella una cálida mirada.


  —Te echaba de menos y he decidido hacer algo al respecto.


  Tabby había dejado de confiar en él hacía mucho tiempo.


  —Hace casi dos años que no nos vemos. ¿Cómo has entrado?


  —¿Te gustan las rosas?


  Ella respiró hondo, muy sorprendida. De pronto estaba enfadada.


  —¿Qué pretendes, Randall?


  —Quería que supieras que he estado pensando en ti. Me alegro de que te gusten —miró las rosas—. Son preciosas. Me han costado una fortuna. Cuando las pedí, le dije a la florista que quería lo mejor de lo mejor.


  —Están fuera de lugar, Randall.


  Él sonrió.


  —Yo no lo creo. Son perfectas para ti: preciosas y, a la vez, clásicas.


  A Tabby le costaba respirar. Randall siempre había admirado su estilo, su sentido de la moda y de la elegancia. Estaba muy orgulloso de lo «elegante» que era. Desde el divorcio, Tabby odiaba esa palabra. Recordaba vivamente una fiesta en The Hamptons, un día lluvioso. Al aparcar frente a la casa, Randall volvió a decirle lo elegante que era. De pronto aquello la molestó. Había deseado que él la agarrara y le hiciera el amor como un loco. Y ella no solía pensar en el sexo.


  Tabby se quedó mirándolo, desalentada.


  —¿Qué ha sido de tu novia, la rusa?


  Él no vaciló.


  —He madurado.


  Tabby empezaba a hacerse una idea de qué estaba haciendo allí.


  —Veo el escepticismo en tu cara. ¿Con cuántas modelos tontas puede salir uno antes de cansarse, Tabby?


  —No tengo ni idea —respondió ella sinceramente.


  —Sigues enfadada conmigo. No te lo reprocho. Pero tengo grandes noticias y quiero compartirlas contigo.


  —Sea lo que sea, me alegro por… —comenzó a decir ella, pero él la interrumpió.


  —Lo que he dicho iba en serio, Tabby. He madurado. La verdad es que no debimos casarnos hace tres años. Yo no estaba preparado. Pero las cosas han cambiado —sus ojos brillaban de excitación—. Me han ofrecido un puesto importante en Odyssey, Tab. Importante de verdad. Voy a cobrar el doble. Con los clientes que voy a tener, podría ganar ocho o nueve millones al año. Y no sólo eso. Dentro de un par de años estaré en situación de ser consejero delegado, si no de esa compañía, de otra firma importante. ¡Es lo que siempre hemos querido!


  Tabby nunca había dudado de que Randall llegaría a lo más alto del mundo financiero neoyorquino, de modo que la noticia no le sorprendió. Pero los consejeros delegados de empresas como Odyssey Group necesitaban una esposa apropiada, una esposa que supiera encandilar a la élite de la ciudad y a los clientes de su marido, una esposa que supiera organizar fiestas benéficas y cenas de gala, una mujer florero que fuera atractiva, sofisticada, encantadora y elegante. Se sintió enferma al darse cuenta de lo que Randall pretendía.


  —Me alegro mucho por ti. Pero es tarde.


  Randall se acercó. Sus ojos brillaban, llenos de excitación, y le agarró la mano.


  —Podemos llegar juntos a lo más alto, Tabby. ¡Sé que podemos!


  Ella intentó apartarse, pero él no se lo permitió.


  —No puedo volver a hacer esto.


  —No volveré a engañarte —dijo él, muy serio.


  Randall nunca había aceptado un no por respuesta, pensó Tabby, desanimada.


  —Además de tus impecables modales, sigues siendo la mujer más bondadosa que conozco. Todo el mundo comete errores, incluso tú. ¿No vas a darme otra oportunidad? Porque estoy siendo sincero, Tab.


  Ella sabía que no debía darle otra oportunidad, y había hablado en serio al decir que habían terminado. Pero lo cierto era que, en efecto, todo el mundo cometía errores y merecía una segunda oportunidad.


  El highlander apareció en su mente como en el museo, quemado y cubierto de sangre.


  Randall la soltó de pronto. Estaba sonriendo.


  —Piénsatelo. También eres la persona más justa que conozco. Tómate tu tiempo. Te llamaré.


  Tabby lo acompañó hasta la puerta, pero no permitió que la besara en la mejilla. Cuando él se hubo marchado, se sirvió una gran copa de vino tinto y la llevó al sofá. Bebió, absolutamente incrédula, con las sienes doloridas.


  Estaba enfadada. Y odiaba estarlo: la ira nunca le había sentado bien. La hacía sentirse incómoda. En lo que a ella respectaba, no le sentaba bien a nadie. La buena educación y la tolerancia eran siempre el mejor camino.


  Pero por civilizada y justa que deseara ser, el regreso de Randall era inaceptable.


  Además, había otro hombre en su vida, ¿no? Era un mal chiste, pero Tabby sonrió de todos modos.


  Sonó el teléfono.


  Titubeó, segura de que era Randall, y luego vio aparecer el número de Sam en la pantalla. Levantó el aparato.


  —Sam, tenemos que hablar.


  Sam vaciló.


  —Sí, tenemos que hablar.


  Tabby se quedó quieta.


  —¿Qué has averiguado sobre An Tùir-Tara?


  —Me puse en contacto con la principal autoridad en la materia, una historiador de Oxford, Inglaterra.


  El miedo comenzó a apoderarse de Tabby.


  —¿Qué ocurrió?


  —Bueno, es el único historiador que afirma que la guerra de clanes entre los Macleod y los MacDougall no fue la verdadera causa del incendio de 1550. No existe ninguna evidencia escrita que apoye su teoría, pero hay una leyenda transmitida por tradición oral.


  Tabby tuvo un mal presentimiento.


  —Según el folclore, el incendio fue resultado de una guerra de brujas.


  Tabby dejó escapar un grito.


   


   


   


  ¿Qué había ocurrido? ¿Dónde estaba? ¿Acababa de atravesar el universo? Macleod se quedó muy quieto. Temía intentar moverse. Había aterrizado en piedra y sentía dolor, aunque era consciente de que el dolor iba disminuyendo allí tumbado. Había mucho ruido, gran parte de él de origen desconocido. Había oído gritos, aunque ahora estaban cesando. Reprimió un gemido y se dio cuenta de que podía mover los dedos de las manos y de los pies. Había sido lanzado a través del cielo, más allá de soles y estrellas. ¿Era aquél el viaje del que hablaban MacNeil y los miembros de la Hermandad?


  El dolor iba disipándose rápidamente, y Macleod cobró conciencia de que la gente que se agolpaba a su alrededor hablaba de la misma forma que aquella mujer rubia. Abrió los ojos. Algunas mujeres llevaban ropa muy parecida a la de la diosa: las faldas les llegaban a la rodilla. Sus pensamientos se aguzaron. Ella lo había invocado. Pero ahora Macleod se preguntaba si aquella mujer era mortal, como las personas que lo rodeaban. O quizá fuera casi inmortal, como él. Ciertamente, parecía proceder de aquella época.


  ¿Estaba allí? Macleod quería hablar con ella inmediatamente.


  «Que alguien llame a Emergencias… ¿Eso es un disfraz?».


  No entendía del todo sus palabras, pero oía con claridad y entendía sus pensamientos. Miró lentamente más allá del nervioso gentío.


  «¿Está muerto? ¿Se ha caído del tejado?».


  Cerró sus pensamientos, aturdido.


  El cielo de la noche estaba extrañamente desprovisto de estrellas, pero aun así era claro y lechoso, como no lo había visto nunca. Cientos de altísimas torres llenaban el cielo. Nunca había visto torres tan altas como aquéllas. Estaba en una ciudad enorme. ¿Dónde se hallaba? ¿Y en qué época? Se olvidó de la mujer y de sus invocaciones. Agarró su espada y comenzó a incorporarse lentamente, comprendiendo que, a fin de cuentas, no tenía ningún hueso roto. La gente que se había agolpado a su alrededor dejó escapar un grito y se alejó corriendo. Macleod notó que nadie llevaba armas, pero no bajó la guardia. Ahora veía que la mujer rubia no estaba entre la multitud. Se preguntó qué significaba aquello y si era una especie de truco. Pero no importaba. Tarde o temprano la encontraría. De eso se encargaba él.


  Los ahuyentó a todos y volvió a fijar la vista en el sorprendente paisaje que lo rodeaba. ¿Qué clase de gente podía construir edificios tan altos, y tan pegados los unos a los otros? ¿Eran inexpugnables? Y las ventanas del interior de las torres estaban extrañamente iluminadas. Las velas y los troncos que se quemaban en las chimeneas no daban una luz tan brillante.


  Se levantó y miró a su alrededor con desconfianza. Los hombres llevaban calzas extrañas y túnicas muy cortas. Sus ojos se agrandaron. Por la calle de piedra negra pasaban vehículos sin caballos.


  Se quedó completamente inmóvil, inundado por la adrenalina. Ningún mortal podía fabricar un arma o un carruaje sin la energía de un esclavo o una bestia.


  —¡Está vivo!


  Macleod hizo caso omiso de aquel hombre. Pero un chillido que no procedía ni de un animal, ni de un humano, le hizo volverse.


  Uno de aquellos vehículos sin caballo se dirigía a toda velocidad hacia el gentío, adelantando a otros carruajes. Sobre su techo parpadeaban luces rojas, azules y blancas. El vehículo se detuvo chirriando y su lamento cesó. Varios hombres de ropa oscura salieron del vehículo y cerraron las puertas con violencia. Por el modo en que comenzaron a acercarse, Macleod dedujo que eran soldados.


  Se puso tenso. Estaba en un mundo extraño y no sabía qué clase de poderes tenían aquellos soldados. Nunca había huido de una batalla, pero ahora estaba seguro de que había saltado en el tiempo. Debía haberse adentrado mucho en el futuro. Debía intentar aprender los secretos de aquel mundo antes de comenzar a luchar. Y tenía que encontrar a aquella mujer. No le gustaba que lo lanzaran a través del tiempo sin su consentimiento. Quería saber por qué lo había hechizado ella… y, sobre todo, por qué llevaba tantos años atormentándolo.


  Pero no era un cobarde. Se quedó quieto, con la mano derecha en la empuñadura de la espada. Confiaba en que no le fallaran sus poderes, si tenía que luchar. Y confiaba, desde luego, en que aquellos soldados vestidos de negro no tuvieran también poderes inmortales.


  —¿Qué está pasando? —preguntó con firmeza uno de ellos, con la mirada clavada en Macleod. Por su forma de mirarlo, Macleod comprendió que esperaba que presentara batalla.


  La mujer del vestido a la altura de la rodilla corrió hacia él y comenzó a decirle que Macleod había caído del cielo. Mientras gesticulaba, Macleod sintió que los gélidos dedos del mal helaban su nuca.


  En aquel tiempo y en aquel lugar también había deamhanain.


  Él no había tomado sus votos, pero era capaz de sentir la presencia del mal desde que era un crío que apenas empezaba a andar. Detestaba ardientemente la maldad desde que tenía uso de razón, y había luchado contra ella desde el momento en que fue capaz de empuñar una daga, siendo todavía un niño. Asió la empuñadura de su espada y se volvió lentamente para enfrentarse al deamhan. Un hombre alto y rubio lo miraba fijamente, con una sonrisa sedienta de sangre. Sus ojos se volvieron rojos poco a poco.


  Macleod no se molestó en devolverle la sonrisa.


  —Eh, usted, amigo.


  Macleod sabía que uno de los soldados vestidos de negro le estaba hablando. Pero no hizo caso.


  El deamhan sonrió y le lanzó una fulgurante descarga de poder negro.


  Macleod la bloqueó con su espada sirviéndose de sus otros poderes, y se alegró al ver que golpeaban la fuerza demoníaca con un destello plateado. Al mismo tiempo lanzó su poder al deamhan y éste cayó al suelo. A su alrededor, la gente gritaba y huía.


  —¡Tira el arma! —le gritó el soldado.


  Macleod ignoró la orden y avanzó rápidamente con la espada levantada. El deamhan se levantó de un salto y le lanzó más energía, pero estaba debilitado y Macleod no se detuvo. Se abalanzó sobre él tan velozmente y con tanta fuerza que su espada atravesó el poder del deamhan, perforó su pecho y salió por el otro lado.


  —¡Baja el arma!


  Macleod retiró la espada. El deamhan se desplomó. De pie sobre él, Macleod respiraba agitadamente. Se volvió despacio para mirar a los soldados. Ambos habían clavado una rodilla en tierra y le apuntaban con extrañas armas negras de pequeño tamaño.


  Macleod miró rápidamente a su alrededor. Estaba en un cruce de caminos con luces que cambiaban de rojas a verdes en las cuatro esquinas. Miró el cielo lechoso de la noche: no había luna y la Estrella del Norte no se veía.


  —No deseo luchar. Decidme, ¿qué lugar es éste? ¿Dónde estoy?


  —¡Las manos arriba, hijo de puta! ¡Baja el arma! —gritó uno de los soldados mientras detrás de él la multitud murmuraba, sorprendida.


  Nadie había insultado a su madre de esa manera, jamás. Era una ofensa inimaginable. Macleod se quedó pasmado un momento. Después, la ira se apoderó de él y deseó matar al soldado por lo que había dicho. El hecho de que estuviera fuera de su tiempo no importaba. Pero logró dominarse. Respiró hondo y dijo:


  —¿Dónde estoy, soldado?


  Pero antes de que acabara de hablar, su poder estalló.


  Se vio un fogonazo plateado y su luz cegadora lanzó a ambos hombres hacia atrás.


  La gente que quedaba huyó gritando. Macleod vio que otros dos vehículos negros y blancos, con luces rojas, blancas y azules, se acercaban a gran velocidad emitiendo un sonido agudo. «Tenemos un agente herido… Código negro… Armado y peligroso… Refuerzos…».


  Oía un centenar de pensamientos frenéticos, una docena de órdenes, y sentía el miedo, el odio y la furia. A pesar del desorden que reinaba en su cabeza, sabía que iban a llegar más soldados… y que lo perseguirían por lo que le había hecho a uno de los suyos.


  Echó a correr.


  Detrás de él se oyó un estruendo. Cuando pasaba junto a un edificio con una gran ventana, ésta se hizo añicos. Había visto cristal emplomado una vez, en la gran catedral de Moray. Cuando los fragmentos se clavaron en sus brazos, comprendió asombrado que la ventana estaba cubierta con un cristal transparente, casi invisible. Justo cuando doblaba la esquina, sintió un dolor ardiente en el hombro.


  Sofocó un grito, pero aquel dolor, aunque intenso, no podía compararse con el de una estocada. De pronto vio cientos de vehículos yendo hacia él, en la calle. A lo lejos, detrás de ellos, había uno que transportaba soldados, con sus luces parpadeantes sobre el techo.


  Se detuvo y miró hacia atrás. Otros soldados habían doblado la esquina y lo perseguían a pie, empuñando sus armas negras.


  Una mujer estaba saliendo de un edificio. Detrás de ella, el interior estaba profusamente iluminado. Casi todos los edificios estaban iluminados, pero había varios en sombras. Esa noche, la oscuridad sería su amiga.


  Corrió calle arriba, seguido por el ruido seco y repentino de las explosiones. El dolor de su hombro empeoraba, pero decidió ignorarlo y agarró la puerta de un edificio que no estaba alumbrado. Estaba cerrada, pero logró forzarla con facilidad. Se adentró en la oscuridad de su interior y atrancó la puerta forzando de nuevo la cerradura. Sólo retendría a los soldados un momento, pero no necesitaba más tiempo.


  Echó rápidamente un vistazo a las tres primeras puertas. La cuarta era lo que estaba buscando. Corrió escaleras arriba mientras oía cómo entraban los soldados en el pequeño portal de abajo.


  «¿Cómo diablos ha roto la cerradura?».


  «Olvídalo. Se dirige al tejado, el muy imbécil».


  Sonrió para sus adentros mientras corría por la escalera. Contó quince tramos. Por fin salió a una azotea grande y cuadrada, corrió hacia un extremo, miró hacia abajo, y luego corrió al otro lado. No vaciló. Eligió el lado sur, saltó a un tejado contiguo, unos dos pisos más abajo, y lo cruzó en dirección este. Corría por puro instinto. El siguiente tejado era más alto, pero saltó a él, y luego al siguiente, y al otro, hasta dejar muy atrás a los soldados.


  Comenzaba a familiarizarse con los extraños sonidos nocturnos de la ciudad. Empezaba a comprender su bullicioso ritmo nocturno. Aflojó el paso. Ya no había razón para correr. De momento estaba a salvo.


  Se detuvo y escuchó la noche. La sintió.


  Abrió una ventana y se deslizó en el interior de un edificio vacío y en penumbra. Su pulso había asumido un nuevo ritmo. Consciente de que estaba solo, comenzó a explorar el edificio mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad. Instantes después se dio cuenta de que se hallaba en un edificio destinado a albergar a niños. Las mesas y las sillas eran diminutas, y había juguetes infantiles y dibujos en las paredes.


  Comenzó a sonreír.


  La presencia de la mujer se dejaba sentir en todas partes.


  Macleod se sentó a esperar.


  Capítulo 4


  Había un highlander sagrado en la ciudad, y acababa de cargarse a un demonio.


  Nick Forrester llegó a la conclusión de que aquélla podía ser una noche muy interesante.


  Era un hombre alto y fornido, guapo aunque de facciones toscas, con los ojos de un azul brillante y un atractivo al que ninguna mujer podía resistirse. Había consagrado su vida a sus agentes, a la guerra contra el mal y a la UCH, en ese orden. Sentado en su despacho, al teléfono con uno de sus contactos en el New York Times, sintió la presencia de Sam Rose antes de verla. Se volvió para indicarle que entrara mientras Paul Anderson decía:


  —Están dando la noticia en este preciso momento.


  —Qué putada —contestó Nick, y colgó el teléfono con violencia. Sintió que se aprestaba para la batalla. No había nada que le gustara más que una buena batalla. Ni siquiera el sexo.


  Sam lo miraba con interés, a pesar de que un momento antes parecía advertirle con la mirada que no le leyera el pensamiento. Mientras hablaba con Anderson, Nick había sabido al instante que Sam le estaba ocultando algo. No le gustaba que sus chicos tuvieran secretos con él, a menos que fueran privados. Claro que tampoco le gustaba que sus agentes tuvieran vida privada.


  O estabas en aquella guerra, o eras un mirón, era así de sencillo. Y si estabas dentro, el amor, el romanticismo, la familia y todo ese rollo quedaban fuera.


  Había sido todo un acierto contratar a Sam hacía tres meses. Era una guerrera en todos los sentidos: tenía un espíritu marcial y batallador.


  —Maldita sea —dijo, mirándola—. Ha habido un avistamiento.


  La observó mientras levantaba el teléfono azul, una línea directa con sus agentes en activo.


  —Hay un rubio en la Trece con Broadway —dijo. Los demonios de nivel más alto eran muy bellos, rubios, de ojos azules y apariencia casi angelical.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Sam.


  —Cuesta creerlo, pero ha aparecido un highlander en la ciudad. Dejó fuera de combate a un policía. Le he dicho a Angus que lo lleve a Cinco.


  —De acuerdo —Sam le dio la espalda y se acercó a una silla. Se sentó. Aunque casi siempre llevaba minifalda y él había visto sus hermosas y fuertes piernas cientos de veces, Nick se quedó mirándolas mientras pensaba en la noche que los esperaba.


  Moverse en la clandestinidad equivalía a mantener un perfil bajo. La prensa seguía pensando que su guerra era contra el crimen, no contra el mal. El CAD tenía su propio centro médico. Los agentes heridos, mutilados y muertos eran llevados allí. En Cinco había también un depósito de cadáveres, y algunos laboratorios con todo tipo de medios. Casi todos estaban llenos de demonios derrotados, si lograban llevarlos antes de que comenzaran a desintegrarse, pero también había algún que otro subdemonio superviviente.


  Sam se volvió.


  —¿A éste lo conocemos?


  —Creo que no —respondió Nick.


  Cambiaron una larga mirada, y él supo que estaba pensando en el viaje que habían hecho al pasado.


  Se volvió y se acercó a las ventanas que daban a la calle Hudson. Fuera estaba oscuro y en las calles relucían montones de nieve. La mayoría de la gente detestaba el invierno en la ciudad, pero a él le gustaba. Su sangre seguía circulando vertiginosamente.


  No le gustaba perder a sus agentes en la vasta inmensidad del tiempo. Cada agente de la UCH había sido elegido por él para una labor concreta. Los consideraba responsabilidad suya y, cuando uno desaparecía en el tiempo, se ponía frenético. Y él también retornaba al pasado.


  Los Maestros del Tiempo rara vez aparecían en aquella ciudad. Parecían preferir el periodo medieval. El CAD tenía consignados avistamientos de Maestros que se remontaban al siglo XI, pero cuanto más moderno era un periodo, más escaseaban los avistamientos.


  Los highlanders no eran la única fraternidad guerrera que había por ahí. El CAD tenía pruebas de la existencia de otras dos sectas secretas dedicadas a la lucha contra el mal, una antigua y una moderna. De vez en cuando se topaba con hombres que tenían poderes extraordinarios, igual que él. Aquellos hombres procuraban pasar desapercibidos; sólo se manifestaban para derrotar al enemigo y luego desaparecían como fantasmas en la noche. Igual que él.


  Los Maestros eran una pandilla interesante. Amaban y guerreaban como cualquier otro escocés medieval, pero en secreto rendían culto a los dioses paganos, la mayoría de cuyos nombres no habían anotado nunca los cronistas. Defendían tres libros sagrados y, si era necesario, abandonaban la Edad Media para proteger a los Inocentes y derrotar a los demonios. Después desaparecían entre la gente y regresaban a su tiempo. Sólo un agente con experiencia podía distinguir a un Maestro de un highlander corriente, ya fuera sobre el papel, en la inmensa base de datos de la UCH, o mientras se hallaba desempeñando una misión.


  Había perdido la cuenta hacía mucho tiempo, pero en el transcurso de las dos décadas que llevaba en la UCH, seguramente había viajado en el tiempo una docena de veces, normalmente en persecución de algún gran demonio. En todo ese tiempo había tenido exactamente tres encuentros con Maestros. Quizá no fuera tan extraño: había perseguido a demonios por todo el mundo, remontándose hasta el siglo I, cuando los romanos estaban a punto de dominar el mundo. El último septiembre, allí, en la ciudad, había estado más cerca que nunca de un highlander. El highlander se había vuelto en contra de la Hermandad y había tomado como rehén a Brie Rose, una agente de Nick con la que se había desvanecido en el tiempo. Nick había ido a buscarla porque no había nada peor que perder a un agente en el tiempo.


  Había encontrado a Brie, la prima de Sam, y había vuelto con ella al presente antes de que le diera tiempo a mantener una charla con sus sagrados amigos… y, de todos modos, ella había vuelto después con el highlander. En el expediente de Brie podía poner «desaparecida en acto de servicio», pero Nick sabía que en realidad no se había perdido en el tiempo. Estaba bien.


  Había tenido ocasión de conversar con ella largo y tendido, y ahora sabía más sobre la Hermandad que cualquier otro miembro del CAD. Naturalmente, los encuentros entre agentes del CAD y Maestros, y entre civiles y Maestros, eran tan antiguos como la propia agencia, o tan antiguo como el tiempo, en el caso de estos últimos. Pero los Maestros seguían siendo un misterio. Se negaban a hablar de lo que hacían; sencillamente, luchaban contra los demonios cuando tenían que hacerlo, y vivían consagrados a la guerra contra el mal en Escocia.


  Pero, hacía unas horas, un Maestro acababa de liquidar a un demonio a unas manzanas de la UCH.


  ¿Estarían saliendo del armario medieval? Y si así era, ¿qué significaba?


  Nick no quería preocuparse, pero los analistas de la agencia predecían el fin del mundo… literalmente. A ese extremo había llegado la guerra contra el mal. Los demonios se habían infiltrado en los principales organismos gubernamentales del mundo libre y, si las cosas no cambiaban, una década más tarde los controlarían.


  Nick se había llevado a Sam con él para buscar a su prima.


  Aquélla era la prueba más dura a la que podía someter a un agente, nuevo o no. Y Sam la había superado con sobresaliente.


  Así que ¿por qué parecía tan tensa? ¿Qué le preocupaba?


  Nick se introdujo en su mente y su preocupación se disipó. No le interesaban las guerras de brujas, aunque sabía que la hermana de Sam era bruja.


  —¿Por qué crees que tal vez conozcamos a ese highlander?


  Ella se encogió de hombros.


  —Por nada.


  ¿Qué le estaba ocultando?


  —¿Qué te pasa? ¿No ligaste anoche?


  Ella le lanzó una mirada.


  —Nada de eso. Puede que el highlander haya seguido a ese demonio hasta aquí.


  A Nick le gustaba su arrogancia… mucho. Pero su comentario le dio que pensar.


  Había decidido hacía más de un año que las quemas de brujas no eran tan casuales como creían las autoridades policiales. Tampoco estaba de acuerdo con los antropólogos sociales y los psiquiatras de la agencia, que aseguraban que eran simplemente una nueva moda entre las bandas callejeras, y que molaba más quemar a gente en la hoguera que matarse unos a otros, como solían hacer antes. Sabía con cada fibra de su ser que aquellas quemas tenían una razón de ser. Estaba absolutamente seguro de que había un gran poder negro detrás de todas las bandas del país, o incluso del mundo, y de que su líder era un demonio medieval.


  Y había convertido en su cruzada personal eliminar a aquel hijo de perra.


  Así que, si el highlander había seguido a un demonio medieval hasta Nueva York y aquel incidente estaba ligado de algún modo a las quemas de brujas, se pondría a dar saltos de alegría.


  —No sabemos nada sobre nuestro amigo, aunque eso pienso arreglarlo.


  —Este fin de semana ha sido demasiado tranquilo, hasta ahora —comentó Sam tras quedarse pensando un momento.


  —Sí, han sido como unas vacaciones —Nick odiaba las vacaciones—. Pero no especulemos. Tenemos una prioridad. Debemos encontrar a nuestro aliado medieval antes de que lo encuentren otros.


  —¿Por qué?


  Antes de que Nick pudiera responder, la chica gritó.


  Nick conocía aquel horrible sonido. Formaba parte de su alma y había confiado en no volver a oírlo nunca.


  La muchacha gritó de nuevo, y él oyó el estruendo del coche al estallar en llamas. Respiró hondo, dando un respingo. En ese momento no tenía tiempo para recordar. Pero vio el incendio en la carretera a oscuras y oyó de nuevo aquella risa profunda y tétrica.


  —¿Nick? ¿Estás bien?


  Oía a Sam, pero vagamente, como si le hablara desde muy lejos. Respiraba agitadamente y se sentía mareado. ¡Acababa de retrotraerse en su memoria!


  Tardó un momento un ahuyentar aquella imagen. Cuando lo consiguió, estaba junto a la ventana del despacho, mirando los coches que pasaban velozmente por las calles húmedas de la ciudad.


  Mierda. Había logrado sobreponerse a aquellos episodios hacía una década. No entendía por qué volvían a aparecer de repente.


  Fingiría que no había sucedido. Tenía la mejor secretaria que podía pagarse con dinero… y el dinero no podía comprar a Jan; sólo sus demonios personales podían. Jan estaba clasificada como Nivel Cinco en la UCH, y había estado a su lado en los mejores y en los peores momentos. Antaño había sido su mejor agente en activo. Si se enteraba de que estaba sufriendo aquellos episodios otra vez, le daría tanto la lata que acabaría por tener que ir al psiquiatra. Pero, naturalmente, antes de que eso sucediera se helaría el infierno.


  Se recompuso y miró a Sam.


  —Ese highlander atacó a Brad con la espada delante de un montón de policías y civiles —dijo.


  Sam lo miró con los ojos como platos.


  —La prensa se ha enterado y está siguiéndole el rastro. No puedo echar tierra sobre el asunto. Ya lo llaman «el asesino de la espada». Original, ¿verdad?


  —Mierda —dijo Sam. Estaba un poco pálida.


  —Además, un policía le pegó un tiro, al menos —añadió Nick—. La bala no le habrá hecho mucho daño, claro —levantó el teléfono blanco e hizo una sola llamada. Así impediría que la policía siguiera persiguiendo a su highlander. Eso podía hacerlo.


  Sonrió alegremente al colgar.


  —La policía dejará este asunto dentro de poco. Pero la historia está saliendo en las noticias de la noche en este preciso instante.


  —Se desatará la histeria —dijo Sam mientras se dirigía hacia la puerta—. Tenemos que encontrarlo antes de que lo haga alguna banda de vigilantes.


  Normalmente, Nick no se preocupaba por las docenas de bandas de vigilantes que había en la ciudad. No podían vencer a los demonios, pero contribuían al esfuerzo de guerra, aunque sus actividades fueran ilegales. La CDA, la policía y los federales hacían la vista gorda.


  Sin embargo, en este caso, no podía mirar para otro lado.


  El highlander se encontraba herido y, al parecer, estaba huyendo. Necesitaba su protección.


  —Vamos a encontrar a ese guerrero sagrado —dijo—. A ver si podemos echarle una mano.


   


   


   


  Tabby entró en el colegio en el que impartía clase de primer curso con el periódico debajo del brazo: solía echar un vistazo a los titulares en la sala de profesores, cuando sus alumnos estaban en clase de música. Saludó a unos cuantos maestros mientras se dirigía hacia su aula, intentando todavía concentrarse en el día que la esperaba. Le encantaban los niños y le encantaba ser maestra, sobre todo en un colegio público, donde había tanto niños necesitados de guía y consejo. Pero esa noche había dormido muy mal. Había tenido sueños cargados de angustia y ansiedad, todo ellos acerca del highlander moreno.


  Se había despertado con la certeza de que aquel hombre estaba en apuros y de que la necesitaba.


  Una extraña visita al museo y su vida había cambiado vertiginosamente, pensó.


  Además, estaba pasando algo raro. Sam no había vuelto a casa esa mañana. Trabajaba de noche: el mal se desataba por la noche y se escondía durante el día. Sam solía estar en casa al amanecer. Tabby sabía que no debía alarmarse, pero su instinto le decía lo contrario. Estaba pasando algo, y le inquietaba no saber qué era.


  Al entrar en su aula, su ansiedad se desvaneció en parte. Las paredes de la clase estaban cubiertas con los alegres dibujos de los niños, con sus últimos ejercicios de caligrafía y diversos planos de la ciudad y mapas del estado y el país. También había pegados en las paredes algunos artículos de revistas y periódicos que habían debatido en clase.


  Siempre percibía buenas vibraciones cuando entraba en el aula, y eso no había cambiado. A primera hora hablaban de noticias de actualidad, y Tabby dejó su ejemplar del USA Today sobre la mesa y, a su lado, el artículo de The New York Times que había recortado para los niños.


  Echó un vistazo a un titular del periódico y dejó escapar un gemido.


  «El asesino de la espada amenaza la ciudad». Se dejó caer en su silla mientras ojeaba el artículo, a pesar de que sabía lo que iba a encontrar. Un individuo vestido con traje de highlander medieval había matado a un hombre en Tribeca la noche anterior. Había escapado de la policía, pero estaba herido, iba armado y era peligroso.


  Tabby comenzó a temblar. Él estaba en la ciudad y herido.


  Cerró los ojos y susurró:


  —Yo puedo ayudarte.


  «Ven a mí», pensó, haciendo un esfuerzo por comunicarse con él. «Ven a mí».


  —Hola —dijo alguien alegremente.


  Tabby estaba tan concentrada que oyó la voz de la mujer, pero por un momento no pudo moverse ni abrir los ojos. Entonces la mujer volvió a hablar y ella regresó al presente.


  Se levantó, empapada en sudor, y miró cara a cara a una mujer a la que no había visto nunca antes. Tenía la piel y el cabello muy claros, y el traje beis que llevaba le daba un aspecto extrañamente blando.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó.


  —Sí, estoy bien. Sólo estaba… pensando —contestó Tabby.


  —Soy la sustituta de Marlene. Sólo quería presentarme —dijo la mujer con una sonrisa—. Soy Kristin Lafarge.


  Marlene era la subdirectora y estaba de baja por maternidad. Tabby sonrió y fue a estrecharle la mano.


  —Yo soy Tabby Rose, aunque seguramente ya lo sabes.


  —Sí —contestó ella amablemente—. Y he oído hablar muy bien de este colegio. Me apetece muchísimo estar aquí.


  —El equipo docente es fantástico, y los niños son geniales, en su mayoría —dijo Tabby.


  Kristin miró su mesa.


  —Justo lo que nos hacía falta: un loco suelto por la ciudad, atravesando a gente con una espada.


  Tabby sonrió con amargura.


  —Seguro que lo detendrán —«por favor, que esté a salvo», añadió para sus adentros.


  —Eso espero. Aunque no viene en el periódico, corre el rumor de que la víctima murió a ocho manzanas de aquí.


  Qué cerca había estado… Tabby vivía a cinco calles del colegio. Respiraba agitadamente cuando se marchó Kristin, tras decirle que charlarían después, en la sala de profesores. La subdirectora apenas había salido por la puerta cuando Tabby corrió a su mesa. Agarró el periódico. El asesinato había tenido lugar a las once de la noche anterior: cuando ella estaba dormida, soñando con él.


  ¿Había acudido a su barrio gracias a su encantamiento? Respiró hondo, estremecida. ¿Era posible que su hechizo fuera tan poderoso? Tenía que llamar a Sam. La UCH podía ayudar al highlander. ¿O Sam ya estaría trabajando en el caso? ¿A eso se habría dedicado esa noche? Sus primeros alumnos estaban llegando y no podía entretenerse hablando por teléfono. Mandó a Sam un mensaje de texto.


  «¿Habéis encontrado al highlander?».


  Luego comenzó a dar la bienvenida a sus alumnos. Si no se centraba, el día se le haría interminable, y eso era injusto para los niños. Además, un guerrero medieval que podía viajar en el tiempo podía apañárselas solo con unos cuantos policías, aunque estuviera herido. De todos modos, aquello no la tranquilizaba. Mientras recibía a sus alumnos, casi esperaba que él entrara por la puerta del aula. Pero cada vez que miraba, aparecía un padre o un niño.


  Una niña rubia y muy guapa, llamada Willa, que casualmente era una de sus alumnas más brillantes, entró en el aula.


  —¿Cómo estás, Willa? —preguntó Tabby. Willa ya sabía leer y escribir, y siempre estaba haciendo preguntas extremadamente incisivas para una niña de seis años.


  —¿Podemos hacer un concurso de ortografía?


  Tabby se rió, y reírse le sentó bien.


  —¡Un concurso de ortografía! Debes de haber visto ese programa de la tele este fin de semana. Me lo pensaré —era lógico suponer que, si hacían un concurso de ortografía, lo ganaría Willa.


  Entraron más niños que la saludaron con sonrisa alegre y se pusieron a charlar animadamente. Era un grupo estupendo. Pero Tabby no podía relajarse, ni dejar de preocuparse… ni de mirar hacia la puerta. Cuando algunos padres y cuidadoras expresaron su preocupación por el asesino de la espada, ella les aseguro que en el colegio estaban completamente a salvo. Pero ¿estaría cerca el highlander?


  Si tuviera un momento para concentrarse, podría meditar e intentar percibir su presencia.


  Por fin llegó el último alumno. Tabby cerró la puerta y les pidió a todos que se sentaran para poder hablar sobre el presidente saliente.


  —¿Alguien se acuerda de qué significa eso? —preguntó. Cuando les mostró una fotografía del presidente en cuestión, los niños se pusieron a gritar y a bromear. Tabby les dejó hacer mientras su mirada se deslizaba hacia el artículo del periódico.


  —¡Señorita Rose! ¡Señorita Rose!


  Tabby se sobresaltó al darse cuenta de que los niños se habían calmado y la miraban con expectación. Oyó abrirse la puerta del aula, pero no se volvió. Suponiendo que era un miembro del personal del colegio, dijo:


  —¿Quién quiere explicarnos qué es un presidente saliente?


  Sólo Willa levantó la mano. Tabby notó que los niños estaban distraídos por la persona que había entrado en el aula, pero dijo:


  —¿Willa?


  —¿Por qué están cerrando la puerta con llave?


  Tabby se volvió y oyó el chasquido de la cerradura. Junto a la puerta había dos adolescentes vestidos de negro de la cabeza a los pies, con la piel muy pálida.


  Su corazón comenzó a latir incontrolablemente. Aquellos chicos se parecían a los subdemonios que iban por ahí en bandas, quemando civiles. Rezó por que fueran góticos, no humanos poseídos. Las bandas de subdemonios siempre atacaban a Inocentes en grandes grupos… hasta el auto de fe de la semana anterior. En cuanto a su nuevo sexto sentido, lo único que percibía era que aquellos chicos buscaban problemas.


  Logró simular una calma que no sentía mientras dejaba a un lado el periódico y se levantaba.


  —Hola —no debía alarmar a los niños—. ¿Puedo ayudaros?


  El chico que tenía el pelo negro con mechas naranjas se limitó a sonreír.


  —Claro que sí, profe.


  Tabby no sabía si por fin tenía el poder de percibir el mal, pero sabía que aquellos chicos eran malignos. Ignoraba qué querían, pero sabía que sus intenciones no eran buenas. ¿Cómo iba a proteger a los niños?


  Se volvió y sonrió a sus alumnos.


  —Tengo una idea estupenda. Sentaos todos en el suelo, en un círculo pequeño, con el periódico, y buscad todas las noticias que haya relacionadas con el presidente.


  Uno de los adolescentes sonrió, burlón.


  —Vamos —dijo Tabby. Quería que los niños se apiñaran cuanto antes. Cuando se sentaron todos en el suelo, tan lejos de la puerta y de los chicos como era posible, le dio el artículo a Willa—. Willa, quiero que seas la líder del grupo y que hagas una lista.


  Willa la miró fijamente, con sus grandes e inteligentes ojos azules. Tabby sonrió aún más. Willa sabía que algo iba mal.


  —¿Van a estar mirándonos? —preguntó.


  —Puede ser —Tabby seguía sonriendo cuando oyó el ruido de un taladro.


  Se giró y vio que el chico rubio estaba haciendo agujeros en la puerta.


  —¿Qué haces?


  —¿A ti qué te parece? —preguntó el de pelo negro. Sacó de su mochila un objeto metálico alargado.


  El rubio estaba haciendo una serie de agujeros en la pared, y Tabby comprendió que iban a instalar un cerrojo para encerrarles a los niños y a ella dentro de la clase. Bajó la voz, consciente de que empezaba a dominarla el miedo. De algún modo logró respirar y bajar el tono.


  —Sea lo que sea lo que os proponéis, hacédmelo a mí. Pero dejad que se marchen los niños.


  —Oh, no te preocupes, bonita. Vamos a hacértelo a ti —rió uno de los chicos.


  Tabby se humedeció los labios, consciente de que debía mantener el miedo a raya por el bien de los niños. Mandó en silencio un mensaje a Sam: siempre se comunicaban por telepatía.


  —¿Cómo te llamas?


  El chico enseñó los dientes y dijo:


  —Angel. ¿Te gusta…, Tabitha?


  Sabían su nombre. Tabby comprendió de pronto: su nombre estaba en la puerta.


  —Me queréis a mí, no a los niños. Por favor, no me resistiré, sea lo que sea lo que queréis. Pero tenéis que dejar salir a los niños enseguida.


  —Tenemos planes para los chiquitines —dijo Angel.


  —¿Señorita Rose? —dijo Willa.


  Tabby se sobresaltó. La tomó de la mano.


  —Willa, vuelve con los demás.


  Willa miró atentamente a Tabby, a Angel y al rubio, que estaba atornillando el nuevo cerrojo a la puerta.


  —¿Nos está encerrando?


  Antes de que Tabby lograra dar con una excusa para explicar lo que estaba pasando, Angel dijo:


  —Claro que sí, guapa —se alejó y arrojó al suelo el contenido de su enorme mochila.


  Tabby dio un respingo al ver la leña. El chico vertió gasolina encima y sonrió.


  —¿Qué pasa, seño? ¿Te da miedo el fuego?


  Tabby respiró.


  —Vuelve con los demás, Willa —pero vio que todos los niños tenían los ojos fijos en el drama que se estaba desarrollando ante ellos.


  Angel agarró de pronto a Willa, que gritó.


  —Puede que empecemos por ella, bruja —le dijo a Tabby.


  Tabby lanzó a Willa una mirada tranquilizadora, y Willa procuró contener las lágrimas y dejó de forcejear.


  —Soltad a mi alumna —dijo Tabby, y no era una petición.


  Angel no le hizo caso e inclinó la cabeza mirando a su rubio amigo. Éste sacó cerillas y comenzó a encender una.


  A Tabby le dio un vuelco el corazón. Su mente funcionaba a toda velocidad. Iban a quemar a Willa, y quizás también a los otros niños. Y a ella. Necesitaba un encantamiento. Santo Dios, tenía que funcionar.


  La pila de leña y astillas echó a arder. Los niños gritaron, excepto Willa, que estaba mortalmente pálida. Tabby cerró los ojos y murmuró:


  —El fuego teme al agua, el fuego requiere lluvia. El fuego teme al agua. Danos lluvia. Lluvia, riega el fuego. Lluvia, ven.


  —Está haciendo un hechizo —dijo el rubio, un poco alarmado.


  Tabby abrió los ojos. No había pasado nada. Nada había cambiado. Los niños se habían agrupado junto a su mesa. Algunos lloraban, y todos miraban fijamente la hoguera que rugía en el aula. El chico rubio estaba nervioso, pero Angel sólo parecía enfadado. Tabby esperaba que saltara la alarma contra incendios, pero no saltó. ¿La habrían desconectado esa noche, o esa mañana, antes de que empezaran las clases?


  Miró el techo y, al ver un cable colgando de la alarma más cercana, se le cayó el alma a los pies. Habían desconectado las alarmas contra incendios. Entonces vio que una mancha amarilla se extendía por el techo.


  —Vamos, bonita. Las niñas primero —dijo Angel, sonriendo.


  Willa chilló cuando Angel comenzó a arrastrarla hacia el fuego.


  Tabby se dio cuenta de que en el techo había una marca de agua que iba agrandándose. Mientras corría hacia Willa, empezaron a caer gotas sobre su cabeza: primero una, y luego otra, y otra. Pero unas pocas gotas de agua no apagarían el fuego. Alcanzó a Willa y Angel, pero el rubio la sujetó.


  —No te preocupes, ya llegará tu turno.


  —¡Soltadla! —dijo Tabby, furiosa, mientras intentaba desasirse del rubio. Llevaba tacones de cinco centímetros y lo pisó con todas sus fuerzas.


  Él profirió un alarido y la soltó. Tabby agarró la lata de queroseno y se la arrojó a Angel. Éste comenzó a maldecir, soltó a Willa y se limpió el queroseno que le había caído sobre la cara. El fuego se avivó de pronto, convirtiéndose en incendio. Tabby agarró a Willa y la empujó hacia los otros niños.


  —¡Corre!


  —Ni lo sueñes —bufó Angel. Sus ojos eran como fuego negro.


  Un instante después, Tabby estaba en sus brazos y él había apoyado la hoja de un cuchillo contra su garganta. Se quedó paralizada.


  —Hay muchas formas de matar a una bruja —dijo Angel en voz baja.


  Tabby no se movió. Temía que le cortara la arteria carótida.


  —Mátala y vámonos de aquí —dijo el rubio—, antes de que haga otro hechizo.


  —Buena idea —Angel sonrió malévolamente.


  «No te muevas».


  Tabby oyó con toda claridad aquella orden, dicha con fuerte acento escocés. Su miedo se desvaneció. Asombrada, miró hacia el otro lado de la clase, más allá del fuego.


  El highlander moreno estaba fuera. La estaba mirando a través de una de las ventanas. Sus miradas se encontraron. La suya era dura e implacable, al igual que su cara.


  Tabby comenzó a temblar.


  Y los cristales se hicieron añicos. Hubo un estallido de energía, el calor se intensificó. Los niños chillaron, lo mismo que el chico rubio, que había salido despedido contra la puerta cerrada. Angel gritó cuando el highlander se abalanzó hacia ellos espada en mano. Atemorizada, Tabby intentó desprenderse de sus brazos, pero él no la soltó.


  El highlander se cernió sobre ellos y sonrió, amenazador.


  —Suéltala o muere.


  Tabby miró sus ojos fríos como el hielo y comprendió que hablaba en serio. Quiso protestar, pero no le salió la voz. El poder del highlander era tan intenso que se respiraba. La envolvía por completo, viril, denso y arrollador.


  Angel comprendió que hablaba en serio. Dejó caer el cuchillo, pero no soltó a Tabby: la rodeó con los brazos.


  —La soltaré cuando salga de aquí.


  Tabby dejó de respirar. Angel quería utilizarla como escudo humano para escapar.


  —Una mala elección —dijo el highlander suavemente.


  Ella lo oyó de nuevo, aunque él no habló.


  «No te muevas».


  Tabby miró sus ojos azules oscuros y supo que iba a liberarla. Saldría vencedor: aquel hombre jamás perdía. Su vida dependía de él, pero confiaba en el highlander. Obedeció y no se movió.


  La hoja plateada brilló.


  Tabby quiso gritar cuando la dirigió hacia ella. Ver descender aquella espada fue el momento más aterrador de su existencia. Había cometido un error. Iba a morir. Pero fue Angel quien gritó cuando la espada se introdujo entre ellos.


  Siguió apretándola un momento. Luego su cabeza se separó de sus hombros, y fue un hombre sin cabeza quien la sujetaba. Se desplomó y Tabby quedó libre. Los niños comenzaron a gritar. Tabby se apartó, aturdida.


  El highlander había decapitado a Angel mientras éste la sujetaba. ¡Podría haberle cortado la cabeza a ella también!


  Pasmada, lo miró a los ojos. Entonces vio que el subdemonio rubio lo apuntaba desde atrás con una gran pistola negra.


  Sofocó un gemido cuando disparó.


  El highlander se volvió y de sus manos brotó un fogonazo de energía. El rubio salió despedido hacia atrás y esa vez, cuando chocó contra la pared y cayó al suelo, Tabby comprendió que estaba muerto.


  Luego Tabby corrió hacia los niños, apremiándoles a reunirse a su alrededor.


  —¡No miréis! —nunca había visto a un hombre decapitado. ¿Cómo iban a verlo? Estaban en Nueva York, en 2011, no en Escocia en 1550. Intentó contener el miedo y la bilis. Casi todos los niños lloraban. Bobby Wilson quería irse a casa. Mientras se apiñaban a su alrededor, Tabby intentó sobreponerse al miedo y el horror. Aquel hombre le había salvado la vida. Había hecho lo que sabía hacer. Era el fruto de un tiempo violento y bárbaro.


  Y había decapitado a Angel mientras éste la sujetaba.


  —El fuego se está extendiendo —dijo él, y Tabby lo sintió a su espalda—. Tienes que llevarte a los niños de aquí.


  Tabby se volvió para mirarlo, incapaz de decir palabra. Se encontró con sus ojos azules e intensos, los mismos ojos que había visto en el museo… y en sueños.


  —¿No querías que matara a esos chicos? —su mirada azul se heló—. Iban a matarte, y no iba a ser una muerte agradable.


  En ese momento, Tabby se dio cuenta de que no era el mismo highlander. No exactamente. Era el mismo hombre al que había visto fugazmente y tocado en el museo, de eso no le cabía ninguna duda. Pero no estaba quemado, ni tenía ampollas en la piel. Su rostro duro y decidido estaba arañado por los cristales, y tenía una cicatriz en uno de los pómulos, pero no tenía quemaduras, ni sangre, ni ampollas. De hecho, estaba guapísimo. Tenía la túnica manchada de sangre y algunos cortes en los brazos, en las piernas y la cara por haber saltado a través del cristal, pero no estaba quemado. Aquel hombre no había estado en An Tùir-Tara.


  —No vienes de Melvaig, ni de 1550, ¿verdad? —logró decir.


  El rostro del highlander se tensó con evidente repugnancia.


  —No.


  Ella respiró con esfuerzo, insegura. ¿Estaba enfadado? Y si era así, ¿por qué? Quería aclarar aquello, pero tenía que poner a salvo a los niños.


  —¿Puedes abrirnos la puerta? —mientras hablaba, las alarmas del colegio sonaron por fin.


  El highlander fijó en ella una mirada abrasadora. Después se acercó a la puerta del aula y la arrancó de sus goznes. Tabby logró sonreír para tranquilizar a los niños y comenzó a llevarlos hacia allá. Tras ella se oyó un estallido. Los niños gritaron, pero Tabby dijo:


  —Caminad, no corráis. No pasa nada.


  El highlander se acercó a Paul Singh, el primer niño, y lo tomó de la mano para que no echara a correr. Sabía, estaba claro, que debían proceder sin dejarse llevar por el pánico. Ella miró a su espalda y vio que habían caído al suelo trozos de escayola y de tubería.


  En el pasillo, los maestros intentaban evacuar a los niños de forma ordenada, como si estuvieran en un simulacro de incendio. Holz Vanderkirk, el director, y Kristin se acercaron corriendo a ellos.


  —¿Estáis bien? —preguntó Kristin, agarrándola del brazo mientras miraba con pasmo al highlander. Se oían sirenas de policía.


  Saltaba a la vista que Kristin y Holz pensaban que era el asesino de la espada y que representaba una amenaza para todos ellos. Tabby quería explicarles que aquellos chicos habían intentado llevar a cabo un auto de fe y que el highlander les había salvado a los niños y a ella. Pero se volvió para mirarlo.


  —No pasa nada —dijo, a pesar de que sabía que no era cierto.


  Él le clavó sus ojos azules. Era la mirada de un soldado profesional, falto de sentimientos y de temor. Luego se volvió y volvió a entrar apresuradamente en el aula en llamas.


  Tabby gritó asustada:


  —¡Vuelve!


  Él se adentró en el aula mientras el techo comenzaba a derrumbarse. La escayola y las tuberías lo golpearon, pero él no dio muestras de estar herido. Tabby se quedó paralizada de horror al ver que bordeaba el incendio y se dirigía hacia la ventana rota. De pronto el fuego estalló de nuevo y un muro de fuego se interpuso entre ellos.


  A Tabby se le encogieron las entrañas.


  Él se detuvo al otro lado del muro de fuego, junto a la ventana, y la miró.


  Las horrendas emociones que habían embargado a Tabby el día anterior, en el museo, volvieron a inundarla, dejándola paralizada. Tenía una intensa sensación de haber vivido ya aquel instante. Sentía furia, indignación, horror y angustia. Y también amor: una clase de amor que no había sentido nunca antes, pero con la que había soñado.


  Amaba a aquel hombre.


  Una expresión de perplejidad cruzó la cara morena del highlander.


  El muro de fuego se inflamó entre ellos.


  Aunque quisiera, él no podría cruzarlo.


  Dio media vuelta y saltó por la ventana.


  Tabby sintió que las piernas le flaqueaban.


  Capítulo 5


  Encorvada sobre su mesa, en la UCH, Kit Mars miraban fijamente la pantalla del ordenador. Estaba viendo la cinta del auto de fe de la semana anterior por enésima vez.


  Sabía que había algo que estaba pasando por alto, y que no podría comer ni dormir hasta que descubriera qué era. Quería atrapar a aquellos pequeños canallas que estaban aterrorizando a la ciudad. No descansaría hasta haber borrado a todos los demonios de la faz de la tierra.


  Se lo debía a Kelly, su hermana gemela.


  Kelly, como siempre, estaba tras ella, apoyándola. O eso le parecía a Kit.


  Nick la había reclutado el año anterior, cuando trabajaba en la brigada antivicio. La había seguido durante semanas. Aparecía en las escenas de los crímenes o en los locales precintados por la policía. Ella había pensado al principio que era un federal que estaba trabajando en un caso. Después se había dado cuenta de que la observaba a ella. Pero saltaba a la vista que era un agente secreto. Finalmente, Nick la había abordado en un bar, al final de un día espantoso. Tras invitarla a unas copas, le había preguntado si quería pasarse la vida persiguiendo a traficantes de drogas y pornografía, o si prefería entrar de verdad en acción.


  Ella se había dado cuenta enseguida de a qué se refería.


  Y había aceptado su oferta sin pensárselo dos veces.


  Desde el día en que entró a trabajar en la UCH, todas las piezas del rompecabezas empezaron a encajar. Ella ya tenía muy presente la existencia del mal. Le había arrebatado a su hermana, y lo combatía todos los días en la calle. Así que, cuando supo que el mal constituía una raza y que se estaba librando una guerra un millón de veces más importante que la guerra contra el terror, no se sorprendió. Casi fue un alivio.


  La guerra contra el mal era su vida.


  Kit seguía mirando fijamente la pantalla del ordenador. Había cámaras casi en el sesenta por ciento de la ciudad, ocultas en semáforos, restaurantes, hoteles, superficies comerciales, tiendas de alimentación, en todos los aeropuertos importantes, en cada puente y en cada túnel. Sólo un puñado de legisladores del Comité de Defensa Interior, un organismo ultrasecreto, media docena de generales del Pentágono y el presidente conocían su existencia. La Unión para las Libertades Civiles haría su agosto si se enteraba.


  Aquel sistema de vigilancia era la niña mimada del CAD.


  Kit se tensó y se inclinó hacia delante. Observaba la pantalla con absoluta distancia clínica, mientras dos chicos y una chica comenzaban a encender el fuego bajo los pies de la víctima. Aquellos adolescentes estaban poseídos; la cinta lo demostraba. En película, los verdaderos demonios sólo aparecían como formas oscuras y fantasmales, y era imposible identificarlos individualmente. A los subhumanos, o subs, como se les llamaba en el CAD, se les podía filmar como a cualquier hombre o mujer de carne y hueso. Proyectaban también, sin embargo, una sombra muy oscura, incluso de noche. En cinta, era sencillamente imposible no identificarlos.


  Cinco transeúntes se habían detenido a mirar, boquiabiertos, y habían huido. Todos ellos eran cien por cien humanos. Kit pulsó el botón de pausa y dio marcha atrás. Un civil estaba huyendo. Kit activó el zoom.


  Se veía algo extraño justo detrás del hombro de aquel individuo cuando huía de la escena del crimen: algo gris y oblongo.


  Kit detuvo la imagen, la hizo retroceder y enfocó de nuevo al civil. Congeló la imagen y enfocó su hombro derecho.


  El objeto ya no era oblongo. Era algo informe, cada vez más nítido a medida que buscaba su centro. Retrocedió hasta la parte más oscura de aquella sombra. Una cara comenzó a emerger de la luz grisácea.


  —¿Qué demonios…? —dijo Kit.


  Veía ahora dos ojos y una boca. Habría jurado que era eso.


  Así pues, había habido alguien allí, mirando la quema.


  No, alguien no. Algo.


   


   


   


  Sentada en una silla de niño, exhausta, Tabby se abrazaba. Los agentes del CAD llevaban horas en el lugar de los hechos. Nick y los miembros de su equipo la habían interrogado cinco veces. Los niños habían sido recogidos poco después de la crisis. Ahora Nick estaba sentado con Kristin y el director, tomando café. Tabby sabía que estaba interrogándoles, pero él se comportaba con tanta naturalidad como si estuviera en un Starbucks con un par de amigos.


  Los últimos instantes de esa mañana seguían repitiéndose una y otra vez, implacablemente, dentro de su cabeza. Veía la mirada del highlander justo antes de que su espada brillara y decapitara a Angel. Veía sus ojos cuando volvió a entrar en el aula para huir de la policía, su mirada fría, dura y desprovista de emoción, de todo temor. Se estremeció. Llamar salvaje a aquel hombre era quedarse muy corta; Tabby no lograba encontrar la palabra adecuada para describirlo. Había sido testigo de actos de violencia durante casi toda su vida. El mal era bárbaro y cruel, y estaba en todas partes. El highlander no era malvado y, sin embargo, había decapitado a Angel sin ningún escrúpulo. Ellas podrían haber intentado recuperar el alma del chico, pero él no había dudado. Era evidente que semejante brutalidad era como su segunda piel. Era un bárbaro. A su lado, Randall parecía un santo.


  Tabby tembló. Lo que de verdad la inquietaba era que él se hubiera quedado al otro lado del muro de fuego y cómo se había sentido ella al verlo allí, con las llamas ardiendo entre los dos.


  Por un momento, el rostro del highlander había cambiado, llenándose de sorpresa. Tabby ignoraba qué había pensado en ese momento, pero de pronto parecía remiso a dejarla allí. Ella estaba desesperada y aterrorizada: temía que aquél fuera el final de su relación.


  Pero no había ninguna relación entre ellos.


  Y sin embargo, mientras estaba allí, con el fuego entre los dos, había sentido que lo amaba.


  Eso era imposible, desde luego. Aquel hombre era un perfecto desconocido, y medieval a más no poder. Ella, en cambio, era una mujer moderna y civilizada, un alma sensible. Entre ellos no podía haber ninguna relación, salvo la ayuda que ella pudiera prestarle. Ahora, sin embargo, pensar que ella pudiera ayudar a aquel bárbaro le parecía risible. Tenía que ser una broma. Su sensación de haber pasado ya por aquella experiencia era sencillamente inexplicable.


  Le dolían las sienes y se las frotó. El highlander necesitaba atención médica, y luego tendría que volver al lugar del que había venido. Ella se sentiría mejor, más segura, cuando él regresara a su mundo primitivo. Quizá se hubiera marchado ya. ¡Qué alivio sería! Ella volvería al Museo Metropolitano e intentaría averiguar por qué el amuleto le había hecho sentir el mal y tantas otras cosas. Luego decidiría qué debía hacer respecto a ese asunto… y respecto a él.


  Sam le puso una mano sobre el hombro, con expresión adusta.


  —Nick ha dicho que podemos marcharnos.


  Tabby se levantó, aliviada por poder irse a casa. Por lo menos la policía había dejado el caso. Se lo había dicho Sam. El highlander estaba huyendo de ellos sin necesidad, aunque quizá fuera lo mejor. Si no, tal vez se habría quedado por allí.


  —Sam, si no ha retrocedido en el tiempo, necesita un médico.


  Sam hizo una mueca.


  —Me lo has dicho una docena de veces. Si sigue aquí, Nick lo encontrará y hará que lo atiendan.


  Tabby la miró a los ojos ocultando cuidadosamente sus pensamientos, pero no de su hermana. Sam le había dicho que estaba segura de que Nick podía leer la mente. A Tabby le parecía probable. Lo había visto en acción una o dos veces y no era un mortal corriente.


  No le había contado a Nick lo sucedido en el museo el día anterior. No estaba segura de por qué sentía la necesidad de mantenerlo en secreto. Ella no trabajaba en la UCH, pero Nick era un obseso del control y siempre perseguía sus propias metas. Se pondría de parte del highlander, pero Tabby temía que se inmiscuyera. Era un error involucrarlo en aquel asunto antes de saber qué estaba pasando en realidad.


  Como su ropa estaba cubierta de la sangre de Angel, Tabby le había pedido prestado un chándal a una alumna mayor del colegio. Recogió su chaqueta blanca de lana, se la puso, y tomó su bolso y su mochila. Sam le hizo un gesto y se dirigieron hacia la puerta. Nick se puso en pie y se acercó.


  —Cuando quieras contarme qué ha pasado de verdad, tienes mi número directo —dijo.


  Tabby luchó por dominar sus pensamientos y sus emociones.


  —Te lo he contado todo —odiaba mentir, pero lo hacía con aplomo, o eso creía ella.


  Nick parecía divertido.


  —Estás mintiendo, Tabby —se puso serio—. Yo también quiero protegerlo.


  Tabby cruzó los brazos. Nick lo protegería. Debería decirle la verdad.


  —No he dicho que quiera protegerlo, pero no quiero que sufra —vaciló y luego añadió—: Tiene que volver al lugar del que procede, Nick. No creo que deba estar aquí.


  —¿Y eso por qué?


  Tabby intentó no pensar en su encuentro con él en el museo, o en el hechizo que había hecho.


  —¿No es evidente? Un hombre medieval deambulando por la ciudad podría suscitar toda clase de preguntas —era consciente de que la segunda prioridad del CAD, después de la guerra contra el mal, era permanecer en la clandestinidad. La agencia tenía un departamento completo dedicado a las relaciones públicas, a convertir los crímenes demoníacos en delitos socialmente aceptables. El público no era capaz de asimilar la verdad, y se desataría la histeria, y seguidamente el caos y la anarquía. Y eso era lo que quería el mal.


  —Si un solo periodista descubre lo que está pasando, se acabó.


  Saltaba a la vista que Nick la observaba con escepticismo. Se inclinó hacia ella.


  —Mira, Tabitha, no se ha informado a la prensa de todo lo que ocurrió anoche.


  Tabby se puso tensa. No le gustaba cómo sonaba aquello.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ese hombre hirió a un policía al principio de la confrontación —Nick se quedó mirándola fijamente, esperando a que asimilara la noticia.


  Tabby tardó un momento en comprender.


  —Por favor, dime que el policía está bien.


  Nick hizo una mueca.


  —Acabo de recibir una llamada. Murió hace una hora.


  Tabby respiró hondo para calmarse, consciente de que Nick la estaba observando, y Sam la rodeó con el brazo.


  —Ahora mismo hay un montón de policías furiosos en las calles de la ciudad —dijo Nick, clavando la mirada en Tabby—. He dicho que quiero protegerlo, y hablaba en serio. Necesita protección porque, con órdenes o sin ellas, la policía anda buscándolo.


  Tabby sabía lo tozuda que era la policía. Aquellos hombres eran héroes, defendían cotidianamente a los Inocentes, pero eran implacables cuando caía uno de los suyos.


  —Hoy nos ha salvado, Nick. Es un Maestro y jamás haría daño a un policía a propósito. Tuvo que ser en defensa propia.


  —No me digas —dijo él. Le dio torpemente unas palmaditas en el hombro—. Tienes mala cara. Vete a casa y descansa. Deja que nosotros nos preocupemos del highlander. Seguramente se habrá marchado hace rato, Tabby.


  Ella no pudo devolverle la sonrisa. El highlander se hallaba en apuros, y estaba claro que lo sabía. Había huido al oír las sirenas. Parecía, por otro lado, capaz de sobrevivir a un Apocalipsis. Pero la policía podía disparar primero y preguntar después. Y los Maestros no eran inmortales. Aunque fuera probable que se hubiera marchado, seguía estando terriblemente preocupada.


  —¿No puedes utilizar tu influencia en el Departamento de Policía? ¿No puedes insistir en que lo atrapen vivo e ileso?


  —Ya he puesto en juego toda mi influencia —respondió Nick—. ¿Sabes?, estás tan preocupada que empiezo a pensar que quizá te haya hechizado. ¿Te acuerdas de tu prima Brie? Tardó unos dos segundos en enamorarse de Aidan de Awe, y Aidan se había convertido.


  Tabby se quedó atónita.


  —Soy un ser humano —exclamó—. Puede que esté obsesionada, pero no estoy enamorada.


  Él agrandó los ojos y su sonrisa se desvaneció. Sam también la observaba atentamente. Tabby se sonrojó.


  —Si vuelves a verlo, llámame enseguida. Y no te lo estoy pidiendo, cariño. Así que, aunque estés enamorada, espero esa llamada —regresó con Kristin y Vanderkirk.


  A Tabby nunca le había caído simpático Nick Forrester. Era un héroe, claro, y estaba de su parte, pero no le gustaban los hombres como él, sobre todo después de conocer a Randall. Era arrogante, poderoso, viril y controlador, igual que su ex marido.


  Cuando salieron a la noche helada, miró a Sam. El highlander hacía que Nick pareciera blando y dócil, pensó.


  —¿Qué me estás ocultando? —preguntó Sam.


  Hacía demasiado frío para detenerse, así que apretaron el paso.


  —Lo vi ayer en el museo —contestó Tabby rápidamente—. Estaba quemado y cubierto de sangre, Sam. Sé que vino a mí desde An Tùir-Tara.


  —¿Y me lo dices ahora? —preguntó Sam, alterada.


  Tabby la miró. Su hermana nunca se alteraba.


  —Está claro que estamos destinados a encontrarnos. Nuestros caminos se han cruzado ya dos veces, en el museo y en el colegio —se le encogió el estómago—. Pero esta mañana no tenía quemaduras, ni sangre. No venía del incendio de Melvaig. ¿Qué querrá decir eso?


  Sam la miraba con intensidad.


  —Cuando me dejasteis en el museo, intenté lanzar un hechizo para que acudiera a mí. ¿Funcionó? ¿Lo he traído yo aquí, desde otra época?


  Los ojos de Sam se agrandaron.


  —Nunca has hecho un hechizo tan poderoso, Tabby.


  —Sam, si funcionó, ha salido el tiro por la culata —le castañeteaban los dientes, pero hablaba lentamente y elegía sus palabras con cuidado—. ¿Por qué siento el deseo de ayudarlo? ¿Se supone que he de hacerlo? Ese highlander no me necesita a mí, ni a nadie. Es un soldado curtido y peligroso. No tenía conciencia, Sam —se estremeció, pero no de frío.


  —Es un hombre medieval, Tabby. En aquella época, era matar o morir.


  —Lo sé —intentó no pensar en Angel.


  Sam se quedó callada. Cuando Tabby la miró dijo:


  —Estás muy preocupada por él.


  Tabby titubeó.


  —Sí, lo estoy, y es absurdo. El hombre que nos ha rescatado hoy no me necesita. Y me da miedo —añadió.


  —¿Estás segura?


  Tabby se detuvo.


  —Las coincidencias no existen. Si tu hechizo salió mal es porque así estaba escrito. Si vino aquí es porque estaba destinado a ayudarte —Sam se encogió de hombros—. Puede que tú también estés destinada a ayudarlo a él. Vas a tener que resolver este asunto, Tabby.


  Tabby notó que se le encogía el corazón. Sam tenía razón.


  —¿Y si no estoy preparada? —preguntó lentamente.


  —Claro que lo estás —contestó Sam con firmeza.


  Tabby se sintió conmovida. Sam tenía más fe en ella que ella misma.


  —¿Qué vamos a hacer con Nick? —preguntó mientras cruzaban un semáforo en rojo. No había tráfico en la calle.


  —Nick no le causará problemas. Es de los buenos, ¿recuerdas? —dijo Sam—. Estoy segura de que le gustaría interrogar al highlander, pero quiere protegerlo. Mientras esté en la ciudad, la policía y los vigilantes serán un peligro para él.


  Tabby la miró mientras caminaban a toda prisa por la calle que conducía a su edificio de apartamentos.


  —Te cae bien Nick —no era una pregunta.


  —Su valor y su ambición compensan su mal carácter. Estaría dispuesto a morir por cualquiera de sus agentes, Tabby. Moriría por cualquier Inocente. Y creo que tiene sus propios demonios.


  Hacía mucho tiempo que Tabby quería saber una cosa.


  —Sé que no es asunto mío, pero espero que no te estés acostando con Forrester.


  Sam ni siquiera esbozó una sonrisa.


  —Lo pensé. Y él también. Pero me gusta mi trabajo y ya sabes cómo son esas cosas. No es buena idea tirarse al jefe. Me cae bien Nick, sí —añadió—. Y ése es el mejor motivo para no acostarme con él.


  Tabby sabía que nunca entendería del todo a su hermana, que jamás se hacía amiga de sus amantes, ni parecía desearlo.


  —Es un alivio —Tabby corrió hacia el portal de su edificio y se quitó los guantes para buscar las llaves. Su hermana se quedó detrás de ella—. Llámame en cuanto sepas algo —dijo.


  —Sí. Te llamaré tan pronto haya noticias de tu highlander.


  Tabby vaciló, consciente de que cómo había usado Sam la palabra «tu». Parecía casi entristecida. Algo iba mal, y por primera vez en la vida, su hermana no era capaz de enfrentarse a ello. Tabby la abrazó.


  —Gracias.


  —De nada —dijo Sam, y se alejó después de que entrara Tabby.


   


   


   


  Tabby entró apresuradamente en el ascensor, estremecida. Un momento después estaba a salvo en su loft.


  Estaba helada hasta los huesos y, antes de quitarse la chaqueta, puso a hervir agua. Luego comenzó a temblar, en parte por el cansancio, en parte por el frío y en parte porque estaba preocupada por el highlander. Su corazón se negaba a escuchar a su cabeza. Como de costumbre.


  Todas aquellas emociones relacionadas con An Tùir-Tara las había provocado el incendio en el colegio. Y eso la inquietaba. Nunca había reaccionado así ante el fuego. Se le revolvía el estómago al pensarlo. ¿Estaba captando las emociones del highlander? Lo dudaba. Estaba segura de que aquel hombre no era capaz de sentir el amor que ella había percibido.


  La tetera comenzó a silbar y en ese mismo momento alguien llamó a la ventana del cuarto de estar.


  Tabby gritó, asustada. ¡Él estaba en la escalera de incendios!


  Se quedó paralizada. Sus miradas se encontraron en la oscuridad, a través del cristal de la ventana.


  El highlander llamó de nuevo. Tabby volvió en sí. Él vestía un fino jubón de lino y un manto de lana. Llevaba las piernas desnudas, salvo por las botas. Tabby cruzó corriendo la habitación y abrió la ventana. Él entró, acompañado por un soplo de aire helado. Tabby cerró la ventana y se volvió, atónita.


  —¿Me has seguido hasta aquí? —preguntó casi sin aliento.


  Él se cernía sobre ella. Tenía un semblante duro y tenso y sus ojos, de un azul sorprendentemente intenso, se clavaban en ella.


  —Tú me llamaste. ¿Por qué?


  Estaba enfadado… y exudaba poder viril. Estaban a solas en su loft. Estaba sola con un guerrero medieval capaz de decapitar a un hombre en un segundo. Y lo que era peor aún: de pronto era consciente de la cercanía de su cuerpo enorme y musculoso. Aquello no le gustaba.


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando? —retrocedió. Miró su brazo manchado de sangre—. ¿Estás herido?


  Él dio un paso adelante y se acercó a ella.


  —Yo no recibo órdenes de nadie, Tabitha.


  Ella se asustó.


  —Sigo sin saber de qué estás hablando.


  —Tu poder —replicó él—. Me trajo hasta ti. ¿Por qué?


  Tabby se quedó quieta, aturdida por su poderosa presencia, mientras intentaba entender lo que le estaba diciendo.


  —¿Mi hechizo funcionó?


  —Sí. Sé que eres una bruja. Sentí tus poderes en la escuela, y aquí. ¿Por qué me has hecho venir? —insistió él.


  Tabby comenzó a sacudir la cabeza. Le costaba hablar.


  —Para ayudarte —logró decir por fin con un susurro áspero—. ¡Quería ayudarte!


  Él soltó una maldición y se alejó.


  Tabby sintió que se le aflojaban las rodillas. Aquel hombre la hacía pensar en todas las malas novelas románticas que había leído sobre viquingos y otros conquistadores. Se lo imaginaba sacando a las mujeres de su cama y arrastrándolas por los pelos.


  Luego se quedó inmóvil. ¿Su hechizo había funcionado?


  Él volvió con los brazos en jarras.


  —Sí, tu magia me trajo aquí.


  Tabby estaba asombrada y emocionada. El highlander estaba frente a ella, al otro lado del loft y, pese a lo imponente que era, la distancia le permitió fijarse de verdad en sus altos pómulos, en su mandíbula cuadrada y en aquellos asombrosos ojos azules oscuros.


  Se le aceleró el pulso. Aquel hombre era pura virilidad.


  Su expresión dura se suavizó un poco. Tabby tuvo la inquietante sensación de que era consciente del interés que sentía por él. Aunque no estaba interesada. Pero ¿cómo no iba a fijarse en aquella cara y aquel cuerpo? ¡Iba medio desnudo! El jubón se le pegaba al cuerpo, y los dos cinturones que llevaba contribuían a delinear su anatomía. El manto de tartán que llevaba sujeto al hombro realzaba sus anchos hombros y su pecho igualmente ancho y musculoso. Las mangas cortas del jubón y su postura dejaban al descubierto sus enormes bíceps. Era lógico que fuera tan fuerte: todos los días empuñaba enormes espadas. Y lo que era peor: Tabby estaba segura de que debajo de aquella extraña falda corta, había muchísimos más músculos.


  Decidió no mirarle las piernas. No hacía falta. Era imposible no fijarse en su musculatura, entre las botas y la falda. Aquel cuerpo no era producto de los esteroides. Corría por las colinas y montaba a caballo.


  ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué no podía respirar? ¿Por qué estaba enfadado él? Retrocedió.


  —¿Ahora me temes? —casi parecía divertido—. Es lógico que me temas. Yo no acepto órdenes de nadie.


  Ella pensó en Angel.


  —Entendido. No más órdenes —luego se atragantó. Aquél no era momento para ponerse incoherente—. No era mi intención ordenarte que vinieras. Creía que estabas herido. Quería encontrarte para ayudarte.


  A él le cambió la cara. Sus ojos brillaron, pero con interés, no con furia. Se acercó rápidamente a ella. Tabby dejó escapar un grito, retrocedió y chocó con el sofá.


  —¿Qué haces? —preguntó con voz ahogada.


  —No voy a arrastrarte por el pelo —dijo él. Cuando se detuvo, la había atrapado contra el sofá.


  Podía leerle el pensamiento, comprendió Tabby. ¡Genial!


  —No puedo respirar si te acercas tanto.


  Él le levantó bruscamente la barbilla.


  Tabby se quedó quieta. Su corazón latía con violencia. Un repentino pálpito de deseo se apoderó de su cuerpo.


  Por un instante, la mirada azul del highlander cambió y Tabby tuvo la clara sensación de que sabía lo que ella estaba pensando y le satisfacía. Luego él dijo con aspereza:


  —Llevas un siglo atormentándome. ¿Por qué? ¿Te mandaron mis enemigos?


  Tabby sofocó un grito de sorpresa.


  —¿De qué estás hablando ahora?


  —Ya me has oído. Te vi por primera vez cuando era un niño. Querías ayudarme. Luego empezaste a aparecer en mis sueños. A veces incluso me importunabas después de una batalla. Y ayer te vi en la playa donde enterré a mi familia.


  Tabby comenzó a temblar. Estaba perpleja.


  —Por favor, no me toques —dijo.


  Él agrandó los ojos. Bajó la mano.


  Tabby no tenía elección. Para alejarse de él, tenía que pasar a su lado. Sería absurdo subirse al sofá para esquivarlo. Así que pasó rozándolo y escapó a la zona de estar. Al hacerlo, notó algo.


  Él estaba excitado. Tabby sintió que le ardían las mejillas y volvió a notar aquel extraño latido. Antes de volverse para mirarlo, se abrazó. ¿Cómo iba a enfrentarse a aquello?


  —Dime por qué sigues atormentándome.


  Ella se rehizo lentamente y se volvió hacia él, consciente de que seguía sonrojada.


  —No sé nada de eso. En primer lugar, creo que para aparecerse a alguien hay que ser un fantasma. Y está claro que yo no estoy muerta.


  Él dejó escapar un sonido áspero, pero la escuchaba atentamente. Tabby se abrazó con más fuerza. Decidió no pensar en que estaban a solas en su casa.


  —¿Estás seguro de que era yo?


  Él se rió sin ganas. Hasta su risa era temible. No, turbadora.


  —Sí, mujer, eras tú.


  Estaba seguro. Creía que la había visto a lo largo de los años, desde que era un niño. Tabby había sentido que lo conocía nada más verlo en el museo… y al verlo de niño, mientras leía aquella placa, también había tenido la sensación de conocerlo.


  —No puedo explicarlo, pero te vi ayer, en un museo. Había una exposición relacionada con Melvaig, Escocia. Y cuando te vi, me pareciste familiar y deseé ayudarte.


  Él la miraba con asombro, pero con dureza.


  —Melvaig es la fortaleza de mis enemigos.


  —Lo sé —Tabby sabía que no debía explicarse. Aquel hombre no había pasado por un incendio, lo que significaba que An Tùir-Tara aún formaba parte de su futuro. No necesitaba la sabiduría del Libro de las Rose para saber que no debía desvelarle su futuro. Estaba estrictamente prohibido—. En el museo se mencionaba una masacre sucedida en 1201. Sólo sobrevivió un niño de catorce años. ¿Eras tú?


  La expresión del highlander se tornó tan dura que Tabby se alarmó. Su semblante parecía a punto de resquebrajarse… ¿o de estallar? Tardó un momento en hablar.


  —Sí. ¿Han escrito sobre mi familia en tu época? ¿Sobre mí?


  Tabby asintió con la cabeza. Aquel muchacho parecía destrozado por la pérdida de su familia. Casi sintió el deseo de acercarse a él y tocar su mano, lo cual era absurdo. Él ya no era aquel chico afligido. No. Era su antítesis.


  Él lanzó una maldición y de pronto las lámparas que había al lado del sofá se rompieron y el jarrón de rosas cayó de la mesa.


  Tabby se quedó paralizada. Estaba claro que no era buena idea hacerle enfadar.


  —¿Por qué escriben sobre mí? —preguntó él.


  —Los historiadores escriben sobre la historia. Sobre la historia de cualquiera —dijo ella débilmente.


  Él miró las lámparas rotas. Sólo se habían salvado las pantallas.


  Aquello no iba a funcionar, pensó Tabby. Aquel hombre tenía muy mal genio y estaba enfadado con ella. Tenía que volver al lugar del que procedía inmediatamente. Estaba claro que no podía ayudarlo. No estaba a la altura de la tarea.


  Dijo con cautela:


  —¿De qué año procedes exactamente?


  —¿No lo sabes? —al ver que ella sacudía la cabeza, respondió—: Tu magia me sacó de Blayde en plena noche, el 10 de junio de 1298.


  Tabby intentó disimular su perplejidad. ¡Aquel hombre procedía de finales del siglo XIII! No era de extrañar que fuera tan bárbaro.


  Él achicó los ojos.


  —Tabitha, no me gusta que me juzguen. Soy un Macleod, y quienes me juzgan rara vez viven para contarlo.


  Tabby se estremeció. ¿Acababa de amenazarla?


  —Te he salvado. No voy a hacerte daño. Pero haz caso de mis advertencias.


  Tabby logró asentir de algún modo.


  —No me malinterpretes. Te estoy muy agradecida por lo que has hecho hoy, pero no sé por qué estás aquí. La policía quiere matarte. Tienes que volver a Blayde, a 1298.


  Una leve sonrisa transformó su expresión.


  Tabby se tensó. ¿Qué significaba aquella mirada?


  —Pero tú quieres ayudarme.


  Ella comprendió al instante que habían entrado en un terreno extremadamente peligroso.


  —Está claro que ahora mismo no necesitas mi ayuda.


  Él bajó la voz y dijo con un murmullo:


  —Pero me estás agradecida, ¿no?


  Tabby se quedó quieta.


  —¿Qu-qué?


  —Me estás agradecida. Estás en deuda conmigo.


  Tabby se quedó en blanco. Luego comenzó a comprender y se le aceleró el pulso. ¡Él pretendía seducirla! Estaba escandalizada… pero su cuerpo seguía palpitando.


  —Tú me deseas. Y yo te deseo a ti. Estás en deuda conmigo. Aceptaré de buen grado pasar una noche en tu cama.


  Ella se atragantó.


  Él se limitó a mirarla. Sus ojos parecían arder lentamente.


  Tabby se giró y se dirigió a la cocina a trompicones. Estaba agradecida, sí, pero él esperaba que le pagara con su cuerpo. ¡Y ella jamás haría tal cosa! Además, ¿qué le pasaba a su dichoso cuerpo? ¿Por qué estaba sin aliento, por qué se sentía tan acalorada, tan… excitada?


  ¿Cómo iba a conseguir que se marchara?


  Se detuvo ante la encimera de la cocina y se asió a ella. Luego lo sintió acercarse.


  —No debes tenerme miedo.


  Ella dejó escapar un sonido incoherente.


  —¡Decapitaste a Angel mientras me tenía agarrada! —se volvió para mirarlo. Y fue un error.


  Estaba casi en sus brazos, y él parecía divertido.


  —Soy un maestro con la espada.


  —Podrías haberme cortado la cabeza —lo acusó ella.


  Él levantó un mechón de su pelo.


  —Nada de eso.


  Tabby se quedó quieta. Sus miradas se encontraron.


  —Tienes que volver a tu época, Macleod. ¡Enseguida!


  Él sonrió. Su sonrisa era seductora y sexy, pero, sobre todo, revelaba lo guapo que era. Y le hacía parecer casi humano.


  —¿Por qué te da tanto miedo acostarte conmigo?


  —¡No nos conocemos!


  —En mi época —dijo él con suavidad—, cuando una mujer está tan caliente como tú, hace lo que desea y lo disfruta.


  Tabby estaba sin habla. Se sentía aturdida y su cuerpo hacía toda clase de cosas absurdas e inapropiadas.


  Cerró los ojos para evitar su mirada abrasadora. Él iba acercándose y ella no podía controlar la reacción de ninguno de los dos. ¡Todo iba mal!


  —Vete —dijo con voz ronca, abriendo los ojos—. Vuelve a Blayde, vuelve a tu época, porque esto no funcionará nunca.


  Su mirada se volvió intensa y escrutadora. Era como si intentara adivinar sus pensamientos. Tabby comprendió que estaba leyendo su mente.


  —Cometí un error —añadió, desesperada—. ¡Se suponía que venías de 1550, no de 1298!


  —No puedo volver —contestó él por fin—. No tengo poder para saltar. Tendrás que mandarme tú de regreso —sonreía, tranquilo y confiado—. Cuando esté listo para marcharme.


  Capítulo 6


  Tabby estaba segura de haber entendido mal.


  —¿Qué has dicho?


  —Que no puedo regresar.


  Era una broma, ¿verdad?


  —Tienes la misma cara que cuando decapité a Angel.


  —¡Claro que puedes volver!


  La expresión de Macleod se endureció.


  —No tengo poder para saltar.


  Tabby estaba estupefacta.


  —Eres un Maestro del Tiempo… ¿no?


  Él cruzó los brazos.


  —No he tomado mis votos.


  Ella comenzó a asustarse.


  —¿Por qué?


  Macleod no se molestó en contestar.


  Y entonces ella lo entendió. Macleod no era un mortal corriente, pero tampoco era un Maestro: no había tomado sus votos. Su hechizo había invocado a un highlander medieval muy violento, poderoso e implacable, un guerrero que podía matar con una espada o con una descarga de poder sobrenatural. Un hombre que no tenía mucho respeto por la vida, ni, quizá, mucha conciencia.


  ¡Allí, en su loft, había un bárbaro con superpoderes!


  Y no podía regresar a su época. Tendría que cargar con él.


  Estudió sus ojos azules, terriblemente bellos, y su rostro igualmente hermoso, pero también duro y amenazador. Bajó la mirada. Su atuendo de highlander no lograba ocultar su cuerpo duro y bellísimo. Pero aquel cuerpo representaba una amenaza, porque la turbaba inmensamente.


  Él le levantó la barbilla.


  —Quieres que me marche porque temes acostarte conmigo.


  —Suéltame —dijo, inquieta. No quería provocarlo, y tampoco quería seguir hablando de aquel tema. No deseaba que la arrastrara a la cama, y ésa era sin duda su intención—. ¿Cómo es posible que esté pasando esto?


  Él no la soltó.


  —Si quisiera arrastrarte a la cama por el pelo, ya lo habría hecho.


  Tabby lo agarró de la muñeca para protestar. Al hacerlo, él la asió de la cintura con una mano y la sensación de que la abrazaba, de hallarse entre sus brazos, fue turbadora.


  Por un instante, Tabby comprendió que lo había agarrado así anteriormente. En ese momento se vio de espaldas, asiéndose a sus brazos mientras él se movía sobre ella y la penetraba con una sonrisa triunfal. Ella estaba alcanzando el clímax y él la dominaba… y gozaba de su éxtasis.


  No, pensó, perpleja. Logró desasirse de él de algún modo. Estaba imaginando que eran amantes. Aquello no había sucedido en realidad. ¡Ella jamás se acostaría con aquel hombre medieval! Macleod era lo opuesto a su tipo, era peor que Randall, más poderoso, más autoritario, más macho. No habría amor, porque no podía haberlo. Ella era demasiado intelectual para liarse con él, lo cual significaba que no habría sexo.


  Pero entre ellos ardía tanta pasión que Tabby veía su corriente roja y ardiente flotar en el aire.


  Él sacudió lentamente la cabeza.


  —Creo que quieres que te arrastren a la cama… y creo que quieres que sea yo quien lo haga.


  Tabby retrocedió, temblando.


  —Te equivocas. A mí me gustan los hombres tiernos.


  Él comenzó a sonreír.


  —Yo no lo creo. Aunque puede que tú sí.


  Se equivocaba, pero Tabby no quería llevarle la contraria. Pasó un momento. La tensión fluía por su cuerpo. Aquello era insoportable. Pero al mismo tiempo volvió a verlo como lo había visto en el museo, quemado y cubierto de sangre, furioso y angustiado.


  Él cruzó los brazos y la observó tranquilamente.


  ¿Qué iba a hacer ella? Macleod había insinuado que no quería volver. Tabby rezaba por que no fuera porque primero quería sus favores. Su encantamiento había salido mal: lo había hecho venir desde un año incorrecto. Si intentaba mandarlo de regreso a su hogar, ¿tendría éxito?


  De pronto se lo imaginó apareciendo en medio de un baile de la Regencia, y a los invitados huyendo entre chillidos. Después lo vio luchando a brazo partido con un león en el Coliseo romano. Se estremeció. Súbitamente se hallaba al límite de sus emociones.


  El hombre que había pasado por aquel incendio era muy distinto al hombre que se hallaba ante ella. Varios siglos los separaban. El primero quizá la necesitara algún día, aunque ya no estaba segura de estar a la altura de la tarea. El hombre que tenía frente a ella no la necesitaba en absoluto. Pero estaba allí a causa de su hechizo.


  Y la había estado viendo durante un siglo.


  Tabby no quería intentar aclarar aquello. Le daba demasiado miedo.


  —¿Por qué quieres quedarte aquí? —preguntó con la boca seca.


  —Deseo comprender tu mundo. Y también ir a ese museo.


  Tabby se quedó pasmada.


  —Tú me llevarás allí —añadió él tajantemente.


  Tabby sabía que era una idea pésima. La policía estaba buscándolo y, aunque se cambiara de ropa, estaba segura de que sería imposible que pasara desapercibido.


  —Te he salvado —añadió él—. Salvé a los niños. Me lo debes.


  —Maldita sea —masculló Tabby—. ¡La policía te quiere muerto!


  —No me dan miedo vuestros soldados negros —le lanzó una mirada desdeñosa y se alejó de ella.


  Tabby se sintió desfallecer. Se sentó en un taburete, junto a la encimera, y respiró hondo. La había salvado. Había salvado a los niños. Estaba en deuda con él. Un caballero no esperaría nada a cambio, pero Macleod, naturalmente, no era un caballero.


  Y era su hechizo el que los había conducido a aquel callejón sin salida. Era muy posible que él estuviera atrapado en su época mucho más tiempo del que ambos deseaban. Tabby temía enviarlo de vuelta, lo cual significaba que tendría que quedarse con ella algún tiempo. Y ése era el quid de la cuestión. Iba a tener que hacerse a la idea.


  —Necesitamos una tregua —dijo, poniéndose en pie.


  Él suspiró.


  —¿Tienes unos paños y agua caliente, por casualidad?


  Tabby miró su brazo derecho. La manga corta de su jubón y el brazo, por encima del bíceps, estaban manchados de sangre.


  —No me fío de ti, pero no tengo poder suficiente para mandarte de vuelta a tu época, y hasta que descubramos cómo hacerlo, debemos llegar a un acuerdo.


  Él sonrió sin ganas, pero no dijo nada.


  —Quiero que me des tu palabra de que vas a dejarme en paz, de que no intentarás seducirme ni meterte en mi cama mientras esté durmiendo.


  Macleod se rió.


  —Tabitha, antes de que acabe esta noche estarás gozando en mis brazos.


  Ella se había topado con un muro de ladrillo.


  —Mi respuesta es no.


  —Pero yo no te he preguntado nada.


  Tabby se preguntó si sería capaz de violarla. Había decapitado a Angel, tal vez también costumbre de forzar a las mujeres. Pero en cuanto lo pensó comprendió que él jamás usaría la fuerza. Ignoraba cómo lo sabía, pero así era.


  Él dijo con calma:


  —Puede que sea un bárbaro, pero nunca he forzado a una mujer y no voy a forzarte a ti. No necesito usar la fuerza. Las mujeres me ruegan compartir mi cama… todas ellas, constantemente.


  Su engreimiento hizo torcer el gesto a Tabby. No dudaba, sin embargo, de que las mujeres medievales hicieran cola delante de la puerta de su dormitorio. De pronto tuvo la certeza de que las hacía gozar a todas. No serían tan cohibidas como ella. Ella era la excepción, pero decidió no decírselo. Sólo confiaba en que fuera un hombre de palabra y, curiosamente, tenía la impresión de que lo era.


  —Está bien —dejó escapar un suspiro audible—. Ya me siento mejor —era una exageración: seguramente tendría los nervios a flor de piel hasta que él volviera a Blayde.


  —Ayúdame con la herida.


  —Dijiste que no estabas herido —Tabby se alegró de la distracción.


  —Dije que no iba a morirme. Una bala de nada no puede matarme —flexionó el brazo derecho e hizo una mueca.


  Tabby no pudo evitar preocuparse. Tendría que esforzarse por conservar la compostura. Macleod le había prometido comportarse y, aunque fuera casi inmortal, tenía una bala en el brazo.


  —Siéntate en el sofá. Voy a limpiarte la herida —entró en la cocina y añadió—: Seguramente tendrás hambre. Luego te prepararé algo de comer —cocinar siempre la relajaba, aunque estaba segura de que esa vez no la relajaría.


  Comenzó a reunir las cosas que necesitaba para curarlo, intentando no pensar. No era fácil, porque era muy consciente de su presencia y del hecho de que no podía regresar por sí mismo al siglo XIII. Su hechizo había salido fatal. Quizás algún día Sam y ella pudieran reírse de aquella situación, pero en esos momentos no tenía ni pizca de gracia. ¿Qué iba a hacer con él?


  ¿Y dónde iba a dormir?


  Tal vez debiera mandarlo a un hotel.


  Regresó al cuarto de estar llevando una bandeja con vendas, jabón, agua y antiséptico.


  —Lo siento —forzó una sonrisa—. Hemos empezado con mal pie y es culpa mía. He olvidado mis buenos modales, pero las circunstancias eran muy difíciles.


  Macleod la miró con escepticismo.


  Tabby se sentó en el sofá, a cierta distancia de él. Deseaba poder fiarse y dejar de estar tan nerviosa.


  —Suelo ser muy educada. Hasta se burlan de mí por eso. Nunca pierdo la compostura, ni los nervios —le lanzó otra sonrisa radiante.


  Él la observaba con atención.


  Tabby volvió a sonreír, pero no lo miró. Sumergió un paño en agua caliente. Se recordó que haría aquello por cualquier ser humano. Pero lo cierto era que no le gustaba estar tan cerca de él. Su cuerpo era demasiado grande, parecía demasiado dominante. Y aquella visión de sus cuerpos entrelazados en la cama, como amantes, había quedado grabada a fuego al fondo de su mente.


  —A veces me canso de que la gente me diga lo amable que soy. Siempre me han dicho que soy demasiado educada, demasiado dulce, demasiado buena… ¡y tan elegante! —el paño estaba empapado. Lo levantó y el agua goteó por todo el sofá. Por fin se atrevió a mirarlo a la cara.


  Él le mostró el brazo manchado de sangre.


  —Las damas francesas son muy elegantes —dijo—. Llevan joyas y vestidos de terciopelo. ¿Qué prendas llevas tú?


  Tabby se dio cuenta de que iba vestida con los pantalones de chándal y la camiseta sucia y sudada de una niña de trece años. Sintió que se sonrojaba. Estaba hecha un desastre.


  —Esta ropa me la prestó una niña —dijo lentamente—. Está sucia —añadió innecesariamente.


  Se tocó el pelo. Lo llevaba recogido en una coleta, pero tenía mechones sueltos por todas partes.


  —Sí. Huele.


  Tabby bajó el paño, avergonzada. Era cierto: su ropa olía a taquilla de colegio. Estaba claro que Macleod no la consideraba muy elegante, y eso la turbaba y la confundía.


  Empapó su manga intentando no fijarse en su brazo, consciente de su mirada. Cuando pudo, comenzó a apartar la tela de su piel con todo cuidado. No quería hacerle daño… y tampoco quería tocarlo.


  Al apartar la tela, rozó su piel con las yemas de los dedos y se dio cuenta de que él tenía razón. Macleod la turbaba como ningún otro hombre. Ella temía su propio deseo… y era lógico que lo temiera. Desear a un desconocido, a un hombre del medievo, era una locura.


  Su corazón derrapaba como un coche sobre hielo negro. ¿Por qué la excitaba como ningún otro hombre? ¿Qué significaba aquello?


  —No vas a hacerme daño, Tabitha —dijo Macleod.


  Tabby levantó los ojos.


  —Tiene que dolerte el brazo.


  —Me dolía anoche, antes de que me sacara la bala. Pero ahora casi no me duele.


  Tabby se quedó quieta. ¿Se había sacado la bala él mismo?


  La boca de Macleod se curvó.


  —Es fácil impresionarte.


  Tabby miró sus ojos fijos. Macleod había despertado su compasión. No podía evitarlo. Él seguramente no había sentido dolor al extraerse la bala, pero ella odiaba la idea de que estuviera solo, huyendo, y hubiera tenido que sacarse una bala del brazo.


  —No tengo mucha experiencia con los hombres. Aunque estuve casada, no he salido con muchos.


  Él la miró con sorpresa.


  —¿Estuviste casada?


  Tabby asintió con la cabeza.


  —Te comportas como una virgen.


  Tabby bajó el paño, ofendida.


  —Estoy chapada a la antigua. Soy muy conservadora. A veces me gustaría no serlo, pero lo soy —recogió el paño y comenzó a limpiar la sangre y la suciedad de la herida de bala con cierta brusquedad.


  Él le sujetó la mano.


  —No era mi intención insultarte, Tabitha. Explícame qué quieres decir con que estás chapada a la antigua. Y eso de que eres muy conservadora —dijo en tono exigente.


  Ella se apartó. Su contacto la quemaba. Tuvo cuidado de no mirarlo.


  —No me acuesto con desconocidos —dijo—. Aunque muchas mujeres de hoy en día lo hagan.


  Él se quedó callado.


  Tabby siguió limpiando la herida mientras intentaba concentrarse. Hablar ya no le parecía buena idea.


  La piel que empezaba a aparecer parecía sana y sonrosada. Sus poderes de recuperación también eran sobrenaturales, claro. Al ver que no decía nada, Tabby levantó la mirada.


  —Así que temes acostarte con cualquier hombre —dijo él tranquilamente.


  —¡Claro que no! —exclamó ella.


  —Gozar es natural.


  Tabby se quedó mirándolo.


  —¿Por qué estamos hablando otra vez de este tema?


  —Nunca he conocido a una mujer como tú. Me temes, pero me gritas, me llevas la contraria y dices lo que piensas. Otras mujeres me temen, pero no hablan. Huyen de mí cuando acabamos.


  Tabby dejó el paño bruscamente y se levantó.


  —¿Me estás diciendo que nunca has tenido una conversación con una mujer? ¿Que todas las mujeres te temen?


  —Sí, todas me temen y no me importa.


  Tabby no le creyó. De pronto pensó que tenía que estar terriblemente solo. Nadie podía sobrevivir una vida entera sin la intimidad de un amante y del sexo opuesto.


  Él se levantó y le tendió los brazos con expresión indolente y sensual.


  —Tabitha, en mi cama no hay necesidad de conversar.


  Su mano le quemaba la muñeca. Tabby intentó apartarse y él la soltó.


  —Tendremos que quedarnos juntos hasta que descubra qué podemos hacer. Pero tienes que dejar de intentar liarte conmigo —empezaba a enfadarse por fin—. Y de mirarme como me miras —añadió enérgicamente—. No nos está ayudando. Hay tanta tensión aquí que no se puede respirar.


  Él pareció sorprendido por su enfado.


  —Pero no tienes por qué estar tensa, Tabitha. Eres tú quien elige estarlo.


  Ella se negó a hacerle caso.


  —Estoy en deuda contigo y quiero ayudarte, si puedo —dijo apresuradamente—. Pero no como tú quieres. No voy a acostarme contigo, ni ahora ni nunca.


  —¿Porque temes el sexo con todos los hombres… o sólo conmigo?


  Ella se sonrojó. Macleod era un desconocido. No le debía ninguna explicación, ni tenía por qué contarle su vida. Aunque, por otro lado, si le decía que era la reina de los orgasmos fingidos, quizá la dejara en paz.


  —¿Tabitha? Permíteme un consejo: jamás le digas «jamás» a un hombre.


  ¿Ahora pretendía desafiarla?


  —Hemos hecho una tregua.


  Él sacudió la cabeza y dijo:


  —Necesito bañarme.


  Tabby se quedó muy quieta, confiando en haber oído mal. De pronto se lo imaginaba vividamente en la ducha.


  —Apesto a muerte y a sangre.


  Quería bañarse, naturalmente: no era un cavernícola. Tabby pensó que nada estaba saliendo como deseaba, pero él era un macho alfa, así que querría salirse con la suya, por supuesto.


  —Supongo que no puedo negarte un baño. Es una petición justa —mantuvo un tono ligero, como si no le importara, y evitó mirarlo.


  Macleod se bañaría y ella, entre tanto, prepararía comida suficiente para alimentar a todo un batallón. Eso la ayudaría a relajarse. Y luego tendría que decidir dónde iba a pasar él la noche. No podía quedarse allí con ella. Eso estaba claro.


  Llamaría a Sam mientras él estuviera en la ducha. Era hora de poblar el loft, y Sam podía llevarle ropa. Su hermana guardaría el secreto. Tal vez lo ayudara a llegar a un hotel. O tal vez llamara a Nick y dejara que se ocupara él. Nick podía resolver su dilema, pensó. Pero su corazón pareció encogerse al pensarlo.


  —No voy a marcharme.


  —¡Deja de leerme la mente! —gritó ella—. No me refería a mandarte a 1298. Me refería a que salgas de aquí y pases la noche en otra parte… solo.


  Él cruzó los enormes brazos.


  A Tabby se le encogió otra vez el corazón, pero esa vez de alarma.


  —No vas a pasar la noche aquí.


  —No te fías de Nick.


  Tabby sintió deseos de ponerse a maldecir.


  —Está claro que no me estás leyendo bien el pensamiento. Nick es un guerrero y está de nuestro lado. Lucha contra los demonios y siempre vence.


  —Crees que interferirá en el Destino que compartimos.


  —¡Nosotros no compartimos ningún Destino!


  —Crees que estás destinada a ayudarme. Por eso te has aparecido ante mis ojos durante noventa y siete años, ofreciéndome auxilio.


  Quizá él tuviera razón, maldita fuera.


  —No voy a llamar a Nick. Puedes quedarte en un hotel…, en una posada.


  —¿Y qué hay de los soldados negros? —hablaba con desdén, como si estuviera seguro de poder vencerles.


  En ese momento, Tabby comprendió que había ganado.


  —¿Quieres saber por qué no voy a dejarte sola?


  Tabby lo miró con desaliento.


  —No, la verdad.


  Él no le hizo caso.


  —Necesitas mi protección.


  Ella se quedó pasmada.


  —Yo no necesito protección —luego se dio cuenta de que él no lo entendía—. Macleod, este loft está fortificado con los hechizos de mi abuela. Era una bruja muy poderosa. El mal nunca ha conseguido entrar aquí. Es suelo sagrado. Lo que pasó esta mañana no se repetirá.


  Él sacudió la cabeza.


  —El mal te persigue.


  Tabby sintió un escalofrío.


  —El mal persigue a todo el mundo. Destruye todo lo que puede.


  —No. Te persigue a ti, Tabitha Rose.


  Tabby lo miró a los ojos y él le sostuvo la mirada. Estaba tan serio que ella comenzó a asustarse.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó lentamente. Pero empezaba a sentirse insegura—. Era una quema de brujas. Sucede constantemente en esta ciudad y en las grandes ciudades de todo el país y de todo el mundo.


  —Esos chicos te buscaban a ti. Les oí.


  A Tabby se le helaron las entrañas. No podía ser cierto. ¿Por qué iba a perseguirla el mal?


  Aquellos chicos conocían su nombre, pero estaba en la puerta del aula. Sin embargo, su agresión había sido premeditada, porque habían desconectado las alarmas contra incendios. Los autos de fe solían ser actos espontáneos, acaecidos al azar. Normalmente, los subdemonios actuaban en grandes bandas, salvo en el crimen de la semana anterior, en el que habían estado involucrados sólo tres de ellos. Tal vez el intento de quema en su colegio formara parte de una nueva tendencia… o tal vez no.


  Pero ¿por qué iba a perseguirla el mal a ella?


  Macleod se equivocaba, logró pensar. Ella no se había convertido en blanco del mal. Y, maldita fuera, ahora él pretendía quedarse a pasar la noche.


  —Enséñame dónde está el baño.


  Podían pasarse toda la noche discutiendo sobre las intenciones de aquellos subdemonios sin llegar a ninguna conclusión, pensó Tabby. Estaba claro que él pensaba quedarse allí para protegerla.


  —Está bien. Tú ganas. Aunque supongo que siempre ganas, ¿no?


  La expresión de Macleod no cambió.


  Tabby apretó los puños.


  —Puedes quedarte, pero sólo esta noche, y dormirás aquí, en el sofá —señaló con mano temblorosa—. Solo.


  Él murmuró:


  —Entonces deja de pensar en mí desnudo.


  A Tabby no se le ocurrió una respuesta adecuada a aquello. Se acercó con paso enérgico al armario de la ropa blanca, regresó y le puso un montón de toallas en los brazos. Su mente oscilaba constantemente entre la teoría de Macleod de que se había convertido en blanco del mal, y la ducha que él estaba a punto de darse. Y en la noche que los esperaba. Prometía ser interminable.


  —El cuarto de baño está al fondo del pasillo.


  Macleod se alejó. Tabby sintió que su cuerpo estallaba inexplicablemente. Se enorgullecía de su intelecto. Un doctor en filosofía la excitaba mucho más que un montón de músculos. Sus amigas se colaban por actores como Brad Pitt y Colin Farrell; ella, en cambio, adoraba a Tony Blair o a Mark Steyn. Prefería pasar la tarde en una exposición que en la cama con un novio, fingiendo ser lo que no era.


  Aquel hombre, sin embargo, la ponía nerviosa y la alteraba. Y lo que era peor, hacía que su cuerpo cobrara vida como nunca antes, de un modo que ni siquiera quería reconocer. Pero Macleod era un reclamo de sexo andante. Tal vez todas las mujeres se volvían locas por él. De eso se trataba, probablemente.


  Abrió la nevera y volvió a cerrarla. ¿Qué estaría haciendo Macleod allí dentro? ¿Sabía abrir los grifos o ajustar la temperatura del agua? Tabby gruñó y masculló una maldición. Se quedó mirando la cebolla picada, esperando a que le lloraran los ojos. ¿Se habría quitado la ropa?


  Notó que le temblaban las piernas. Todos aquellos puntos donde de pronto notaba palpitar su pulso parecían arder. ¡No debía entrar en el cuarto de baño para ayudarlo!


  Prestó atención, pero no oyó el ruido de la ducha.


  Su corazón latía con tanta fuerza que pensó que iba a salírsele del pecho. De pronto se dio cuenta de que ya estaba a medio camino del cuarto de baño. Se dio por vencida. Al parecer, era incapaz de dominarse. Pero sólo iba a ayudarlo, se repetía a sí misma.


  La puerta del cuarto de baño estaba abierta de par en par.


  Tabby se detuvo. Él estaba dentro, completamente vestido… y ella se llevó una tremenda desilusión. De espaldas a ella, Macleod se miraba en el espejo de encima del lavabo. Sus ojos se encontraron en el espejo.


  Los de él tenían una mirada perezosa e indolente, apasionada y sensual, que prometía toda clase de deleites terrenales. Tabby logró decir:


  —He venido a abrir los grifos… nada más.


  Por el rabillo del ojo vio que sus manos se movían. Se estaba quitando el manto que llevaba. Sonreía, sagaz.


  Tabby sabía que debía marcharse. No, que debía huir a toda prisa. Ninguna mujer decente se quedaría allí mientras Macleod se desvestía. Pero no se movió.


  El manto cayó de sus anchos hombros y él lo dobló y lo dejó junto a las espadas que había colocado sobre el tocador antes de que llegara ella. Sus manos se movieron hacia el grueso cinturón de cuero que llevaba encima del jubón. Tabby no podía levantar la mirada. Tenía los ojos clavados en el reflejo de sus manos fuertes y cubiertas de cicatrices. Le ardían la cara y el cuerpo. Bajo las manos de Macleod, la falda estaba tensa. Tabby no podía respirar.


  Él dejó escapar un sonido suave y el cinturón fue a parar junto al manto y las espadas, sobre el tocador.


  Ella miró aquellas cosas y luego lo miró a él. Se hizo un denso silencio. Tabby sabía que era hora de marcharse.


  —Yo nunca arrastro a las mujeres a mi cama. Vienen por propia voluntad. Naturalmente.


  Sus ojos de color azul oscuro estaban tan enturbiados por el deseo que eran del color del cielo de las Tierras Altas por la noche: negros y púrpuras. Se volvió lentamente para mirarla.


  Tabby respiraba agitadamente, consciente de que un cálido goteo resbalaba por la cara interna de sus muslos. La tensión se había vuelto insoportable. Apenas podía pensar. ¿Cómo iba a irse? ¿Cómo iba a quedarse? ¿Por qué tenía que excitarla tanto aquel hombre?


  —Gusto a los hombres porque soy elegante —dijo con voz áspera—. Pero ahora estoy hecha un desastre. No lo entiendo.


  La mirada de Macleod se hizo más intensa.


  —En mi cama, no tienes que ser quien no eres.


  Ella respiró hondo.


  —No. En realidad, no me atrae el sexo.


  Él sonrió como si supiera algo que ella ignoraba.


  —Soy muy difícil de complacer.


  —Yo no lo creo —contestó él suavemente.


  Acercó las manos al cuello de pico de su jubón. Tabby le miró las manos y su corazón se detuvo. El jubón cayó al suelo.


  Su cuerpo estalló. Miró su pecho escultural, sus abdominales… y lo que había debajo.


  Se quedó quieta. Su miembro era enorme y duro.


  —¿Todavía deseas marcharte? —murmuró él.


  Medieval o no, era el hombre más sexy sobre la faz de la tierra.


  Quizá Macleod tuviera razón. Quizá no tuviera que fingir ser la mujer que no era en la cama. Quizá no tuviera que fingir para complacer a su pareja. Quizá sus hormonas tomaran el mando y se lo pasara bien.


  Por fin levantó la mirada. Quería mirarlo a los ojos, pero su cuerpo se reflejaba en todos los espejos del cuarto de baño. Su bello rostro y su cuerpo fornido estaban por todas partes.


  Ella lo deseaba. Nunca se había sentido así. Su cuerpo era un manojo de carne hinchada y palpitante. Pero no lo amaba ni lo amaría nunca. Era una mujer liberada. Si se daba por vencida en ese momento, sería el acto más sórdido de su vida… y se odiaría por la mañana.


  —Yo no lo creo —murmuró él—. Por la mañana estarás muy satisfecha.


  Él seguía leyéndole la mente.


  —No —musitó Tabby, pero tenía la horrible sensación de que tal vez Macleod tuviera razón.


  Él estiró el brazo bruscamente, la tomó de la mano y la atrajo hacia sí.


  Capítulo 7


  Tabby dejó escapar un grito al hallarse entre sus brazos. Macleod estaba desnudo y ella vestida, y sentía cada centímetro de su enorme y duro cuerpo apretado contra el suyo. Su poder, su virilidad, su ardor la hacían sentirse débil y aturdida. Apoyó las manos sobre su pecho instintivamente y, al hacerlo, se quedó quieta y cedió por fin.


  Las manos de Macleod se cerraron sobre su cintura y la apretaron contra su cuerpo.


  —No te arrepentirás —dijo ásperamente.


  Su miembro se apretaba contra ella. Tabby sintió que se frotaba contra él. Sofocó un grito y miró sus ojos abrasadores. ¿Cómo podía estar haciendo aquello? Pero ahora temblaba incontrolablemente. Cada fibra de su cuerpo exigía una descarga de placer. En lugar de protestar, deslizó las manos sobre su pecho, hasta sus hombros, y clavó las uñas en su carne. Él esbozó una sonrisa triunfal.


  —Maldita sea —dijo ella, respirando agitadamente. Se aferró a sus hombros y lo abrazó con fiereza al tiempo que deslizaba el muslo sobre el de Macleod.


  Él se rió. Fue una risa arrogante y triunfal. A ella no le importó. Asida a él, intentó trepar por su cuerpo sin darse cuenta de lo que hacía. Cuando por fin lo comprendió, quedó horrorizada. Su cuerpo, sin embargo, estaba decidido a cabalgar a Macleod.


  Rodeó con la pierna su cadera y le hundió las uñas. Al hacerlo, los ojos de ambos se encontraron.


  Él la agarró del pelo, usándolo como una correa, y le echó la cabeza hacia atrás. Luego la hizo darse la vuelta hasta que su espalda chocó con la puerta. Introdujo su enorme muslo entre los de ella y Tabby gimió, palpitando salvajemente sobre su cuerpo. Sin soltar su pelo, Macleod la sujetó para que no se moviera, apretándola con la pierna, y se apoderó de su boca.


  Sus labios eran duros y agresivos, posesivos. La obligó a abrir la boca, la devoró e introdujo luego la lengua hasta el fondo. Tabby sintió que todos aquellos puntos donde sentía palpitar su pulso estallaban, y se rindió. Dejó que la besara tan fuerte que seguramente estaba haciéndole sangre. Pero no le importó. Se hallaba en medio de un torbellino y giraba hacia aquel abismo que normalmente se le escapaba mientras temblaba en sus brazos y la sangre rugía en sus venas, en su cerebro. Cada palmo de su cuerpo estaba en llamas. Aferrada a él, le suplicó:


  —Dios, date prisa.


  Él le bajó los pantalones del chándal y le arrancó las bragas. Le levantó la pierna con una mano e introdujo dentro de ella su enorme miembro palpitante. Luego se detuvo.


  Tabby gemía. La oleada del éxtasis había dado comienzo. Él se tensaba dentro de ella, llenándola por completo, casi dolorosamente, tanto que Tabby no podía moverse. Era demasiado. Él era demasiado. No se movía, pero Tabby lo sentía palpitar dentro de sí, sentía cada gota de sangre caliente rugir en su falo, dentro de ella. Era vagamente consciente de que Macleod la estaba mirando, pero no le importaba. Estaba a punto de hacerse pedazos y quería llegar a aquel punto. Nunca había deseado nada tanto.


  Él comenzó a moverse despacio, sensualmente, una, dos, tres veces.


  Tabby estalló. Se hizo añicos, aferrándose él, mientras Macleod la penetraba con fuerza, brutalmente, y ella lo arañaba exigiendo más. Sollozaba, presa de un placer que creía imposible. Su espalda chocó con el duro suelo. Él se quedó quieto de pronto, hundido en ella.


  Tabby seguía girando en un torbellino. Su orgasmo parecía interminable. Después, él se apartó.


  —Tabitha…


  Tabby tardó un momento en darse cuenta de que algo iba mal. Abrió los ojos, recuperó ligeramente la coherencia y miró a Macleod, desnudo y bellísimo, sobre ella. «¿Qué estás haciendo?», se preguntó.


  —¿Qué haces? —gimió débilmente—. ¡Vuelve aquí! —al agarrarlo del brazo, se dio cuenta de que estaba sonando el timbre.


  La mirada de Macleod se volvió fría.


  —Tu marido.


  Su voz sonó como agua helada. La locura se disipó de pronto. ¿Randall había vuelto? Tabby se quedó mirándolo, atónita.


  —Tiene llaves —murmuró Macleod, que de pronto parecía extremadamente satisfecho.


  Y Tabby oyó girar la cerradura.


   


   


   


  —Cierra la puerta —dijo Nick.


  Sam la cerró.


  —¿Cómo está tu hermana? —preguntó él.


  —Alterada. Pero ¿cómo no va a estarlo?


  —Ha tenido mucha suerte —comentó Nick—. Imagínate: que aparezca un highlander justo a tiempo.


  Sam lo miró con el ceño fruncido. Nick sabía que estaba enfadada.


  —¿Has llegado a alguna conclusión?


  —¿Tú qué crees?


  Nick se quedó mirándola. En septiembre, al saltar en el tiempo con Sam, se habían topado con Tabby y su marido. Tabitha llevaba viviendo en el pasado más de doscientos años. Era su Destino volver, y era muy fácil llegar a la conclusión de que el hombre con el que debía marchar al pasado había llegado por fin a la ciudad para buscarla. Eso explicaría su súbita aparición, tanto en la Gran Manzana como en el colegio.


  —Si ese highlander es su marido, no habrá forma de pararlos.


  —Lo sé.


  —Da la impresión de que vas a perder a tu mejor amiga.


  El rostro de Sam se crispó tanto que Nick tuvo la impresión de que iba a resquebrajarse su piel.


  —Si es Macleod, voy a perder a mi mejor amiga —luego se encogió de hombros y forzó una sonrisa—. Lucho mejor sola. No tendré que preocuparme de Tabby, ni de que sus hechizos salgan mal.


  —Tonterías. Además, no estás sola, pequeña.


  Ella lo miró a los ojos.


  —No te molestes en compadecerte de mí. Me gusta estar sola.


  A Nick le gustó verla así; era mejor que verla entristecida por su hermana, que tarde o temprano retrocedería en el tiempo.


  —¿Por qué no? Tú te compadeces a ti misma a lo bestia.


  —Que te jodan, Forrester —replicó Sam. Y, dando media vuelta, agarró el pomo de la puerta.


  —¿Qué opinas de Kristin Lafarge? —preguntó él a su espalda.


  Ella abrió la puerta, la cerró y lo miró de frente.


  —Es mala. Pero también lo es la mitad de la ciudad, y esa mujer no es demoníaca.


  —¿De veras? No estoy seguro de que sea humana.


  —O lo es o no lo es.


  —¿Sí? Llevo mucho tiempo en la UCH, Sam, y he visto un montón de entidades extrañas y retorcidas. De entidades… y de cosas.


  Sam se quedó pensando.


  —¿Qué quieres hacer? Hoy era el primer día de Lafarge en el colegio. Las alarmas contra incendios estaban desconectadas antes de que esos chicos encerraran a Tabby y a los niños. Sabían su nombre. Estaba todo planeado. Y las quemas nunca son planeadas.


  Nick ya había llegado a la misma conclusión.


  —¿Por qué crees que esos subdemonios atacaron a tu hermana?


  —No lo sé. ¿Crees que la están persiguiendo?


  —Macleod la protegerá… si es Macleod. Y creo que es muy posible que la estén persiguiendo, pero no simples subdemonios sin cerebro.


  Sam se quedó mirándolo.


  —Ya sabes, por lo que sabemos de mi hermana, que podría estar persiguiéndola casi cualquiera cosa y desde cualquier época.


  —Sí. Ahora mismo es un blanco fácil. Porque no tiene ni idea de que su vida enseñando a niños pequeños en Manhattan está a punto de cambiar drásticamente.


  —¿Por qué no hago venir a Lafarge? —dijo Sam, furiosa. Mientras hablaba, alguien llamó a la puerta de Nick—. No me importaría apretarle un poco las tuercas.


  Nick sintió fuera a Kit y le dijo que entrara. Mientras ella entraba, él le dijo a Sam:


  —Vamos a esperar un poco, a ver si podemos utilizarla. Pero con cuidado. La seguiremos veinticuatro horas al día —dijo—. La dejaremos tranquila, a ver adónde nos lleva.


  —Está bien —dijo Sam, y sonrió con acritud—. Tú mandas.


  A Nick le gustó que lo reconociera, porque cuando estaba cumpliendo alguna misión Sam solía ignorar sus órdenes explícitas. Pero tenía mucho instinto y, de momento, había logrado evitar su ira.


  Nick miró a Kit, que iba vestida con pantalones negros, jersey de cuello alto negro y botas del mismo color. Llevaba, como siempre, el pelo oscuro recogido en una coleta. Era muy blanca, e incluso sin maquillaje estaba guapísima. Llevaba debajo del brazo unas fotografías ampliadas.


  —Jefe, he encontrado algo muy extraño.


  Él esbozó una sonrisa.


  —La vida es muy extraña.


  —No, en serio, esto es muy raro. He estado revisando los vídeos del auto de fe de la semana pasada, el de la Ochenta y uno con Madison —dijo ella.


  Nick sabía a cuál se refería.


  —¿Y?


  —He encontrado a alguien… o algo. Había algo allí, durante la quema. Aparece como una sombra pequeña y gris. Lo he ampliado y la sombra se agranda. Es del tamaño de una persona. Cuando amplié su centro, vi dos ojos y una boca. Unos ojos y una boca humanos —sus ojos verdes se habían dilatado.


  Sam se acercó.


  —Los demonios no aparecen en ningún tipo de grabación, excepto como sombras negras, que nosotros sepamos. Si se distinguen sus rasgos, no era un demonio.


  Nick sintió un escalofrío.


  —¿Y esas fotos?


  —Las introduje en el Big Mama para ver si nos daba un retrato robot —Kit hizo una mueca—. Pero se puso creativa y me dio un millón de caras posibles.


  Big Mama era el superordenador de la agencia.


  Sam dijo:


  —Con la película que estamos utilizando, los fantasmas aparecen muy nítidamente. Si era un fantasma, se verán toda la cara y el cuerpo, aunque transparentes —ello se debía a que los fantasmas eran la energía de seres humanos muertos, e intentaban volver a deslizarse en sus formas y vidas humanas.


  —Lo sé —dijo Kit—. He visto fantasmas de vez en cuando, y no sólo en fotografía. Son geniales.


  Nick sabía que se refería a su hermana muerta. La había sorprendido hablando con Kelly un par de veces. Todavía estremecido, dijo:


  —Veamos esas fotos —pero sabía ya lo que iba a encontrar.


  Kit le pasó la primera fotografía y Sam se inclinó para mirarla.


  —¿Y bien? No es humano, ni un fantasma. Pero tampoco es un demonio. Ni un subdemonio. Los subdemonios proyectan sombras sin sol. ¿Qué diablos es eso?


  Nick miraba aquellos ojos malévolos que le devolvían la mirada. Incluso en papel parecían llenos de odio y energía.


  —Sí, es un fantasma —dijo—. Pero no un fantasma humano. Justo lo que nos hacía falta: un demonio que olvidó decir adiós.


   


   


   


  Tabby se incorporó bruscamente, desalentada. En ese preciso momento se dio cuenta de que estaba medio desnuda en el suelo del cuarto de baño y de que acababa de mantener relaciones sexuales con un extraño. No, con un bárbaro medieval. La impresión la dejó paralizada.


  Macleod se había levantado y estaba sujetándose tranquilamente el manto alrededor de la cintura. Parecía muy satisfecho de sí mismo.


  ¿Qué había hecho?, se preguntaba Tabby.


  —¿Tabby?


  Randall había entrado. Estaba en el cuarto de estar. Tabby se espabiló. Se levantó de un salto y se puso los pantalones de chándal en tiempo récord.


  —No salgas del cuarto de baño —susurró, furiosa.


  —No voy a esconderme de tu marido.


  Tabby se irguió, incrédula. Macleod parecía muy tranquilo, pero sus ojos tenían un brillo peligroso. Tabby respiró hondo. No saldría nada bueno de un encuentro entre Randall y Macleod.


  —Espera aquí —le dijo.


  —¿Por qué? —preguntó él—. ¿No quieres que tu marido te vea con un hombre medio desnudo? —sus ojos parecían muy oscuros—. Creía que eras viuda, Tabitha. No sabía que tu marido seguía vivo.


  Tabby se alarmó aún más.


  —En mi época, las mujeres puedes divorciarse de sus maridos y viceversa. Tengo que salir y quiero que esperes aquí.


  Él sonrió, burlón.


  —¿Lo quieres, Tabitha? —preguntó suavemente—. Nunca te habías acostado con nadie a quien no amaras, hasta ahora. Debías de quererlo. Si no, habrías evitado su cama.


  ¿Lo sabía todo sobre ella? Tabby estaba perpleja.


  —¿Todavía lo quieres?


  Macleod no estaba hablando en voz baja.


  —Cállate —masculló ella.


  —¿Por qué? ¿Qué te importa que te vea con tu amante?


  Ella tembló, furiosa y angustiada.


  —¡Quédate aquí, maldita sea! ¡Te estoy pidiendo que no salgas!


  —¿Tabby?


  Ella oyó que Randall se dirigía hacia el cuarto de baño. Salió corriendo de él y cerró de golpe la puerta en el momento en que Randall doblaba la esquina del cuarto de estar. Se detuvo al verla y sus ojos se agrandaron.


  Tabby sintió que se ponía colorada. Había mantenido relaciones sexuales en el suelo del cuarto de baño. ¿Se notaba que acababa de tener un orgasmo inmenso, casi infinito? Notó que se sonrojaba aún más.


  —¿Estás bien? Acabo de ver las noticias de la noche —Randall se acercó a ella apresuradamente.


  Tabby seguía sintiendo la presencia de Macleod en el cuarto de baño.


  —Me sorprende que te importe —comenzó a decir. De pronto se dio cuenta de que su ex marido había entrado en su casa usando sus llaves, por segunda vez.


  Randall se acercó a ella y la estrechó en sus brazos. Ella intentó apartarse.


  —Tienes mala cara —dijo él—. Y claro que me importa —pero las palabras apenas habían salido de su boca cuando se puso rígido… en el preciso momento en que Tabby oía abrirse la puerta del baño.


  Se tensó mientras Randall la soltaba. Se había puesto pálido por la impresión.


  —¿Qué demonios…?


  —Hallo, a Rhandaill.


  Tabby se giró, sofocando un gruñido. Macleod estaba allí, sonriente, con el manto envuelto alrededor de la cintura. Randall abrió los ojos de par en par.


  —Dios mío —dijo—. No puedo creerlo.


  Tabby no tenía por qué darle explicaciones, pero se sonrojó de vergüenza.


  —No es exactamente lo que piensas —balbució. Pero era exactamente lo que estaba pensando. ¿Qué había sido de la Tabby Rose conservadora y chapada a la antigua?


  Randall la miraba con incredulidad.


  —¿A eso te dedicas? ¿A revolcarte con un cachas analfabeto?


  Tabby se tapó la cara con las manos. No tenía ninguna explicación razonable.


  —Mi vida privada no es asunto tuyo. Acabamos hace casi dos años. Puedo acostarme con quien quiera —él abrió aún más los ojos. Tabby tembló, asombrada de su propia dureza—. No puedes entrar aquí a tu antojo, Randall. Y no puedes insultar a Macleod —curiosamente, aquello era lo que más le molestaba.


  —¿Qué acaba de llamarme? —preguntó Macleod muy suavemente, sin apartar la mirada de su ex marido.


  Randall se volvió y se fijó en su cuerpo casi desnudo.


  —Te he llamado cachas analfabeto.


  —¡No le hagas caso, Macleod! —exclamó Tabby.


  Pero Macleod agarró a Randall y lo lanzó al otro lado de la habitación.


  —Por menos que eso he matado a muchos.


  —¡Macleod! —gritó Tabby, angustiada.


  Randall cayó al suelo y Macleod se cernió sobre él.


  —Tu mujer ya no quiere tener nada que ver contigo. Dame las llaves.


  Randall se levantó precipitadamente.


  —¿Entiendes lo que digo? —preguntó Macleod suavemente.


  Randall se puso colorado y le lanzó el juego de llaves de Tabby. Luego comenzó a retroceder.


  —No puedo creerlo —miró a Tabby—. Yo quiero volver a casarme contigo ¿y tú te estás tirando a este patán? —miró a Macleod—. ¡Voy a denunciarte por agresión, amigo!


  Macleod torció la boca y agarró a Randall por el hombro.


  —Tabitha no cometerá la idiotez de volver a casarse contigo. Quiere que te marches. Y yo también. Vete antes de que te corte el cuello y arroje tu cadáver a los perros.


  —Randall, será mejor que te vayas —gimió Tabby.


  —Madre mía —dijo Randall—. ¡Es un psicópata! ¡Lo dice en serio!


  Tabby asintió, desesperada.


  —Sí, creo que lo dice en serio.


  —Entonces tú también estás loca —gritó Randall—. ¡Eres una loca y una puta mentirosa!


  Macleod enrojeció. Tabby tardó un momento en darse cuenta de que estaba furioso, y para entonces ya habían empezado a estallar las bombillas, las cazuelas y las sartenes tintineaban y las cortinas se agitaban sobre las ventanas. Macleod empujó a Randall hacia la puerta tan violentamente que volvió a caer al suelo de bruces. Tabby gritó:


  —¡Basta, Macleod!


  —Me importa muy poco que este alfeñique me insulte —respondió Macleod—. Pero no creo que tú merezcas sus calumnias, Tabitha.


  —No me molestan —dijo ella, mintiendo.


  —Está chiflado —dijo Randall mientras se levantaba, muy pálido. Le salía sangre de la nariz cuando corrió hacia la puerta—. ¡Los esteroides lo han vuelto loco!


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Macleod.


  Aquello iba de mal en peor, pensó Tabby, llena de pánico. Agarró a Macleod del brazo y lo sujetó con todas sus fuerzas.


  —¡No importa! Va a irse, Macleod. Deja que se marche.


  —Quiero decir que esa mierda que tomas para inflar tus músculos te está derritiendo el cerebro —le espetó Randall—. Puede que a Tabby le guste acostarse contigo, pero lo que de verdad la excita es la inteligencia. ¿Sabes leer siquiera?


  —No, por favor —sollozó Tabby.


  Macleod se apartó de ella y comenzó a cruzar la habitación lentamente, como un gran felino acechando a su presa.


  —Sólo en latín —contestó—. Y Randall…, conmigo no necesita fingir.


  Randall tardó un momento en comprender.


  —¿Qué? —dijo, volviéndose para mirarla con incredulidad.


  Tabby sintió que le ardían las mejillas y no respondió.


  Randall se atragantó al comprender que no había sido sincera con él en la cama.


  Macleod casi había llegado a la puerta. Randall la abrió y salió corriendo. Ni siquiera esperó el ascensor: corrió desesperado hacia las escaleras y desapareció por ellas.


  Macleod se echó a reír.


  —¡Menudo alfeñique! ¡Qué cobarde!


  Tabby retrocedió y se dejó caer en una silla junto al sofá. Se tapó la cara con las manos. Sentía lástima por Randall. Pero él la había llamado «puta mentirosa».


  Oyó cerrarse la puerta. Sintió que Macleod se acercaba, aunque no le oyó: caminaba sin hacer ruido. Por entre los dedos, lo vio tenderle las llaves.


  —Vete —susurró. Tenía la mente en blanco y quería que siguiera así. Estaba segura de que al cabo de un momento empezaría a pensar en todo lo que había pasado ese último cuarto de hora.


  Él no se movió.


  —Querías que se marchara.


  De pronto a ella le dolía horriblemente la cabeza. «No pienses», se suplicó a sí misma. «Vete a dormir y piensa en esto mañana».


  —Lo desprecias. Te trató muy mal cuando eras su esposa. Querías que se fuera —dijo Macleod tajantemente.


  Tabby levantó la mirada.


  —Está bien. Quería que se fuera. Pero no así.


  —¿Cómo, entonces?


  —¡Iba a pedírselo educadamente! —le gritó Tabby.


  Los ojos de Macleod se agrandaron.


  Tabby se cubrió la boca con las manos. ¿Qué había ocurrido en aquel cuarto de baño?


  Macleod la había tocado y ella se había vuelto loca. Una sola caricia, el tacto de sus manos, y se había puesto frenética. De pronto había tenido un orgasmo violento. Siempre le costaba horas alcanzar el clímax, normalmente durante un encuentro sexual suave y considerado, aderezado con una fantasía muy íntima.


  ¿Qué iba a hacer?


  Macleod dijo:


  —No te respeta y no se habría marchado, si se lo hubieras pedido por las buenas.


  Tabby se levantó y sintió que las piernas no la sostenían. Macleod alargó los brazos y la sujetó. Ella lo apartó de un manotazo, tan fuerte que se hizo daño en la muñeca. Macleod apartó las manos y la miró con asombro.


  —Lo has tratado fatal. Te has puesto grosero y violento. ¡Te has comportado como un matón!


  Él se quedó callado, pero sus ojos brillaban, llenos de desagrado. Luego dijo:


  —No me ha caído muy bien. Te ha llamado «puta».


  Tabby estaba al borde del llanto. El recuerdo de su brevísimo encuentro en el cuarto de baño desfilaba una y otra vez por su cabeza. ¡Había intentado trepar por su cuerpo! ¡Le había clavado las uñas en los hombros! Debía de tener piel suya bajo las uñas. ¿Y no le había suplicado? ¿Qué le estaba pasando?


  —Lo que me haya llamado no importa. Eres un bruto…, ¡un salvaje!


  Macleod cruzó los brazos con el rostro crispado.


  —Hace un momento te gustaba.


  Tabby le dio una bofetada con todas sus fuerzas.


  Él no se inmutó. Sus ojos se agrandaron y luego se entornaron.


  Tabby apenas podía creer que lo hubiera abofeteado. Nunca había pegado a nadie. Pero no reculó.


  —La violencia forma parte de tu vida. Lo entiendo. Pero aquí, en mi época, en mi casa, no maltratamos a nuestros invitados.


  Él soltó un bufido de desdén.


  —¿Así que piensas tratarlo como un invitado, aunque te insulte?


  —¡Eso es! —gritó ella. Tenía el estómago revuelto. ¿Por qué no lo entendía él? La había rescatado, no podían ser amigos, ni mucho menos amantes. Sus valores eran demasiado distintos. Él vivía a golpe de espada, y ella utilizaba la magia para ayudar a los demás. Pero acababa de acostarse con él en el suelo del cuarto de baño. Y no conseguía olvidarlo. ¡Jamás lo olvidaría! Y no por vergüenza o mala conciencia, sino por asombro. Se había mostrado desinhibida y apasionada. Había tomado, en lugar de dar. Cuanto más lo recordaba, más se desanimaba… y más se agitaba su cuerpo. ¡Le costaba respirar!


  —Si fueras un hombre, te mataría por eso.


  Tabby se abrazó, mirándolo.


  —Entonces tengo suerte, ¿no? Márchate. Necesito estar sola.


  —Randall no te importa. Ya ni siquiera te gusta.


  —Vete. ¡Vete lejos de aquí! —gritó ella.


  —No te respeta. Quiere utilizarte para sus propios fines. En eso tenía razón.


  —¿Y tú me respetas? —preguntó—. Porque creo que hace unos minutos me has utilizado.


  Le oyó exhalar con fuerza.


  —Nos hemos utilizado el uno al otro —dijo él—. Tú me deseabas y yo te deseaba a ti. Es natural. Te he hecho gozar —añadió—. Y he disfrutado de tu placer.


  Tabby sentía deseos de abofetearlo otra vez. Pero Macleod tenía razón: había sido mutuo. Lo miró, furiosa, y él le sostuvo la mirada sin inmutarse. El recuerdo de su encuentro le hacía difícil pensar. Pero de una cosa estaba segura:


  —Esto no funcionará.


  Él levantó las cejas. Luego su expresión cambió: de pronto se volvió fría y especulativa.


  —¡No funcionará! —repitió ella, señalándolo con el dedo.


  Él cerró los puños y dijo:


  —Has dicho que en tu época muchas mujeres gozan cuando lo desean. Ahora eres como la mayoría.


  —Yo no soy como otras mujeres. Soy una mojigata y, si no sabes a qué me refiero, sólo tienes que mirarme.


  Una expresión de desconcierto cruzó la cara de Macleod, pero a Tabby no le importó. Volvió a señalarlo.


  —Siento haberte traído aquí con mi hechizo. Salió mal. Se suponía que tenías que venir de An Tùir-Tara, lleno de sangre y de quemaduras, para que pudiera ayudarte. Y, en lugar de eso, te presentas aquí como un guerrero sin alma, ni conciencia —no podía controlar su tono. Seguramente estaba histérica, pero la traía sin cuidado—. No sé por qué tuve que verte yo en el museo, maldita sea. No sé por qué crees que me has visto durante cien años. Y tampoco me importa —se detuvo, jadeante.


  —Sí que te importa.


  —¡No, no me importa! De hecho, mañana pienso mandarte a Blayde, así que más vale que recemos los dos para que vuelvas al lugar de donde viniste.


  Él cruzó los brazos y la miró con frialdad.


  —Y un cuerno.


  Tabby se quedó callada por fin. Sus miradas se encontraron.


  —Alguien tiene que protegerte.


  —Tú, no. De eso puede encargarse mi hermana.


  Macleod la miró con desdén.


  —¿Una mujer? No creo.


  —Sam es una guerrera. No puedes quedarte aquí. Éste no es lugar para ti. Eso es evidente.


  —Me quedaré hasta que venza al mal que se esconde detrás de esos chicos.


  —¡Mierda! —gritó Tabby. Macleod no iba a dar su brazo a torcer. Ella ni siquiera sabía si podía mandarlo al pasado. Sospechaba que, si él se negaba a marcharse, podría resistirse a cualquier encantamiento que le lanzara—. No has hecho votos sagrados, ¿y ahora, de repente, eres un protector?


  —Eres la mujer que comparte mi cama.


  Ella inhaló tan bruscamente que le dolieron las costillas. Vio su cara tensa cuando se cernió sobre ella y, posando las manos sobre su pelo, la sujetó para poder besarla como no la habían besado nunca antes.


  Pensaba continuar con aquello.


  ¿Qué iba a hacer ella?


  Recordó una imagen tras otra, brutalmente eróticas. Su cuerpo enorme hundiéndose en el de ella. Ella apoyada contra la puerta y luego sobre el duro suelo. Y, después, un éxtasis increíble…


  Le ardía tanto la sangre que creyó que su piel empezaría a humear. Tragó saliva.


  —Pertenecemos a mundos distintos —dijo lentamente—. El tuyo es violento y salvaje. Demasiado violento y salvaje para mí. Estar juntos no tiene sentido. ¿Es que no lo ves?


  —Yo vivo a golpe de espada… y soy un hombre de palabra, Tabitha. Si no destruyo a mis enemigos, ellos me destruirán a mí —su mirada era dura, pero también inquisitiva.


  —Lo sé. Y de eso se trata precisamente: nuestros mundos son demasiado distintos —se volvió bruscamente, dándole la espalda, y alargó la mano hacia la puerta de la habitación. Sus ojos habían empezado a llenarse de lágrimas. No sabía por qué estaba tan triste. No sabía por qué tenía ganas de acurrucarse y llorar. Rezaba por que Macleod no la siguiera. Temía lo que podía ocurrir si lo hacía.


  —Nuestros mundos no son tan distintos como quieres creer.


  Su tono era íntimo y seductor. Tabby entró precipitadamente en su dormitorio y cerró la puerta de golpe. Estaba temblando. Macleod se equivocaba. ¡Ella tenía razón! Luego se cubrió la cara con las manos y se dejó llevar por el cansancio y la desesperación. Sentía la cabeza a punto de estallar.


  Macleod y ella no compartían ningún Destino. Era un error, una especie de broma celestial. Tenía que serlo.


  Cuanto antes regresara él a 1298, tanto mejor.


  No tenían nada en común, excepto la guerra contra el mal.


  Pero ¿y el deseo que se agitaba entre ellos?


  Tal vez, sólo tal vez, hubiera sido una anomalía sorprendente, un hecho único en su vida que no volvería a repetirse, un acontecimiento surgido del terrible trauma que había sufrido esa mañana.


  Tabby sintió que sus lágrimas comenzaban a caer. Quería ser aquella mujer apasionada, pero no con un hombre del medievo que decapitaba a sus enemigos a voluntad. Se acercó a la cama tambaleándose y se dejó caer sobre el edredón. Estaba tan cansada que no podía moverse, ni siquiera para meterse bajo las sábanas, aunque sabía que no podría dormir.


  Porque ahora, en lugar de verlo vapuleando a Randall o decapitando a Angel, lo veía en el cuarto de baño, desnudo, impúdico y perfecto.


  Sintió deseos de gemir. La atracción que sentía por él no había cambiado, y no sabía qué hacer al respecto. De pronto se preguntó si podría experimentar de nuevo aquel éxtasis con sólo pensar en él y en lo que le había hecho. Se sonrojó.


  La puerta de su dormitorio se abrió bruscamente.


  Macleod había estado escuchándola. Tabby se quedó muy quieta. Su cuerpo estaba de pronto en llamas. Él iba a abordarla de nuevo, y ella seguramente se lo permitiría.


  Pero Macleod se arrodilló junto a la cama y le tapó la boca.


  Tabby se tensó, alarmada.


  —No te muevas —susurró Macleod—. El mal —dijo.


  Capítulo 8


  Tabby lo miró, asustada.


  Macleod apartó la mano y se inclinó sobre ella.


  —El mal está cerca e intenta entrar.


  Su aliento acarició a Tabby. Ella se sentó, impresionada.


  —¿Aquí? —era imposible. El loft estaba fortificado con los poderosos encantamientos de su abuela. El mal nunca había entrado allí. Tabby miró lentamente hacia el cuarto de estar.


  Él había dejado las luces encendidas. Tabby sólo veía parcialmente la cocina. Si había desarrollado un sexto sentido para percibir la maldad, no se estaba manifestando en ese momento, porque todo le parecía normal.


  Miró a Macleod.


  —¿Estás seguro?


  Él estaba agachado junto a la cama, con la mano sobre el colchón, junto a su cadera. Asintió con la cabeza. Sus brazos se tocaron, piel con piel. El cuerpo de Tabby comenzó a vibrar. Justo cuando iba a preguntarle cómo sabía que el mal estaba cerca, alguien tocó en la ventana del cuarto de estar.


  El loft estaba en el undécimo piso, pero fuera había una escalera de incendios.


  Tabby comenzó a sentir una nueva tensión. Miró a Macleod y él asintió con la cabeza. Ella le entendió perfectamente. Se bajó de la cama y se acercó a la puerta del dormitorio. Macleod iba tras ella, con la mano sobre su cintura.


  Fuera, el cielo de la noche brillaba, iluminado. Aquel ruido seguía oyéndose en la misma ventana que Tabby había abierto un rato antes para dejar entrar a Macleod. No había nadie en la escalera de incendios.


  El ruido cesó.


  Tabby miró a Macleod. Empezaba a sentirse mareada.


  —¿Qué es eso?


  Él seguía mirando fijamente la ventana.


  —Un fantasma, creo.


  —Los fantasmas se ven, aunque sea parcialmente. Se aparecen en su forma humana —respondió Tabby. Aquellas palabras apenas habían salido de su boca cuando lo que había fuera empezó a tocar en otra ventana del cuarto de estar, esta vez con más insistencia.


  Tabby sintió un escalofrío cuando el ruido se hizo más intenso, como si aquella cosa estuviera enfadada. Vio temblar el cristal de la ventana.


  Tabby se tensó. Macleod tenía razón. Un ente de algún tipo intentaba entrar en su casa. Pero sin duda no podría traspasar los encantamientos de su abuela.


  El cristal estalló de pronto.


  Tabby gritó y Macleod la empujó tras él. La otra ventana también reventó, y Macleod lanzó una descarga de energía a aquella cosa. De su mano brotó un fogonazo de poder, pero muy débil comparado con el que ella había visto en el colegio. Los cristales parecieron quedar suspendidos en el aire. Macleod lanzó otra descarga alrededor de la habitación. Esa vez, una luz plateada bailoteó entre sus dedos, pero no sucedió nada y los cristales cayeron por fin al suelo.


  Macleod soltó una maldición. Habló en gaélico, pero Tabby lo entendió sin necesidad de conocer su idioma.


  —¿Qué le ha pasado a tu poder? —dijo cuando la última ventana comenzó a vibrar.


  —Los dioses —dijo él sin inflexión. Lanzó otra descarga a la ventana. Esa vez, de sus dedos no salió ninguna luz.


  Por alguna razón, se había quedado sin poder. Un velo de calma descendió sobre ella al tiempo que aquella cosa comenzaba a golpear furiosamente la única ventana que quedaba. Cerró los ojos y concentró todo su poder en el mal que intentaba penetrar en su casa.


  —Que se vaya el mal, que se quede fuera. Que se fortalezcan los hechizos de la abuela, que se aleje la maldad.


  El sudor bañaba su cuerpo. Intentó sentir a aquella cosa. Pero Macleod estaba delante de ella y, como un escudo, interfería en sus sentidos. Sentía la preocupación y la presencia de la abuela Sarah con tanta fuerza que notaba su olor a agua de rosas. Pero su abuela también era una distracción. Tabby se concentró todo lo que pudo, más que nunca. El odio de aquel ser maligno era feroz, pensó. Su malicia comenzaba a atraparla, como si una red invisible fuera envolviéndola poco a poco. Su intensidad comenzó a asustarla. Se esforzó por percibir a aquel ente, por sentir su ansia perversa. Empezaba a sentirse perdida en un torbellino de odio, pero no dejó de repetir su ensalmo una y otra vez. No se atrevía a parar.


  De pronto sólo estaban ella y el deseo feroz de aquel ente por destruirla.


  La intensidad de su odio la sacó del trance.


  Cuando abrió los ojos, vio hacerse añicos la última ventana. Macleod se volvió para abrazarla y la hizo tumbarse en el suelo, protegiéndola con su cuerpo de los proyectiles de cristal.


  No podía descentrarse ahora. Intentó volver a percibir el mal. Sintió que aquella red de tentáculos pegajosos la alcanzaba. Sintió que tiraba de ella. Ahora sólo estaban ella y aquella cosa. Y aquella cosa quería destruirla. A ella, o a ambos.


  —Que se vaya el mal, que se quede fuera —cantó mientras aquel ente tiraba de ella, vapuleándola. Y de pronto se sintió arrojada contra la pared por un viento inmenso, a pesar de que Macleod la sujetaba—. Que se vaya el mal, que se quede fuera. Que se fortalezcan los hechizos de la abuela, que se aleje la maldad. ¡Las Rose triunfarán!


  Las lámparas cayeron al suelo, las sillas se volcaron, las cazuelas salieron despedidos de la cocina y los platos del fregadero, y los papeles de su mesa y de la de Sam volaron por todas partes. Tabby siguió entonando su encantamiento mientras el odio de aquella cosa la atrapaba. Después, el odio comenzó a desvanecerse y de pronto aquella red que parecía una prisión desapareció.


  Una quietud absoluta cayó sobre la habitación.


  Tabby sintió que su cuerpo se derrumbaba y se dejó caer, agotada, en brazos de Macleod. Enseguida cobró conciencia de que estaba entre sus fuertes brazos. Recordó cómo la había abrazado y había intentado protegerla durante el ataque. Comenzó a temblar. Macleod se había negado a hacer votos, pero aquélla era la segunda vez que la protegía con ferocidad, sin pensar en sí mismo.


  Y estaban en el suelo. Su cuerpo era enorme e inmensamente viril. Ella ya tenía el pulso acelerado. No podía apartarse. No quería apartarse. El cuerpo de Macleod se había convertido en un puerto increíblemente seguro, a pesar de lo que hubiera pasado entre ellos. Sorprendentemente, se sentía bien entre sus brazos.


  Levantó la cara despacio. Pasado el peligro, los ojos azules de Macleod brillaban, llenos de ardor. Tabby intentó ignorar el efecto que surtía en ella aquella mirada. Sentía un deseo doloroso. Miró más allá de su hombro, hacia el loft destrozado. Parecía que había pasado un huracán.


  Macleod la agarró del brazo.


  —Se ha ido, Tabitha.


  Ella se estremeció, consciente del frío que entraba en el loft. Aquel frío la atravesaba. Clavó los ojos en la mirada firme y tranquilizadora de Macleod.


  No iba a intentar ocultarle que en ese instante se alegraba inmensamente de que estuviera con ella. Macleod tenía valor suficiente para todo un ejército, pensó.


  Se puso en pie, trémula todavía. Él la soltó y también se levantó. Ella lo miró, muy seria.


  —¿Qué ha pasado?


  Él no respondió, pero Tabby no esperaba que lo hiciera. Se alejó de él y se acercó a su ordenador portátil, que estaba en el suelo, a unos cinco metros de la mesa baja donde lo había dejado. Tomó el ordenador y lo apretó contra su pecho. Macleod tocó su hombro.


  Tabby no le había oído acercarse.


  —¿Está roto?


  —No sé —¿qué había intentado entrar en su casa? Se estremeció—. Si lo está, tengo uno de mesa allí —señaló la mesa del otro lado del loft, donde estaba su Mac, y se puso tensa. El ordenador estaba volcado y el monitor había caído al suelo—. Puedo comprar un portátil nuevo mañana a primera hora, si es necesario. Tengo copias de seguridad de todos mis archivos.


  —Eres valiente.


  Tabby se quedó callada. En ese instante comprendió lo importante que era el valor para él y tuvo la sensación de que no hacía cumplidos a la ligera. Sonrió con amargura. No era valiente, en realidad, pero no iba a demostrarle lo asustada que estaba. Era una Rose, y haría lo que tuviera que hacer. Pensó en lo imperturbable que se había mostrado él, incluso sin sus poderes. No podía evitar admirar su coraje. Estaba claro que Macleod no se dejaría llevar por el pánico, ni siquiera en plena batalla.


  Puso el portátil sobre la mesa baja. Lo encendió y luego fue a la cocina a buscar una bolsa de basura.


  —Mi hermana es una guerrera. Nada le gusta más que matar demonios. Ella sí que es valiente. Seguramente la conocerás por la mañana —no iba a pensar en el resto de la noche, se dijo.


  Macleod tomó la bolsa de basura y las manos de ambos se rozaron. Parecieron saltar chispas entre ellos. Tabby se atrevió a mirarlo a los ojos. Los esperaba una noche muy larga. El mal había intentado entrar en su casa, y Tabby se alegraba de que Macleod estuviera con ella.


  —Tus criados tendrán que limpiar esto —dijo él.


  Una tema nada arriesgado, pensó ella.


  —Nuestra asistenta viene una vez por semana. Si viera el loft así, se moriría. Y se despediría.


  —Yo me encargaré de que lo limpie.


  Tabby se quedó mirándolo.


  —No es una criada, Macleod, ni una sierva. Le pago con moneda por sus servicios y puede despedirse cuando quiera —Tabby se dio cuenta de que estaba balbuceando y de que empezaba a perder la compostura. No quería pensar en el ataque, después de lo sucedido en el cuarto de baño; era demasiado para ella. De pronto se sentó en el sofá.


  ¿Qué era aquella cosa?


  ¿Alguna vez se había enfrentado a tanto odio?


  ¿Iba dirigido contra ella?


  —Estás cansada. Has invertido mucho poder en ahuyentar al fantasma. ¿Puedes descansar?


  —Estaba cansada antes de que apareciera el fantasma —dijo Tabby con cautela. Macleod no estaba preocupado por ella en realidad, ¿verdad? Lo único que le interesaba era acostarse con ella.


  Pero seguía salvándole la vida. O lo intentaba.


  Los ojos de Macleod cambiaron: volvieron a adquirir aquella mirada indolente y sensual que la dejaba sin respiración y la aturdía.


  —Buscaré madera para tapar las ventanas mientras tú duermes.


  Tabby sintió que se le encogía el estómago. Por frío que hiciera dentro de la casa, si le dejaba dormir con ella, no pasarían ningún frío. Incapaz de moverse, se quedó mirándolo mientras su mente traicionera pensaba en cómo sería tener aquel cuerpo enorme a su lado, en la cama. Sabía, sobre todo, lo que pasaría si dormían juntos.


  Gritaría y lloraría de placer mientras él la penetraba.


  Tabby Rose desaparecería y en su lugar quedaría aquella desconocida apasionada.


  Y si aquel fantasma volvía, prefería estar en la cama con Macleod que a solas.


  Tenía que refrenar sus sentimientos. Macleod era un guerrero poderoso, pero ella debía recordar sus diferencias y no dejarse seducir por su valor, su heroísmo o su poder. Macleod era salvaje e implacable, y ella debía tenerlo presente. Si decidía volver a acostarse con él, le convenía no perder la cabeza. Sólo sería un ligue de una noche.


  Tabby estuvo a punto de atragantarse al advertir lo que estaba pensando. En el plazo de veinticuatro horas había empezado a pensar como una desconocida. No, como su hermana.


  —Eres un compañero genial en una crisis demoníaca —dijo con cuidado.


  Los ojos de Macleod brillaron.


  —Tu magia es muy fuerte. Eres una guerrera, igual que tu hermana.


  Ella no estaba segura de que su magia hubiera servido de algo.


  —¿Qué les ha pasado a tus poderes, Macleod?


  —Los dioses están enfadados conmigo porque me he negado a hacer voto de servirles. Me castigan siempre que pueden —esbozó una fría sonrisa.


  —Por favor, dime que no estás en guerra con las deidades —¿tan arrogante era?


  Él parecía divertido.


  —No temo ese desafío, Tabitha. Soy uno de ellos.


  —Sería una estupidez rebelarse contra los dioses. Aunque estés emparentado con ellos.


  Macleod se limitó a sonreír y Tabby comprendió que eso era precisamente lo que estaba haciendo.


  Pero aquello no era asunto de ella, se recordó. Si él quería ofender y desafiar a los Antiguos, acabaría pagando por ello. Tabby se preguntó si habría pagado el precio de su arrogancia en An Tùir-Tara.


  —¿Por qué no quieres tomar los votos? Naciste para defender al mundo de la maldad, ¿no es cierto?


  —Mi deber es para con Blayde.


  ¿Qué significaba aquello, en realidad?


  —Puedes servir a tu gente y cuidar de tus tierras mientras sirves a los dioses, ¿no?


  —Lucho contra el mal todos los días —contestó él tajantemente—. Pero mi palabra es sagrada. Si tomo los votos, esos votos tendrán que ser siempre lo primero. Y no puedo dar la espalda a Blayde.


  Tabby no lograba entenderle. Se había portado como un héroe hacía un momento, y, sin embargo, su mentalidad le parecía increíblemente estrecha y medieval. ¿Tendría algo que ver el hecho de que hubiera perdido a toda su familia en la masacre? Tal vez por eso había resuelto aferrarse a lo único que le quedaba: Blayde. Quizá ni siquiera estuviera destinado a formar parte de la Hermandad. Que ella supiera, en todos los siglos había hombres con superpoderes, hombres como el jefe de Sam, Nick. Tal vez esa clase de poderes fuera un fallo genético. Claro que ¿por qué iban a enfadarse los dioses con él hasta el punto de poner obstáculos en su camino? Los dioses antiguos ya no se preocupaban por la humanidad. Al menos, en el siglo XXI. Seguramente era distinto en 1298.


  —¿Dónde puedo encontrar madera? No quiero romperte los muebles para tapar las ventanas.


  Tabby se levantó.


  —No, no vamos a hacer pedazos los muebles. Usaremos bolsas de basura de plástico —cruzó la habitación y de pronto pensó en su edad. Macleod tenía catorce años en 1201, y procedía de noventa y siete años después. Parecía unos años más joven que ella (como si tuviera veinticinco), pero tenía más de cien. Había vivido una vida entera. Era un hombre con mucha experiencia y muy mundano para su época. Había estado en cientos de batallas. Se había acostado con cientos de mujeres, como mínimo.


  A Tabby sólo debía importarle el hecho de que, pudiendo haber tomado los votos al llegar a la edad adulta, se hubiera negado a hacerlo durante décadas.


  Era una lástima.


  —¿Por qué te importan esos votos? ¿Por qué te importa la edad que tengo o con cuántas mujeres me he acostado?


  Ella sacó una caja de bolsas de basura de debajo del fregadero.


  —Las Rose llevan generaciones ayudando a los Inocentes a sobrevivir al mal. Es nuestro Destino. Hemos conocido a unos cuantos Maestros y damos gracias a los dioses por su existencia. Seguramente serías un Maestro estupendo.


  Él soltó un bufido de desdén.


  —Te preocupa con cuántas mujeres me he acostado.


  Tabby sabía que se había puesto colorada.


  —Odio esta invasión unilateral de mi intimidad.


  Él observó su cara.


  —Te preocupas demasiado. Les pasa a todas las mujeres.


  Tabby podía añadir el machismo a su lista de rasgos de carácter. Comenzó a sacar bolsas de plástico de la caja.


  —Ya que me estás leyendo la mente, espero que hayas prestado atención a todo lo que pienso.


  —No hace falta que me expliques lo que es el machismo, Tabitha. Noto a qué te refieres.


  Ella dejó bruscamente las bolsas en la encimera.


  —Muy bien. Un fantasma acaba de entrar aquí. Un fantasma odioso y maligno. Tenemos muchas cosas de las que preocuparnos. Pero si tú eres tan orgulloso que no puedes preocuparte por eso, descuida, que yo me preocupo por los dos.


  Macleod le levantó de pronto la barbilla con sus dedos fuertes y mágicos.


  —Eres valiente, incluso cuando estás asustada.


  Tabby se sintió asentir con la cabeza. Claro que estaba asustada.


  —Estoy preocupado —dijo él.


  Tabby se quedó quieta, asombrada. Sería tan agradable dejar que se preocupara por ella…, dejar que él se encargara de todo… Pero ella no haría tal cosa, desde luego. Era una mujer liberada, fuerte e independiente, y tarde o temprano volvería a estar sola. De hecho, aquella cosa maligna podía seguir al acecho después de que él regresara a su época.


  —Me preocupo, Tabitha y me encargaré de hacer planes. Tú puedes descansar tranquila.


  Ella retrocedió lentamente para que no tocara su cara.


  —¿Y eso por qué?


  Él sonrió a medias.


  —En mi época, los hombres guerrean y se preocupan. Las mujeres hacen pan y crían a los hijos.


  Su machismo era un inmenso alivio.


  —Entendido —no quería que se preocupara por ella, ni que la cuidara.


  —Tabitha, no voy a volver mientras ese fantasma y esos chicos anden detrás de ti.


  Tabby casi había olvidado su teoría sobre el incidente de esa mañana en el colegio. Se humedeció los labios.


  —Reconocí el mal, Macleod. Procedía de An Tùir-Tara.


   


   


   


  Sam llamó al timbre del apartamento de Kristin casi a las once y cuarto de la noche. Kristin miró por la mirilla antes de abrir la puerta. Parecía sorprendida.


  —Siento mucho molestarla a estas horas, pero antes de irme a dormir tengo que hacerle un par de preguntas sobre lo que pasó hoy en el colegio —Sam seguía sonriendo suavemente mientras mentía.


  Tenía un potente sexto sentido para percibir el mal que le había salvado el pellejo muchas veces, y quería observar de cerca a Kristin. Había llegado a la conclusión de que no era demoníaca; pertenecía, simplemente, a la forma de maldad más baja que había. Era una persona llena de emociones y ambiciones rastreras: avaricia, celos y envidia, el deseo de ver fracasar y caer a los demás y la capacidad de regodearse en ello. Nick, en cambio, no estaba seguro de que fuera cien por cien humana. Le había explicado que los humanos con un bajo porcentaje de ADN demoníaco podían adquirir rasgos demoníacos, pero no ser detectados como demonios. Sam estaba intrigada. Sólo llevaba tres meses en la UCH y desconocía la existencia de una jerarquía de subhumanos. Hasta entonces, su mundo se había dividido en demonios, humanos poseídos o subdemonios y humanos. Sumar una raza mestiza de humanos parcialmente demoníacos explicaría muchas cosas, como la existencia de personas con poderes extraordinarios.


  —Es tarde y a estas horas ya suelo estar durmiendo, pero la verdad es que, después de lo que ha pasado hoy, temo tener pesadillas —Kristin esbozó una sonrisa crispada—. Pase. Vamos a la cocina. Mi compañera de piso está durmiendo.


  Sam la siguió dentro. Kristin seguía pareciéndole al mismo tiempo humana y malvada. Su sonrisa ocultaba un sinfín de odio y de pecados. Sam estaba emocionada. ¿Y si Kristin tenía una gota o dos de ADN demoníaco? Si le había tendido una trampa a Tabby, acabaría muerta.


  Kristin le ofreció agua y Sam la rechazó.


  —¿Podría contarme otra vez cómo se dio cuenta de que había un incendio? —Sam sonrió afablemente.


  Mientras Kristin respondía, Sam la observaba sin escucharla. Con su cabello rubio platino, su piel blanca, sus ojos azules y sus facciones regulares Kristin parecía a simple vista una mujer atractiva de entre veinticinco y treinta y cinco años. Pero, mientras la miraba atentamente, Sam llegó a la conclusión de que no era atractiva; ni siquiera era guapa. Era extrañamente insulsa. Casi una versión genérica de una rubia de ojos azules. Pero ¿qué mejor forma de ocultar su naturaleza maligna que aquella fachada tan discreta?


  Sam se fijó en las finas venas azules de sus manos. Las mujeres jóvenes no tenían venas visibles, ni siquiera cuando eran tan blancas como Kristin. Sam miró su cuello. Tenía arrugas.


  No tenía las manos ni el cuello de una mujer de veinte o treinta años. Pero muchas mujeres pasaban por el quirófano. Tal vez se hubiera operado la cara. Sam volvió a observarla y notó que tenía arrugas muy finas alrededor de los ojos y la boca, tan sutiles que una persona corriente no las vería. Kristin Lafarge tenía una apariencia extrañamente intemporal: no parecía ni una mujer madura que se hubiera estirado un poco la cara aquí y allá, ni tenía el aspecto bello y juvenil de un demonio.


  Los demonios vivían siglos, pero su ADN procedía de Satanás. Visto al microscopio, la diferencia entre el ADN humano y el demoníaco era evidente.


  —¿Eso es todo, agente Rose?


  ¿Tenía aquella mujer ADN completamente humano? Eso había creído Sam, pero por más que le fastidiara admitirlo, Nick solía tener razón. Allí había algo raro.


  —Sí, eso es todo. Siento mucho haberla molestado, pero siempre me dejo guiar por mi instinto.


  —No pasa nada —Kristin se levantó. Su sonrisa era educada, casi amistosa. No había rastro de alivio en sus ojos, como si no le importara que su breve entrevista hubiera acabado.


  Si estaba ocultando algo, lo hacía muy bien.


  —¿Puedo usar el aseo? —preguntó Sam, pensando que el apartamento sólo tenía un dormitorio. El sofá ya estaba desplegado, lo cual significaba que Kristin dormía en él. Era un edificio antiguo y el único cuarto de baño completo estaría dentro del dormitorio de su compañera. Kristin seguramente usaba el aseo, más que el cuarto de baño.


  Un momento después entró en el aseo y supo que tenía razón. Porque allí encontró el maquillaje, el peine y el cepillo de dientes de Kristin.


  Perfecto, pensó.


   


   


   


  Bajo el agua caliente, Tabby intentaba no pensar en Macleod. No estaba disfrutando de la ducha tanto como esperaba. Las gotas parecían excitar sus pechos y sus pezones, y sentía el vientre crispado y trémulo por la tensión.


  Cerró los ojos y procuró refrenar aquel deseo al que parecía incapaz de escapar, el deseo por un hombre al que apenas conocía, un hombre terriblemente inadecuado para ella, un hombre con el que ya se había acostado.


  Recordó a Macleod entrando en el cuarto de baño, quitándose el manto y sonriendo, seductor.


  Tragó saliva y le pareció oír la puerta, pero cuando miró vio que seguía cerrada.


  Tenía que acabar de ducharse; necesitaba pensar en otra cosa.


  Se echó el pelo hacia atrás, cerró los ojos y dejó que el agua bañara su cara, decidida a ignorar la pesadez de su cuerpo. Era casi imposible, porque sentía a Macleod dentro de sí, llenándola por completo.


  No quería pensar en lo que la perseguía, a ella o a ambos, desde An Tùir-Tara. Quería pensar en él, en su valentía, en su fortaleza y en cómo la había protegido. No deseaba acordarse de su salvajismo, de su brutalidad y su machismo. Si seguía así, saldría de la ducha, abriría la puerta del cuarto de baño y lo llamaría.


  «Ven a mí, highlander».


  Sería tan sencillo…


  De hecho, si pasaba la noche con él y se mostraba tan desinhibida y apasionada como en su primer encuentro, tal vez llegara a creerse una mujer distinta. Abrió los ojos, desalentada. Lo cierto era que una parte de ella temía no volver a experimentar aquella pasión. Seguir siendo la Tabby de siempre, anticuada y reprimida.


  Sin embargo, su encuentro con Macleod había sido apasionado y animal, uno de esos encuentros sexuales que sólo podían darse entre dos extraños enloquecidos.


  Pensó en cómo le decía todo el mundo lo elegante que era, lo educada y amable, la dama perfecta, y comenzó a reírse con cierto histerismo.


  ¿Habría desaparecido para siempre esa mujer? ¿O volvería a aparecer cuando Macleod regresara a la Edad Media?


  Si él se acercaba en ese momento, ¿qué mujer se iría con él a la cama?


  Tabby quería recuperar parte de aquella dama perfecta. Deseaba su gracia, su buen humor, su confianza en sí misma, su compostura imperturbable. Incluso le gustaba ser puntillosa. Pero, en realidad, lo que más deseaba era poder seguir disfrutando con un hombre en la cama. Si tuviera que quedarse con una sola cosa, elegiría aquella pasión recién descubierta.


  No quería volver a fingir.


  Se volvió lentamente.


  Macleod estaba en la puerta del cuarto de baño. Tabby no la había cerrado. Quería que él entrara. Sin volverse ni apartar los ojos de ella, Macleod cerró la puerta y se quitó el manto. Lo arrojó a un lado.


  —Ten cuidado con lo que deseas.


  Ella respiró hondo.


  Macleod comenzó a acercarse, completamente excitado.


  —No tienes que darte placer a ti misma, Tabitha, estando yo aquí para hacerlo.


  Ella bajó las manos, consciente de que su resistencia se desvanecía, y murmuró:


  —Macleod…, estoy asustada.


  Él la tomó de las manos y cerró sus largos y fuertes dedos sobre los de ella. La miró a los ojos un instante y Tabby creyó ver en ellos un afán posesivo.


  —Tal vez no pueda hacerlo otra vez.


  Él comenzó a sonreír.


  —Puedes, Tabitha, créeme.


  —Hasta conocerte a ti, era frígida, Macleod. ¿Sabes lo que significa eso? —preguntó ella, desesperada.


  —Sí, lo sé —puso las manos sobre sus hombros—. Quiere decir que fingías cada vez.


  —He tenido unos dos orgasmos con un hombre en toda mi vida. ¡Estaba muerta por dentro!


  —Pero ahora estás conmigo —le levantó la barbilla antes de deslizar un dedo por su cuerpo, desde su clavícula hasta la punta de su seno, y después hasta el ombligo y la parte más hinchada y palpitante de su pubis.


  Ella sofocó un gemido y en sus ojos comenzaron a agolparse las lágrimas, porque ansiaba que la tocara de nuevo. Lo agarró de los hombros. Él movió el dedo hacia abajo, ejerciendo presión, y luego lo levantó, y ella se tensó por completo y echó la cabeza hacia atrás, embargada por una oleada de placer.


  —No puedo soportar tu dolor —dijo Macleod con voz ronca, asiéndola de la cintura. Ella intentó protestar. Los ojos de Macleod relucían, tenía una expresión dura y decidida. La atrajo bruscamente hacia sí. Ella gimió al sentir su miembro largo y rígido entre los dos.


  De pronto, el cuarto de baño le daba vueltas.


  Dejó escapar un gemido. No podía soportarlo.


  —Haz que me corra, Macleod.


  Él la agarró del pelo y atrajo su cara hacia sí. Tabby no podía respirar. Sus miradas se encontraron. El placer se mezcló con el dolor mientras Macleod frotaba su miembro ardiente y duro contra ella. Tabby no podía soportarlo. Por segunda vez en su vida no necesitaba preliminares, ni los deseaba.


  —Tú ganas, yo pierdo. Date prisa, Macleod —dijo con aspereza.


  Él la miró un instante con expresión decidida y un brillo de deseo en la mirada. Su enorme verga se apretaba contra el vientre de Tabby. Luego sonrió y se apartó.


  Le levantó bruscamente una pierna e hizo que le rodeara con ella la cadera. Tabby se trepó a él y Macleod la ayudó levantándole la otra pierna. Ella cruzó los tobillos a la altura de sus riñones, le clavó las uñas y descendió sobre su verga. Pero entonces comprendió que no podría hacerse penetrar hasta que él se lo permitiera y comenzó a sollozar contra sus anchos hombros.


  Con ella apoyada de espaldas en la pared de azulejos, Macleod le tiró con fuerza del pelo.


  —Mírame, Tabitha.


  Ella lo miró, furiosa.


  —Maldito sea… maldito seas.


  Sujetando sus caderas, Macleod empujó hacia arriba. Tabby contuvo la respiración cuando introdujo su enorme verga dentro de ella. Le asombraba sentir tanto placer. Comenzó a perder el dominio de sí misma y sin embargo, ansiaba más. Le clavó las uñas. El éxtasis la cegaba. Cayó al abismo en medio de un millón de estrellas y se hizo añicos, presa de un placer inmenso.


  —Más fuerte —sollozó—. Más.


  Pareció alcanzar de nuevo el orgasmo mientras Macleod devoraba su boca. Cada clímax era más intenso que el anterior. Sentía tanto éxtasis que no podía soportarlo y gritaba de placer una y otra vez. La piel de Macleod se desgarró bajo sus uñas.


  Cobró conciencia de sus gemidos, sintió arder su semen dentro de ella. Se dio cuenta de que estaba en el tocador del cuarto de baño, pero seguía en la misma posición, rodeando sus caderas con las piernas. Parpadeó y advirtió que se aferraba a sus hombros con todas sus fuerzas y que Macleod seguía hundido en ella. Tenerlo dentro era una delicia. Tabby no sabía cuánto tiempo llevaban así, ni le importaba.


  Macleod se había detenido y ella comenzó a recuperar el sentido. Vio su sonrisa leve y satisfecha. El agua seguía saliendo de la ducha.


  —No te pares.


  Pero él le puso el pelo mojado detrás de la oreja, se inclinó y frotó la nariz contra el lóbulo de su oreja.


  —Conmigo siempre será así —susurró.


  Tabby no quería analizar aquella afirmación. No quería pensar que estaba sentada sobre el lavabo del cuarto de baño, sudorosa y jadeante, rodeándolo aún con las piernas mientras su miembro latía dentro de ella.


  —No quiero hablar, Macleod.


  Los ojos de Macleod se agrandaron y aparecieron sus hoyuelos.


  —Lo sé —se apartó de ella y comenzó a acariciarla deliberadamente con su verga. Tabby se agarró a sus hombros y saltó sobre él.


  Macleod se rió.


   


   


   


  Esa vez, el placer fue distinto.


  Estaba lleno de euforia.


  Ella lo había perseguido durante décadas, pero él era el vencedor, así se sentía Macleod. Casi le parecía que ahora era suya en cuerpo y alma, y, de algún modo, aquello le proporcionaba aún más placer. Pero no se trataba sólo de eso. No parecía cansarse de su poder radiante. Su éxtasis parecía llenarlo de una asombrosa luz blanca. Le hacía insaciable.


  Entonces oyó al intruso. Bajó de un salto de la cama y buscó instintivamente su espada.


  Estaba en la otra habitación.


  Un instante después sintió el poder blanco del intruso. Se introdujo en su mente y, al darse cuenta de que era la hermana de Tabitha, la desdeñó por irrelevante. No le interesaba su hermana la guerrera.


  Se volvió lentamente para mirar a Tabitha. Ella jadeaba incontrolablemente, aferrada a las sábanas. Tenía mucha pasión, para él y sólo para él. Macleod estaba muy satisfecho. No recordaba haberse sentido nunca tan complacido. Su sonrisa se borró. Tabitha era distinta de las demás.


  La mirada de Tabitha se volvió lúcida.


  —Es mi hermana.


  —Sí —él cruzó los brazos y se quedó pensando. Se había puesto furioso por que ella lo llevara a su época sin permiso, como si fuera un rehén o un prisionero de guerra, pero ya no estaba enfadado. Sin embargo, era un highlander, y los highlander rara vez perdonaban. Los rencores solían durar hasta la muerte.


  Resolvió que podía perdonarla por hacerle saltar en el tiempo, porque ella necesitaba urgentemente que la protegiera. Tal vez, de otro modo, jamás la habría conocido en carne y hueso. Ni habría podido acostarse con ella. No, no le importaba perdonarla.


  Pero ella lo había abofeteado. Era increíble. Tan increíble como que no le hubiera devuelto la bofetada.


  Él no pegaba a las mujeres, ni a los perros, ni a ningún otro animal. Pero no conocía a ningún hombre que pudiera dejar pasar aquella bofetada sin tomarse la revancha, y él no había sentido el más leve deseo de golpearla. De hecho, le desagradaba la sola idea de hacerle daño.


  Había pocos asuntos sobre los que se detuviera a reflexionar, y normalmente estaban relacionados con la guerra o con los MacDougall, pero desde que se conocían pensaba en ella casi constantemente. Se preguntó si lo habría hechizado y empezó a inquietarse.


  Tabitha se sentó, abrazándose, y lo miró con fijeza.


  —No fue una alucinación, la primera vez —dijo con voz ronca.


  Él comprendió. Tabitha había temido que la pasión que él había agitado durante su primer encuentro no volviera a repetirse.


  —En mi cama siempre llorarás de placer.


  Ella hizo una mueca.


  —Pareces muy satisfecho de ti mismo.


  —¿Sí? Tú también pareces muy satisfecha.


  Ella se sonrojó.


  —No es que quiera hablar de semántica, pero me molesta que digas «siempre».


  Él suspiró. ¡Dios, cuánto pensaba aquella mujer! Estaba preguntándose qué ocurriría entre ellos, si volverían a acostarse. Le dieron ganas de echarse a reír. Claro que volvería a compartir su cama. ¿Por qué no iba a ser así?


  —Tu hermana quiere hablar contigo. No quiere que estés conmigo —dijo bruscamente, cuando percibió por vez primera los pensamientos de su hermana.


  Se envolvió la cintura con el manto y decidió ignorarlos. Tabitha se le había aparecido durante casi un siglo y ella ni siquiera lo sabía. Él se había introducido en su mente y sabía que decía la verdad. Quería saber qué significaba aquello.


  Ella había intentando hacerlo llegar desde Melvaig en 1550, después de un gran incendio. El mal que los había atacado esa noche procedía de aquel incendio, o eso pensaba ella. Macleod estaba preocupado. Sus enemigos estaban en Melvaig ahora, y sin duda seguirían allí bien entrado el siglo XVI. Pero él también había sentido el mal, y su odio no se dirigía contra él. Al igual que aquellos chicos poseídos, quería destruir a Tabitha.


  Ella no estaba segura en aquella época, pensó. Y eso significaba que, cuando se marchara, tendría que llevarla con él. Era una perspectiva bastante agradable. Sin duda ella pondría objeciones. Y él las atajaría en cuanto cayera la noche.


  La miró. Tabitha se había levantado de la cama, arrastrando la colcha consigo como si él no conociera ya cada palmo de su cuerpo.


  —Necesito ropa —dijo Macleod.


  Ella pareció sorprendida.


  —Puedo lavar tu jubón, pero tienes razón. No sabemos cuánto tiempo vas a estar aquí, y conviene que te vistas con ropa que no llame la atención —abrió la puerta de un armario y comenzó a sacar ropa de las perchas.


  Seguía estando nerviosa y alterada. No sabía qué hacer con él, ni qué pensar al respecto. Le preocupaba la clase de mujer que se había vuelto.


  A él no le molestaba que lo llamara salvaje, implacable y violento, porque todo guerrero había de ser esas cosas. Pero empezaba a desagradarle la palabra «medieval» y se estaba cansando de que lo llamara bárbaro.


  —¿Cuándo vas a traerme ropa?


  Ella lo miró de frente.


  —¿Qué prisa hay?


  Tabitha sabía lo que quería… y él siempre conseguía lo que se proponía. Se lo había dicho la noche anterior, y ella era muy lista, así que Macleod sabía que no lo había olvidado.


  —Iré al museo, Tabitha, a ver esa exposición en la que piensas constantemente. An Tùir-Tara.


  Tabitha palideció.


  Capítulo 9


  Macleod estaría en An Tùir-Tara doscientos cincuenta años después. Llevarlo a la exposición y mostrarle un fragmento de su futuro era una ocurrencia peligrosa. Y más peligroso aún era que se encontraran con la policía. Tabby no se atrevía a hacer nada que pudiera afectar a su futuro.


  No sabía qué hacer, ni qué decir.


  Se tapó con la sábana hasta el pecho y procuró aparentar calma.


  —Macleod, ir a la exposición es mala idea. Está claro que sigues invadiendo mis pensamientos, así que ya sabrás que creo que estuviste allí… o más bien que estarás —¿por qué la miraba él fijamente?—. Nadie debe vislumbrar su futuro, aunque sea solamente una parte. Podría cambiar tu Destino.


  —Voy a ir. O me enseñas tú el camino o lo encontraré por mi cuenta —dijo él tajantemente.


  Tabby respiró hondo. Se estaba dando de cabezazos contra una pared medieval… otra vez. Sin embargo, después de lo sucedido esa noche, se sentía sin fuerzas.


  —No voy a dejar que vayas solo —mientras hablaba, oyó que Sam llamaba a su puerta.


  Si Macleod pensaba ir, no podría detenerlo. Pero podía intentar mantenerlo a salvo de la policía… y de sí mismo.


  Él asintió con la cabeza. Estaba claro que esperaba esa respuesta.


  —Bien. Iremos juntos.


  Sam dijo enérgicamente:


  —Imagino que estás bien… y que no estás sola.


  —Enseguida salimos —contestó Tabby. Le pareció que su voz sonaba ronca, seguramente de tanto gritar—. Estoy perfectamente.


  Intentando aparentar naturalidad, a pesar de lo pudorosa que era, se puso sus pantalones de terciopelo y una camiseta lo más rápidamente que pudo. Estaba segura de que Macleod la estaba observando. Lo miró y dijo:


  —¿Te importaría no salir de la habitación vestido así?


  Él bajó los párpados.


  —¿Serías tan amable de traerme mi jubón?


  Tabby asintió con la cabeza, salió del dormitorio a toda prisa y cerró la puerta como si no quisiera que su hermana viera a Macleod medio desnudo. Pero eso, por supuesto, era absurdo. Sam estaba en la cocina, haciendo café, por extraño que pareciera. Sam nunca preparaba café, ni siquiera cuando era instantáneo.


  —Por lo visto me he perdido la fiesta —dijo, volviéndose. Tenía una expresión muy seria.


  —Ha sido una noche alucinante —dijo Tabby mientras entraba en el cuarto de baño, donde él había dejado su ropa. Regresó al dormitorio y se la dio por la rendija de la puerta. Macleod la tomó y se la puso.


  —Tu hermana no quiere que estés conmigo.


  Tabby lo tapó con su cuerpo para que Sam no lo viera, y se preguntó si se estaría volviendo loca.


  —Es simplemente que no entiende lo que ha pasado, porque sabe que no me acuesto con desconocidos.


  Macleod se limitó a mirarla.


  Tabby se dio cuenta de que le estaba cortando el paso. Se apartó de la puerta y se volvió hacia su hermana, que los miraba atentamente. Intentó sonreírle, pero Sam arrugó el ceño. Tabby se estremeció al acercarse, mientras Macleod salía del dormitorio y saludaba a Sam con una inclinación de cabeza algo desdeñosa. Sam pareció dar un respingo. Tabby no lograba entenderlo. Daban la impresión de sentir una mutua antipatía, a pesar de que no se conocían.


  Hacía mucho frío en el resto del loft. Macleod había tapado las ventanas con bolsas de basura, pero no parecía haber servido de gran cosa. Sam empezó a sacar tazas de un armario alto.


  Maldita fuera, pensó Tabby. Sam seguramente pensaba que Macleod la había seducido, y no era así.


  —Ya lo hago yo —dijo, acercándose a ella con una sonrisa.


  Sam no le devolvió la sonrisa e ignoró a Macleod.


  —Bueno, ¿qué ha pasado? ¿Qué entró aquí anoche? —Sam seguía negándose a mirar a Macleod, pero lanzó a Tabby una mirada preocupada.


  Tabby se sonrojó. Se sentía culpable. Sam tenía todo el derecho a preguntar qué estaba pasando, porque eran hermanas, pero estaba claro que procuraba eludir el tema.


  —Había un intruso. Una fuerza maligna. Macleod me ayudó a vencerla. Estoy bien —dijo adustamente—. Decidí vivir la vida, por una vez.


  —¿En serio? Porque no pareces muy feliz. Pareces preocupada y disgustada. No, pareces asustada.


  Tabby notó que su sonrisa se borraba.


  —No sé qué me ha pasado.


  Sam dejó escapar un sonido. Se volvió y por fin miró a Macleod… con desdén. Tabby notó que él se tensaba, como si se preparara para la batalla. Se alarmó al oír decir a su hermana:


  —Yo sí sé qué te ha pasado. Te has enamorado locamente.


  Tabby quedó tan sorprendida que empezó a balbucir:


  —¡Na-nada de eso!


  —Tú no te acuestas con cualquiera, Tabby —dijo Sam—. Así que, si no estás enamorada, lo estarás muy pronto. Y eso, querida mía, tiene que ser el Destino —sacó bruscamente la jarra de la cafetera eléctrica, pero el café se estaba filtrando todavía y se derramó por toda la encimera.


  —Déjame a mí —dijo Tabby, asombrada por que Sam estuviera tan disgustada—. No estoy herida —susurró—. Estoy bien. He… he disfrutado —notó que se sonrojaba de nuevo.


  —Bueno, eso demuestra que tengo razón.


  Tabby se volvió hacia Macleod.


  —¿Puedo hablar a solas con mi hermana un momento?


  —No le agrado y no quiere que yo te guste —él se acercó a una de las ventanas rotas y bajó un lado de la bolsa de basura para mirar fuera.


  Tabby se sobresaltó. Conocía a su hermana, y Sam no era así. De hecho, debería alegrarse, si ella era feliz. Bajó la voz, y luego se dio cuenta de que era absurdo: Macleod tenía poderes telepáticos.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada —dijo Sam. Después añadió—: Tú te mereces algo mejor.


  —Ha sido sólo una noche —contestó Tabby. Sam le lanzó una mirada que parecía decir que aquello era sencillamente imposible—. No estoy enamorada —añadió—. Es un hombre de la Edad Media, Sam. Lo he visto en acción. Es muy violento y ya sabes que eso no puedo soportarlo. Pero estoy en deuda con él y dejé que se quedara a pasar la noche. Y me he acostado con él. ¿Qué importancia tiene?


  —Así que ¿le has pagado con tu cuerpo? —Sam parecía incrédula.


  —¡Yo nunca haría eso!


  —Vaya, no me digas.


  —¿Por qué estás tan enfadada? No es propio de mí y no puedo explicarlo, pero lo necesitaba… Estoy un poco confusa.


  —Estás enamorada de Macleod. Si no, no te habrías acostado con él, ni habrías disfrutado.


  ¿Por qué insistía Sam en que estaba enamorada, cuando a ella ni siquiera se le pasaba por la cabeza?


  —Es un millón de veces peor que Randall —insistió Tabby tercamente. Al ver que su hermana no decía nada, añadió—: ¡Lo vi decapitar a un chico! Pero eso ya lo sabes —se detuvo—. ¿Cómo sabes su nombre?


  —Trabajo en la UCH, ¿recuerdas? —respondió Sam, alejándose de ella.


  Tabby comprendió que su hermana le estaba mintiendo y se quedó atónita: nunca se mentían la una a la otra.


  —No es una amenaza para nosotras, Sam.


  Su hermana soltó un bufido.


  Sam era una Matadora. Poseía al mismo tiempo el instinto del cazador y de la presa, y solía tener razón.


  —No es una amenaza —repitió Tabby. De pronto se volvió. Macleod estaba observándolas, sin molestarse en fingir que no las oía. Ella miró a Sam—. ¿Qué me estás ocultando? ¿Por qué no te gusta? Me ha salvado la vida —¿podía representar Macleod un peligro para ellas? No, se negaba a creerlo.


  —Te conozco mejor que nadie. Eres increíblemente romántica. Seguramente seguirás a Macleod hasta la Edad Media, como hicieron Allie con Royce y Brie con Aidan.


  Tabby estaba horrorizada.


  —Estás de broma, ¿no? Soy una mujer moderna. No podría vivir en la Edad Media ni un minuto, y menos aún con un hombre que decapita a sus enemigos sin pestañear —Sam temía que la dejara y retrocediera en el tiempo con Macleod—. Somos las únicas Rose que quedan. Jamás te dejaría aquí, combatiendo sola el mal.


  Sam sonrió con amargura.


  —Claro que no.


  No la creía.


  —Sam… —Tabby la abrazó con fuerza un momento—. No voy a irme a 1298. Créeme.


  Sam suspiró.


  —No puedo oponerme al Destino, Tabby. Lo que haya de ser, será. Bueno, ¿qué pasó aquí anoche?


  Tabby miró el loft destrozado.


  —La misma maldad que percibí en el museo intentó entrar aquí anoche. Pero no vimos nada. Era una energía llena de odio y de malicia, como un fantasma malévolo. Tenía poder suficiente para romper las ventanas.


  Sam se quedó callada.


  —¿Recuerdas el auto de fe de la semana pasada, ése en el que no dejaba de pensar Kit? Había un espíritu demoníaco allí. Aparece en el vídeo y Nick lo ha identificado.


  —¿Qué quieres decir con un espíritu demoníaco?


  —Me refiero a un demonio que fue derrotado, pero no se fue al infierno —contestó Sam ásperamente.


  Tabby comenzó a sentir un escalofrío.


  —Macleod también dijo que era un fantasma demoníaco. Pero los demonios no tienen fantasmas.


  Sam tenía una expresión amarga.


  —Según Forrester, de vez en cuando sí.


   


   


   


  Macleod no parecía un hombre moderno… ni un poquito.


  Tabby había corrido a la tienda más cercana y le había comprado unos vaqueros, una camiseta negra de manga larga y una cazadora de cuero forrada de piel falsa. Incluso vestido con ropa actual parecía peligroso y temible, como un veterano de Operaciones Especiales o, peor aún, como un mercenario sin piedad. La ropa no podía ocultar su naturaleza salvaje.


  Pero, por lo demás, estaba guapísimo.


  De hecho, todas las mujeres con las que se cruzaron esa mañana, de camino al centro, lo miraron por lo menos dos veces. Las de la edad de Tabby sonreían e intentaban coquetear con él. Él parecía indiferente a todas, lo cual era un punto a su favor.


  Estaban a tres o cuatro personas del guardia de seguridad y el detector de metales del Museo Metropolitano. Tabby se retorcía las manos. Estar con él no era tarea fácil, después de lo de esa noche. Ella tenía muy presente su virilidad y su poder, y sentía vivamente las reacciones de su propio cuerpo. Sencillamente, no podía reconciliar a la mujer en la que se había convertido con la mujer que había sido toda su vida.


  ¿Qué significa lo ocurrido esa noche? ¿Había sido un encuentro de una sola noche? Ella no era capaz de embarcarse en una aventura carente de sentido, ¿verdad? Pero, hasta aparecer Macleod, tampoco había experimentado nunca un sexo descarnado y animal.


  Para colmo de males, ahora tenía el sexo metido en la cabeza, como una chica de dieciséis años después de su primera vez.


  Pero, de hecho, había sido su primera vez. Esa noche, a la edad de veintinueve años, había descubierto la pasión.


  La policía estaba buscando a Macleod, así que su salida al museo era peligrosa. Tabby lo sabía, pero estaba más nerviosa por la masculinidad de Macleod que por el hecho de que la policía pudiera reconocerlo y decidiera dispararle. Cada vez que los ojos de ambos se encontraban, sufría un sobresalto… y ansiaba caer en sus brazos. Le costaba mantener los ojos apartados de él. Aquellos vaqueros le quedaban como un guante.


  —¿Qué es eso? —preguntó Macleod.


  Ella respondió en voz baja:


  —Tenemos que pasar por un detector de metales, y todas las bolsas pasan por rayos equis. Está prohibido entrar con armas al museo.


  A él le brillaron los ojos. Su boca se curvó ligeramente.


  Tabby comenzó a alarmarse. ¿Iba armado?


  —¿Macleod?


  —Sí, llevo una pequeña daga en la bota.


  A Tabby le subió la temperatura. Llevaba una falda, un jersey de cuello alto de cachemira y botas, pero le habría gustado llevar un fino vestidito de punto. Tenía el abrigo en el brazo y se apartó el cuello del jersey de la piel. Pero no sirvió de nada. Seguramente los detendrían en cuanto llegaran al detector de metales.


  —Tenemos que irnos, deshacernos de la daga y luego volver —susurró.


  —Te preocupas demasiado —contestó él con calma—. ¿Cuándo vas a confiar en mí?


  Tabby se sorprendió cuando clavó sus ojos azules en ella, y se dio cuenta de que no quería confiar en él. Nunca. Confiar en él podía complicar las cosas. Aunque su relación no podía ser más complicada.


  Tabby sintió que se envaraba.


  Alarmada de nuevo, siguió su mirada. Más allá de la barrera de seguridad, dentro del museo, había un civil con un vaso de café humeante en la mano. Iba con una mujer, seguramente su novia, y, aunque ella le hablaba, él no le prestaba atención. Sus ojos oscuros recorrían tranquilamente el enorme vestíbulo. Macleod lo tenía en su punto de mira.


  Para distraerlo, Tabby le tiró de la manga. Aquel hombre parecía un policía o algún otro tipo de agente del gobierno.


  El hombre pareció advertir que lo observaban y los miró. Tabby bajó los ojos enseguida, pero se dio cuenta de que Macleod seguía mirándolo con una frialdad que parecía un desafío y que posiblemente auguraba un nuevo estallido de violencia. Ella le tiró del brazo. Ya sólo quedaba una persona delante de ellos.


  —¿Quién es ése? —preguntó.


  —Un soldado.


  Tabby se quedó quieta.


  —Por favor, no me digas que es policía.


  —Sí, ahora no está de servicio, pero está pensando en el trabajo de esta noche. Está pensando en mí.


  Tabby respiró hondo y dijo innecesariamente:


  —¿Estás seguro?


  —Oigo muy bien sus pensamientos malignos.


  Ella se tensó.


  —¿Es malvado?


  Macleod le lanzó una mirada.


  —Puede que sea un soldado, pero es malvado.


  Había polis buenos y polis malos. Y era mala suerte que estuvieran a diez metros de un poli malo que estaba pensando en el asesino de la espada.


  —Eh, vosotros, tortolitos, moveos. Estás retrasando la cola.


  Aunque la expresión de Macleod no cambió, ella lo agarró de la mano. Seguramente no permitía que nadie le hablara así. Tabby lo miró y él le lanzó una mirada indolente. Ella se dio cuenta de que controlaba por completo la situación. Ni siquiera parecía preocupado. Tal vez para él aquello fuera como dar un paseo por el parque. Avanzó, aliviada, y entonces se dio cuenta de que seguía dándole la mano. La soltó como si quemara y entregó su bolso al guardia.


  Macleod no lo notó. Estaba demasiado ocupado mirando al guardia. Tabby tardó un momento en darse cuenta de que estaba empleando con él sus poderes sobrenaturales de persuasión.


  El guardia abrió su bolso, pero luego levantó la mirada, en vez de inspeccionarlo. Se quedó mirando a Macleod, perplejo y embelesado.


  Pero encantar al guardia no impediría que saltara la alarma del detector. Y el poli malo seguía por allí, aunque parecía atento a todo el mundo.


  El guardia le devolvió el bolso, a pesar de que no lo había mirado.


  —Adelante —dijo, indicándoles que pasaran por el detector.


  Tabby pasó primero, con el corazón acelerado. Cuando estuvo al otro lado, el detector se tambaleó de pronto, como si lo hubiera sacudido una fuerza inmensa. Tabby vio brillar el poder de Macleod.


  Hizo una mueca, asustada.


  La gente de la fila sofocó un grito y se apartó de la máquina, que había empezado a brillar. Macleod se quedó tranquilamente al otro lado, esperando a que llegara su turno para pasar.


  El detector de metales se quedó quieto.


  Angustiada, Tabby miró a todos los presentes. Sí, unas cuantas personas susurraban y miraban a Macleod con perplejidad. ¿Cómo se atrevía a servirse de sus poderes tan abiertamente? ¡Era demasiado peligroso!


  Macleod estaba quieto como una estatua. Incluso su semblante impasible parecía labrado en piedra.


  —¿Qué demonios…? —exclamó el guardia de seguridad.


  El policía se acercó corriendo, junto con otros dos guardias del museo, pero parecían concentrados en la máquina, no en Macleod. Uno de los guardias comenzó a calmar a la gente. Tabby miró a Macleod mientras los guardias intentaban averiguar si la máquina funcionaba aún o no. Alguien sugirió que había sufrido un cortocircuito. El policía dejó ver su pistola y pasó por el arco. El detector no saltó. Macleod miró a Tabby con satisfacción. Tabby se dio por vencida. No debería haber dudado de su habilidad para pasar por un simple detector de metales. Macleod sabía lo que hacía. Ella no podía evitar admirarlo. En momentos de crisis, se quedaba tan fresco como una lechuga.


  Tabby odiaba reconocerlo, pero sería un magnífico compañero para cualquiera en la guerra contra el mal. Era una lástima que no hubiera hecho sus votos. Siendo tan valiente, debería estar en las calles, defendiendo a los Inocentes todos los días.


  —Genial. Ahora tenemos que cachear a todo el mundo —dijo el guardia de seguridad. Se volvió—. Llama a Mel y dile lo que ha pasado —hizo una seña a Macleod—. Acérquese, amigo. Habrá que hacerlo a la vieja usanza.


  Tabby contuvo el aliento, segura de que Macleod mantendría hechizado al guardia. Y tenía razón. El guardia le cacheó el pecho y los muslos y dijo:


  —Adelante.


  Macleod le dedicó una sonrisa amable y entró en el vestíbulo del museo.


  Tabby respiró por fin. Luego se volvió y vio que el policía de paisano la miraba atentamente. No, estaba observando a Macleod, y tenía la sospecha pintada en la cara. A Tabby le dio un vuelco el corazón.


  —Sospecha de nosotros —le dijo a Macleod en voz baja.


  —Sí, sospecha de mí, pero puedo destruirlo con toda facilidad —contestó él.


  —¿Y si fallan tus poderes?


  Macleod la miró.


  —Podría asfixiarlo con mis propias manos.


  Ella miró sus ojos fríos. Macleod hablaba en serio. Si hacía falta, le rompería el cuello a aquel policía con la misma celeridad con que había decapitado a Angel.


  Tabby había pasado casi toda la mañana pensando en acostarse con él. ¿Qué estaba haciendo? Macleod era un hombre medieval. Esa noche, ella lo había olvidado. No irían a cenar a restaurantes de moda, ni a tomar una copa de vino a un bar. No irían al cine, ni a patinar sobre hielo. No pasarían los fines de semana en una acogedora casita en The Hamptons. Tabby casi se echó a reír al imaginarse a Macleod haciendo esas cosas. La única relación que podían tener era sexual… o marcial.


  De pronto se sintió deprimida.


  —Vamos. La exposición es arriba.


  Macleod la escrutó con la mirada mientras comenzaban a cruzar el vestíbulo.


  —Deberías dejar de pensar tanto.


  —Ojalá pudiera.


  Era demasiado pronto para que hubiera cola, y era martes, así que el museo estaba muy tranquilo. Macleod la dejó atrás y se dirigió rápidamente hacia la vitrina. Tabby corrió tras él. No se sorprendió al verlo mirando fijamente el amuleto de oro. Su rostro reflejaba pasmo e incredulidad.


  —¿Qué ocurre? Reconoces el talismán, ¿verdad?


  Macleod comenzó a temblar. Tabby se llevó una sorpresa al ver su agitación… y la tristeza que brillaba en sus ojos. Comenzó a dolerle la cabeza. Vio al chico de catorce años cubierto de sangre y atenazado por el dolor, de pie, no muy lejos de un incendio.


  —Siento mucho que pasaras por eso —dijo en voz baja, pensando en lo terrible que tenía que haber sido para él perder a toda su familia y ser el único superviviente.


  Macleod se volvió para mirarla. Por un instante, Tabby vio en él a aquel chico furioso y golpeado por el dolor. Después volvió a ver a Macleod. La ira parecía haber ocupado el lugar del dolor. Tras ellos, la vitrina tembló.


  —Ese amuleto es mío.


  Tabby se quedó quieta. Después, comenzó a alarmarse.


  —¡No, Macleod! El colgante se encontró en las ruinas de Melvaig hace poco tiempo. Por lo visto sufrió el incendio de 1550. Pertenece al estado británico.


  Su expresión era implacable.


  —Era de mi madre. Me pertenece.


  Ella se aferró a su mano.


  —No te precipites. Por favor, vámonos. Luego podremos hablar con calma de esto.


  La sonrisa de Macleod era heladora.


  —No hay nada de lo que hablar, Tabitha.


  Aquello no iba bien, pensó Tabby. Luego, por el rabillo del ojo, vio al policía de paisano y a su novia al otro lado de la sala, paseando por la exposición contigua. Su inquietud aumentó. ¿Los habían seguido?


  —Vámonos, Macleod. Vamos a tomar un café y a hablar sobre Melvaig, sobre tus enemigos, sobre el incendio, y a intentar aclarar todo esto —ni siquiera había acabado de hablar cuando un guardia de seguridad dobló la esquina.


  Macleod se volvió. La vitrina se rompió. Comenzaron a sonarlas alarmas.


  —¡Maldita sea! —exclamó Tabby.


  Macleod introdujo la mano a través del cristal roto y agarró el colgante.


  —¡Eh, usted! ¡Alto! ¡Manos arriba! —gritó el guardia de seguridad, apuntándolos con su pistola.


  —Vamos —le dijo Macleod con calma a Tabby.


  —¡Manos arriba! —gritó de nuevo el guardia.


  Tabby cerró los ojos y pensó: «Que el bien cubra a Macleod, que lo envuelva por completo. Que ataje por todas partes las malas intenciones. Que forme un círculo para protegerlo».


  Macleod la agarró del brazo.


  —¡Ahora no hay tiempo para hechizos! —dijo, tirando de ella hacia la escalera.


  Tras ellos, el guardia comenzó a hablar por radio.


  —¡Deténganse o les vuelo la cabeza!


  Tabby comprendió, horrorizada, que era el poli malo. Intentó detenerse. Macleod la agarró con más fuerza y dijo:


  —¡Vamos! —echó a correr, tirando de ella.


  —¡Te matarán! —gritó Tabby.


  Estaba segura de que no podía sobrevivir si una bala se incrustaba en su nuca.


  —¡Que os jodan! —bufó el policía tras ellos.


  Macleod lanzó un rugido y estiró bruscamente el brazo al oír el disparo, pero de su brazo no salió ningún poder. Tabby gritó cuando la bala se le incrustó en el pecho, pero él sólo dio un respingo.


  Los ojos del policía se agrandaron, llenos de asombro.


  —Es uno de ellos —dijo, a punto de disparar otra vez.


  Macleod se movió vertiginosamente. La daga que llevaba escondida en la bota, se hundió en el corazón del policía en el instante en que la pistola disparaba de nuevo. La bala se estrelló en la pared y el policía se desplomó.


  —¡Ha matado a Frankie! —gritó el guardia, y corrió hacia ellos, pistola en mano.


  Macleod avanzó con expresión salvaje. Tabby pensó que pretendía matar al guardia con sus propias manos.


  —¡Es un Inocente! —gritó—. ¡No lo hagas!


  Pero Macleod extrajo la daga del pecho del policía, se incorporó y miró fijamente al guardia. Este vaciló, muy pálido, mientras lo apuntaba con la pistola.


  Tabby tenía que salvarlo.


  Y de pronto la mañana quedó inmóvil y silenciosa. De pronto, Tabby se sintió llena de serenidad.


  —Que el bien cubra a Macleod, que lo envuelva por completo. Que ataje por todas partes las malas intenciones. Que forme un círculo para protegerlo —cantó. El aire vibró en torno a Macleod. Ella oyó vagamente sirenas en la calle y pasos retumbando en las escaleras de piedra.


  Concentró todo su ser en el hechizo mientras el guardia apretaba el gatillo. Pero sólo sonó un «clic».


  El guardia palideció.


  ¿Había funcionado su hechizo?


  —Macleod, tenemos que huir —dijo ella, intentando salir de su trance.


  Macleod levantó el brazo, y esa vez lanzó una descarga de energía que hizo salir despedido al guardia hacia atrás. Cuando Macleod se acercó a ella, un torbellino de polvo apareció entre ellos y se convirtió en un enorme highlander rubio. La sala se llenó de poder sobrenatural.


  —Te lo has tomado con calma —dijo Macleod.


  —Sí, me preguntaba cómo afrontarías esta crisis —dijo tranquilamente el highlander rubio. Saludó a Tabby con una inclinación de cabeza, como si la conociera.


  —No voy a volver sin Tabitha —le advirtió Macleod.


  Tabby se tensó. Sólo tenía dos cosas claras: que Macleod iba a marcharse, y que ella no podía acompañarlo.


  —No, espera. No voy a ir a Blayde contigo.


  Él iba a marcharse. Tabby intentó ahuyentar el desánimo. ¡No podía retroceder en el tiempo con él!


  Macleod la agarró de la mano y la atrajo con fuerza hacia sí. Sus miradas se encontraron.


  —Agárrate bien fuerte.


  El pánico se apoderó de ella.


  —¡No, Macleod!


  Pero él hizo una seña con la cabeza al highlander rubio y, de pronto, Tabby se estrelló contra su pecho y ambos salieron despedidos hacia el techo. Ella gritó.


   


  Blayde, Escocia. 10 de junio de 1298


  Tabby estaba convencida de que sucumbiría al dolor. Había atravesado el universo, probablemente a la velocidad de la luz. Tal vez no sobreviviera; quizá se estuviera muriendo, a pesar de que yacía sobre la tierra húmeda, en brazos de Macleod. Todos los huesos de su cuerpo se habían roto en mil pedazos, o eso le parecía. Si el dolor no cesaba, estallaría y moriría.


  Él le dijo al oído:


  —Pronto pasará, Tabitha.


  Tabby lloró sobre la hierba mojada, agradecida de que la rodeara con sus brazos.


  —¿Sobrevivirá? —preguntó Macleod, preocupado, sin soltarla.


  —Sí. Si me dejas tocarla, sanará rápidamente.


  El highlander rubio podía curarla. Tabby gimió.


  Sintió unas manos fuertes pero suaves sobre su cuerpo y un inmenso calor comenzó a inundarla. Seguía llorando, pero empezó a darse cuenta de que el dolor se volvía soportable. Dejó de llorar. Intentó respirar y le pareció un milagro poder llenarse los pulmones de aire. Una luz poderosa la embargaba.


  —Tómate tu tiempo, muchacha —dijo suavemente el highlander rubio.


  —Ya puedes quitarle las manos de encima —contestó Macleod.


  El dolor se disipó. Tabby abrió los ojos y vio la flor más azul y brillante que había visto nunca a unos centímetros de su nariz. Respiró hondo y un fresquísimo olor a tierra, a hierba, a flores y a pino llenó sus fosas nasales. Luego identificó el aroma del mar. Su mente se aceleró. Estaba en Escocia.


  No, estaba en la Escocia medieval… porque Macleod la había llevado consigo.


  Se sentó lentamente. Macleod la sujetó, pero ella no lo miró. El highlander rubio estaba de pie tras ellos, y Tabby miró más allá de él. Estaba en la Escocia medieval. Oh, Dios mío.


  Negro como el azabache, Blayde se cernía por encima de ellos, sobre una colina. Sus murallas y sus torres se alzaban contra el cielo y el mar.


  Y a ella le resultaba familiar. Conocía Blayde.


  Comenzó a dolerle la cabeza. La fortaleza cambió, salieron llamas de los parapetos, de las torres, de las almenas. Hombres, mujeres y niños gritaban, llorando, pedían auxilio. Vio a Macleod cuando era un niño de catorce años, bajando a trompicones por la colina, alejándose del incendio.


  Tabby tomó aire y parpadeó. Blayde se convirtió de nuevo en una sombra negra en lo alto de la colina, recortada contra el cielo de las Tierras Altas. Nada de aquello debía resultarle familiar: ni Blayde como era entonces, ni como era en 1201, cuando se quemó hasta los cimientos. Y, sin embargo, así era.


  Respiró de nuevo, asombrada por la fragancia de la tarde de verano. Olía cada brizna de hierba, cada pétalo de aliaga, cada aguja y cada pina de los pinos, cada flor silvestre. Claro que en 1298 no había polución.


  Y la tarde estaba llena del canto de los pájaros. Se oía el gorjeo de docenas de pájaros distintos, y también el zumbido de los insectos.


  Un sonido áspero la hizo volver la cabeza, y vio un magnífico ciervo joven frotando sus astas inmaduras contra un árbol. Allí tampoco había contaminación acústica, pensó. Estar en la Escocia histórica sería increíble… en otras circunstancias.


  Se volvió, temblando, y se encontró con la mirada de Macleod.


  —Así que me has traído a 1298.


  —Sí —contestó él, sosteniéndole la mirada—. Con ayuda de MacNeil.


  Tabby recordó de pronto cada momento que habían pasado en el museo. Tembló de ira, levantándose. Le había dicho que no. Le había dicho que no quería retroceder con él en el tiempo. Pero él no le había hecho caso. Claro que no.


  Miró su pecho. Vestido con su cazadora y sus vaqueros, de pie delante de un castillo del siglo XIII, Macleod parecía absolutamente fuera de lugar. La sangre de su camiseta ya se había secado, quizá por la velocidad del viaje en el tiempo.


  —¿Estás herido? —preguntó ella, aunque creía conocer la respuesta.


  Él negó con la cabeza.


  —MacNeil también me ha curado a mí.


  —Bien —una vez aclarado aquello, Tabby montó en cólera. ¡No quería estar allí! Él no le había hecho el menor caso. Le asestó una bofetada con todas sus fuerzas.


  Él abrió mucho los ojos cuando la bofetada resonó como un latigazo en medio de la tarde.


  —¡Cómo te atreves! —gritó Tabby, temblando de furia—. Te lo dejé muy claro. Te advertí que no quería retroceder en el tiempo contigo.


  Él se frotó la mandíbula.


  —Es la segunda vez que me abofeteas.


  —¿Y qué? —estaba tan furiosa que no le importaba… a pesar de que la tierra pareció temblar un poco bajo sus pies—. Ah, espera. Eres un bestia, así que ahora supongo que vas a pegarme tú a mí. Porque eso es lo que hacéis con las mujeres los machotes medievales, ¿no?


  La tierra se movió violentamente bajo ellos.


  —En tu época corrías peligro.


  —¿Y aquí no? —gritó ella.


  —No quería dejarte allí para que te enfrentaras sola al fantasma de ese deamhan —replicó él.


  —¿Y eso te convierte en mi héroe? ¡Yo creo que no! —Macleod arrugó el ceño. El viento se levantó—. ¡Yo no soy una maleta que puedas llevar de acá para allá a tu antojo! Soy una mujer moderna, y las mujeres modernas eligen lo que quieren hacer con su vida y con su Destino. Maldita sea, Macleod, no quiero estar aquí. Éste no es mi sitio. ¡Devuélveme a mi época!


  Él cruzó los brazos sobre el enorme pecho y la miró con enfado.


  —No.


  Aquella sola palabra, pronunciada con rotundidad, fue como un jarro de agua helada. Tabby no dijo nada. Se quedó mirándolo, sin aliento. Macleod la había secuestrado y no iba a mandarla de regreso. Tabby lo veía en sus ojos y en su semblante. Era inaceptable.


  Pero tal vez se lo merecía, por acostarse con él. Sabía desde el principio que era un error, que era como abrir la caja de Pandora.


  Se volvió hacia el highlander rubio y dijo bruscamente:


  —En mi época se encarcela a la gente por lo que habéis hecho. Es un delito y se llama secuestro.


  El highlander rubio parecía tan arrepentido como un niño de doce años al que hubieran sorprendido haciendo manitas con la linda hija de su vecino.


  —Lo siento mucho, muchacha —dijo suavemente—, pero Macleod te necesita un tiempo. Y nadie decide su propio Destino.


  Tabby lo miró con atención. Seguía estando muy enfadada, pero notó que MacNeil era guapísimo e increíblemente musculoso. Al igual que Macleod, tenía el cuerpo de un caballero guerrero. Pero a ella no le importaba.


  —¿Quién eres tú? ¿El dispensador de sabiduría?, ¿un oráculo, un vidente, un adivino cíngaro?


  —Sé que estás muy enfadada. Y no te lo reprocho, muchacha —y cuando le lanzó una de las sonrisas más seductoras y desarmantes que había visto nunca, Tabby se calmó un poco. Su boca se curvó, llena de buen humor—. A veces, cuando los dioses lo permiten, veo muchísimas cosas.


  Ella se quedó callada. MacNeil hablaba en serio: poseía una sabiduría que procedía de los dioses. Macleod no podía saltar en el tiempo, pero aquel hombre sí.


  —¿Eres un Maestro?


  —Sí —se encogió de hombros tranquilamente—. Me alegra mucho conocerte, Tabitha Rose. Antaño conocí a tu abuela.


  Tabby sofocó un gemido de sorpresa.


  —¿Estás de broma?


  Su bella sonrisa se desvaneció.


  —Sarah era una mujer poderosa, y tú me recuerdas mucho a ella. No bromeo.


  Tabby tomó aire. Su abuela había viajado en el tiempo. Era alucinante.


  —¿Sabes por qué estoy aquí? ¿Sabes por qué funcionó mi hechizo para llevar a Macleod a Nueva York?


  —Tú conoces la respuesta, lady Tabitha. Macleod te necesita y tú lo necesitas a él.


  Tabby se sobresaltó y miró a Macleod, que tenía una expresión adusta. La había rescatado en el colegio y había estado a su lado durante el ataque del fantasma, pero ella se negaba a reconocer que necesitara su protección. Volvió a pensar, sin embargo, en aquel muchacho y en el hombre que había sufrido el incendio de An Tùir-Tara.


  —No creo que vaya a necesitarme hasta 1550 —dijo—. Lo cual plantea otra pregunta. ¿Estoy en la época adecuada?


  MacNeil sonrió.


  —No pretendo saberlo todo, muchacha, sólo algunas cosas.


  Tabby miró a Macleod, que la observaba atentamente. Sintió su agudo interés. Iba a tener que olvidarse de que él la necesitaría doscientos cincuenta años después. Iba a quedarse allí, en 1298, con un protector supermacho y supermedieval con el que estaba rabiosa. Además, él la no la necesitaba de momento… como no fuera por el sexo. Los dos hombres la miraron.


  Tabby tuvo la horrible sensación de que le estaban leyendo el pensamiento y se sonrojó.


  —¡No os atreváis a invadir mis pensamientos ahora! ¡Y me refiero a los dos!


  Notó por su cara que Macleod se había introducido en su mente. Lo delató el leve brillo de sus ojos.


  —Si no lo hago, no entiendo una palabra de lo que dices.


  —¡Genial! —exclamó ella—. Es perfecto: ni siquiera hablamos el mismo idioma.


  Él dejó escapar un soplido de fastidio.


  —Compartimos muchos idiomas —replicó—. Esta noche te enseñaré cuántos.


  —No me hables de lo de anoche —le advirtió ella—. Esta noche dormiremos en habitaciones separadas.


  Él pareció asombrado un instante, y luego le lanzó una mirada incrédula.


  Pretendía prolongar su aventura. Tabby sintió un intenso anhelo en su vientre.


  —¡Me has secuestrado! —gritó.


  —Sólo tuve un momento para decidir qué hacía —contestó él—. ¿Cuántas veces he de decirte que quiero protegerte?


  Ella tembló. Luego miró a MacNeil, que parecía divertido. Miró más allá, hacia el espléndido castillo que se alzaba sobre ellos. ¿Por qué le resultaba familiar? Para todo había una razón, aunque en aquel momento odiara admitirlo. Estaba en Blayde, en 1298. Si aquello estaba escrito, entonces su hechizo para llevar a Macleod a su época no había salido mal en absoluto. Pero ¿por qué había empezado todo en el museo? ¿Qué papel desempeñaba An Tùir-Tara en todo aquello?


  —Si te desprendes de tu ira, puede que te agrade estar aquí —dijo MacNeil suavemente.


  Tabby apartó su mirada del castillo. Primero Allie, luego Brie y ahora ella.


  —¿Qué estoy haciendo aquí? —preguntó.


  —Ya te lo he dicho. Tú lo necesitas y él te necesita a ti.


  Ella cruzó los brazos.


  —¿He estado aquí antes?


  —No, nunca —respondió MacNeil.


  Tabby estaba atónita. Esperaba que MacNeil dijera que sí, que había tenido una vida pasada en Blayde, en el siglo XIII.


  —¿Estás seguro? Porque todo me resulta familiar.


  —Estoy completamente seguro —respondió MacNeil—. El alma es una entidad extraña. Se mueve y siente de manera misteriosa. Yo no pondría en duda tus sentimientos, lady Tabitha.


  Tabby se quedó perpleja.


  —Si no he tenido una vida pasada aquí, entonces mi alma no sabe nada, maldita sea —¿estaba sugiriendo MacNeil que su alma conocía aquel lugar? ¿Que conocía a Macleod?


  MacNeil respondió con suavidad:


  —Debes seguir adelante, Tabitha. No te habría traído aquí si no lo hubiera juzgado sensato.


  Tabby miró adustamente a MacNeil y luego a Macleod, que parecía lleno de tensión. Recordó demasiado tarde que le había prometido a su hermana no abandonarla. No sólo la había abandonado, sino que ni siquiera le había dicho adiós. Se le encogió el corazón.


  —MacNeil, ¿hay alguna forma de convencerte de que me devuelvas a Nueva York?


  Macleod se enfadó. El viento hizo que los abetos se agitaran y que temblara la tierra.


  —No va a hacer tal cosa.


  Tabby no le hizo caso.


  —Macleod no es tan oscuro, ni tan peligroso como crees, muchacha, y harás bien en recordarlo —contestó MacNeil con sencillez.


  Tabby comprendió que estaba a punto de desvanecerse en el tiempo.


  —¡No, espera! —gritó, frenética.


  Pero MacNeil desapareció hacia la luz dorada del sol.


  —¡Sois unos delincuentes! —gritó ella, llena de frustración.


  —¿Cuándo cesarán tus insultos?


  Tabby comenzó a comprender. Estaban solos. Y no sólo eso: había insultado a Macleod… y lo había abofeteado por segunda vez. Estaba en Escocia, en el siglo XIII. En la Edad Media, todas las mujeres necesitaban a un hombre para sobrevivir. Eso lo sabía.


  Estaba atrapada.


  —Lo siento.


  Él levantó las cejas.


  —No lo sientes en absoluto.


  —Quiero volver y tú no puedes llevarme, y tu compinche tampoco quiere. Estoy prisionera.


  —Eres mi invitada —contestó él con aspereza—. Vamos a Blayde.


  De pronto, los ojos de Tabby se llenaron de lágrimas. Se las enjugó. No iba a compadecerse de sí misma en ese momento, ni a convertirse en una mujer débil y cobarde. Era una Rose. Si Allie y Brie habían sobrevivido a un salto en el tiempo, ella también saldría de aquel apuro.


  Además, si su Destino era ayudar a Macleod, no podría oponerse a él.


  —Tú ganas.


  Antes de que él pudiera responder a su sarcasmo, Tabby sintió moverse la tierra bajo sus pies.


  Se sobresaltó, porque no sabía cómo calmar el mal genio de Macleod, pero él había aguzado el oído. La tierra seguía vibrando. Macleod la agarró del brazo.


  —Jinetes.


  Tabby se alarmó. Unos cuantos jinetes no podían hacer que temblara la tierra. Había al menos quince minutos de ascensión hasta las murallas de piedra de Blayde.


  Un trueno llenó el día. Las campanas de Blayde comenzaron a tañer.


  Una masa informe apareció en lo alto de la sierra más cercana. Tabby entornó los ojos y vio que aquella sombra se movía y comenzaba a descender como una pálida avalancha.


  —Maldita sea —dijo—. Eso es un ejército, ¿verdad? ¿Un ejército medieval?


  Macleod asintió con la cabeza.


  Capítulo 10


  El ejército se había detenido. Tabby distinguía los caballos y a sus jinetes, así como tres pendones cuyos vivos colores se agitaban contra el cielo luminoso. Respiró hondo. Parecía que unos cuantos centenares de guerreros medievales los miraban de frente. Su corazón se llenó de miedo. ¿Había aterrizado en medio de una guerra?


  Una hombre a caballo abandonó el ejército y cabalgó hacia ellos.


  Tabby se arrimó a Macleod, consciente de que era la única mujer presente entre tantos guerreros salvajes. En aquel mundo ni siquiera existía la noción de derechos humanos.


  —¿Y ahora qué?


  —Puedes estar tranquila, Tabitha. Es Ruari Dubh, un amigo.


  Tabby sintió sólo un ligero alivio. En la Escocia medieval, la traición era de lo más corriente.


  —¿Estás seguro de que es un amigo?


  —Sí —Macleod puso los brazos en jarras y esperó.


  Aquella postura no era muy tranquilizadora. Tabby iba a tener que empezar a confiar en él. Aquél era su mundo, y estaba claro que era un superviviente. Ella también pretendía serlo. Tenía que volver a casa, con su hermana, y retomar su vida.


  Pero un extraño escalofrío recorrió su cuerpo. No sabía por qué: no era un escalofrío de alarma, ni de inquietud, y no lograba identificarlo.


  Un highlander tan musculoso como Macleod detuvo su corcel gris delante de ellos. Los ojos de Tabby se agrandaron. Tenía una cabellera leonina, el rostro duro, y llevaba una cota de malla sobre el jubón y un brazalete de oro sobre el enorme bíceps de uno de sus brazos. Era absurdamente guapo, pero tenía la misma expresión implacable y temible que Tabby había visto en la cara de Macleod.


  Tabby estaba confusa. Tenía la impresión de que se conocían, pero eso era imposible. ¿Verdad?


  Su poder, sin embargo, le resultaba tan familiar… También sentía a los dioses más cerca.


  —¿Quién es? —susurró. Mientras hablaba, se le pasó por la cabeza que aquel hombre no era solamente un Maestro, sino también un soldado de los dioses.


  —Royce el Negro —respondió Macleod.


  Incluso el nombre le sonaba, y su corazón se encogió, lleno de sorpresa.


  —¿Qué ocurre, Ruari? —preguntó Macleod con brusquedad, adelantándose.


  Ruari contestó en gaélico, sin que su pétreo semblante cambiara. Lanzó a Tabby una mirada breve y desdeñosa. Estaba claro que no le sorprendía su ropa moderna, ni los vaqueros y la cazadora de Macleod. Mientras hablaba, Tabby lo miraba con creciente emoción.


  Su mejor amiga, Allie, estaba en Carrick, en Morvern, pero en el siglo XV. Su alma gemela era un Maestro llamado Royce. Poco antes de que Allie desapareciera, Tabby le había leído las cartas del tarot. Royce era un guerrero rubio y poderoso, un soldado de los dioses… igual que aquel hombre.


  Ellos dejaron de hablar.


  —¿Es de Carrick? —le preguntó ella a Macleod.


  Él le lanzó una mirada penetrante.


  —Sí.


  Era el alma gemela de Allie, tenía que serlo. Sin duda ella lo había reconocido por aquella lectura del tarot. Pero él ni siquiera conocía a Allie aún: tardaría más de un siglo en conocerla.


  Royce la miraba fijamente. Tabby comprendió que seguramente podía leerle el pensamiento. Confiaba en que no lo hubiera hecho. Luego él le dedicó una mirada que la despojó de toda su ropa, como si valorara su cuerpo para su futuro uso, y, dando media vuelta, se alejó al galope hacia su ejército.


  —Lo mataré, si vuelve a mirarte así —dijo Macleod con aspereza.


  La emoción de Tabby se desvaneció. No le había gustado aquella mirada. Era la mirada de un hombre que sólo deseaba servirse del cuerpo de una mujer. No había nada de admirativo en ella. ¿Lograría Allie domar a aquel hombre?


  —¿Quién es Allie? —preguntó Macleod.


  —Es mi amiga. Una Sanadora. Y está en el castillo de Carrick, en 1436.


  Él pareció incrédulo.


  —¿Con Ruari? No creo.


  Tabby decidió no llevarle la contraria.


  —¿Qué quería?


  —No deseo importunarte con la política de las Tierras Altas.


  —Macleod… —dijo ella, enojada—. Estoy aquí contra mi voluntad ¿y ahora me dices que no quieres importunarme con las costumbres del país? ¡Ni lo sueñes! ¿Quieres que nos llevemos bien o no? Necesito saber qué está pasando. No quisiera echarme en brazos de tus enemigos por equivocación.


  Él cruzó los brazos sobre el pecho.


  —No lo harás, si no sales de los muros de Blayde.


  —Así que estoy prisionera.


  —¡Argumentas como un hombre!


  Tabby se sobresaltó.


  —Eso es un cumplido.


  —¿Que te diga que eres como un hombre? —él sacudió la cabeza y suspiró—. No quiero que sigas enfadada conmigo, Tabitha. Ya sabes que Melvaig pertenece a mis enemigos. El señor de Melvaig fue sorprendido robando mi ganado. Pero ahora está en mi torre.


  —¿De eso se trata? —preguntó ella, incrédula. Luego dijo suavemente—. ¿Qué quería Royce?


  —La señora de Melvaig busca vengarse de mí. Ha prometido hacerlo. Ruari ha venido a advertirme.


  —Muy amable por su parte —respondió Tabby. Pero no le gustaba cómo la miraba Macleod. Un leve temblor recorrió su espalda—. Está bien, ¿qué ocurre? ¿Es que me han crecido de repente verrugas y otra oreja?


  —Tabitha —dijo él con calma—, es una bruja negra.


  El temblor se convirtió en escalofrío.


   


   


   


  Macleod no debía permitir que Tabitha se enfrentara a la bruja de Melvaig.


  Entró en su gran salón con Tabitha a su lado. Ella también estaba muy seria, pero por otros motivos.


  No le habían gustado los huesos humanos que había visto en el foso seco, huesos dejados a propósito para servir de advertencia a sus enemigos. Había pasado a toda prisa sobre las trampillas del suelo de la barbacana, como si temiera que se abrieran, y Macleod sabía que era consciente de que debajo, en los sótanos, había objetos letales, objetos en los que quedaría empalada si caía. No le había gustado que los hombres fueran armados hasta los dientes, ni la guardia en las almenas, ni los soldados que entraban y salían de la barbacana. Conocía bastante bien su época: al parecer, había leído muchos libros sobre Escocia. Él entendía su interés. Sus ancestros procedían de Narne.


  Al menos, su enfado se había disipado. Ahora estaba ansiosa y pensaba sobre todo en la bruja negra y en la guerra de brujas que tendría lugar doscientos cincuenta años después, en An Tùir-Tara, pero también se preguntaba, preocupada, hasta qué punto podía ser violenta aquella época. Nunca lo averiguaría. Era la mujer más amable que Macleod había conocido nunca, a pesar de su mal genio y de su tendencia a abofetearlo, y él la mantendría a salvo de todo mal.


  Rob, su soldado de más confianza, había salido a su encuentro cuando estaban aún en medio del patio de armas. Macleod le lanzó una mirada indicándole que esperara. Se volvió hacia Tabitha.


  —¿Crees que podrás descansar un momento?


  Ella no le prestaba atención: estaba mirando el salón. De pronto lo miró.


  —Lo dudo.


  —Dentro de los muros de Blayde estás a salvo, Tabitha —dijo él—. Mis enemigos no intentarán nada aquí dentro.


  —Pero la bruja de Melvaig ha jurado venganza y su amenaza es tan seria que Royce ha pensado que debía advertirte.


  Qué lista era.


  —La venganza es nuestro pan de cada día —contestó él sin inflexión.


  —Es una bruja. Y o está todavía viva en 1550, o lo está su descendencia. En cualquier caso, Macleod, si es la bruja sobre la que leímos en el museo, eso significa que va a derrotarte.


  Él se puso tenso.


  —Si decide lanzar sobre mí su magia negra, iré a Melvaig y la venceré.


  —Quizá convendría que hicieras tus votos para que puedas contar con tus poderes.


  Macleod estaba enojado. Ella empezaba a insistir tanto como MacNeil en la cuestión de sus votos.


  —Puedo ahogarla con mis manos… y cortarle la cabeza con mi espada.


  Tabitha palideció.


  Macleod hizo una seña a una criada y se alejó de ella. Rob corrió a alcanzarlo.


  Tabitha dijo tras él:


  —¿Qué vas a hacer? ¿Interrogar al ladrón de ganado?


  Él no miró hacia atrás.


  —Mi prisionero no es de tu incumbencia.


  —Esta noche vamos a discutir la Convención de Ginebra —contestó ella.


  Esa noche, Macleod iba a hacerla gozar como nunca antes, y no habría tiempo para hablar. Sonrió ligeramente al pensarlo.


  «Déjame ayudarte».


  Macleod se tensó y se volvió bruscamente, pero Tabitha se había alejado de él y no había dicho nada. ¿Por qué había recordado su voz suave, la voz que había oído ese día, hacía tanto tiempo, al entregar a su familia al mar, la voz que había oído tantas veces en sueños o tras una larga y ardua batalla? Era extraño. Tabitha no lo conocía, y él ni siquiera estaba seguro de que estuviera viva cuando él tenía catorce años, y sin embargo se había comunicado con él y había intentado reconfortarlo.


  Se recordó que debía decirle que no necesitaba consuelo, ni de ella ni de nadie. Nunca lo había necesitado, ni lo necesitaría en el futuro. También le diría que dejara de compadecerse de aquel muchacho. De hecho, debía dejar de pensar en él por completo.


  —¿De qué vas vestido, Guy?


  Macleod miró a Rob. Muy pocas personas lo llamaban por su nombre de pila. Le habían puesto el nombre del principal aliado francés de su padre en una época de guerra, pero Rob sí lo hacía, y a él no le importaba. Estaban muy unidos, había luchado codo con codo muchas veces. Más de una vez, Macleod se había negado a dejarlo morir en una batalla sangrienta y había invocado a MacNeil para que lo curara. Nunca habían hablado del Destino o del linaje de Macleod, pero Macleod sabía que Rob había adivinado lo que era en realidad.


  Muchos en Blayde lo temían porque no sabían toda la verdad, pero habían oído hablar o habían visto sus poderes. Él era consciente de que corrían muchos rumores acerca de su persona. Algunos incluso sospechaban que pertenecía a la Hermandad, pero la existencia de aquellos guerreros sagrados también era un rumor. Nadie tenía la certeza absoluta de que existieran, salvo él y otros como él. Rob, sin embargo, sospechaba la verdad.


  —Es el atuendo de un país muy lejano —contestó. No podía decirle a Rob que había visitado el futuro.


  —Esos ropajes parecen muy incómodos, pero la mujer es muy guapa —Rob le lanzó una mirada curiosa—. Te habla con insolencia.


  Sí, desde luego.


  —Es muy valiente.


  —¿De qué país es?


  —De una ciudad llamada Nueva York. Está al otro lado del mar. Sus mujeres con distintas, Rob. Intentan vivir como hombres.


  Rob se echó a reír.


  —Ninguna mujer puede vivir como un hombre.


  Macleod estaba de acuerdo.


  —Pero es muy lista, y es una bruja.


  Rob se sobresaltó.


  —Entonces es un golpe de suerte que esté aquí. Así podrás utilizarla en tu guerra contra Melvaig.


  Macleod sacudió la cabeza.


  —No luchará con nosotros. No lo permitiré. He visto a Ruari en la colina. Me ha dicho que se encontró con Coinneach cuando intentaba robar tres vacas —comenzaron a subir por la estrecha escalera—. Los dos sabemos que Coinneach no vino a Blayde a robar ganado. Vino a matarme.


  —No creo que vaya a admitirlo —dijo Rob—. Pero los guardias le han oído jurar venganza para Alasdair.


  Macleod subía enérgicamente los escalones.


  —Que lo intente —se concentró por entero y la serenidad se apoderó de todo su ser, como era lógico antes de enfrentarse al enemigo.


  —Es valiente —comentó Rob tras él.


  Rob jamás se atrevería a sugerirle que se apiadara de él, aunque lo pensara.


  —Servirá de escarmiento a todo el que piense en invadir mis tierras con malas intenciones —llegó al descansillo de arriba.


  Rob se reunió con él. Sus ojos azules lo miraban con curiosidad.


  —Harás lo que debas —dijo por fin.


  —Sí —el muchacho había cometido una estupidez al ir a Blayde solo, buscando venganza, pero Macleod habría hecho lo mismo.


  Uno de sus hombres montaba guardia delante de la puerta cerrada de la torre. El guardia se apartó y Macleod entró en la habitación cuadrada y miró al chico con dureza.


  Coinneach MacDougall estaba encadenado a la pared por un tobillo. Sus ojos ardían, llenos de odio. Escupió hacia las botas de Macleod.


  Macleod se detuvo con los brazos en jarras, ajeno a aquel estúpido acto de desafío.


  —¿Crees que tus escupitajos me molestan?


  —Demuestran lo que pienso de ti: que eres un ser rastrero y despreciable.


  —¿Crees sensato provocarme?


  —¡Asesino! —los ojos azules del chico destacaban, brillantes, en su cara pálida—. ¡Cerdo asesino!


  Macleod vio al chico que había sido antaño, arrodillado en la playa, viendo alejarse las balsas mortuorias. Era un recuerdo intenso y penetrante. ¿Qué le estaba ocurriendo? Porque no sólo recordaba aquel instante con todo detalle, sino que de pronto sintió un fogonazo de odio, de rabia, de dolor.


  «Déjame ayudarte».


  Se giró, pero Tabitha no estaba en la puerta.


  —¿Te encuentras mal? —preguntó Rob.


  Él sacudió la cabeza y se volvió hacia Coinneach con expresión adusta. El chico se había convertido en un hombre de la noche a la mañana. Tenía dieciséis años, y era el jefe del clan MacDougall.


  «Déjame ayudarte».


  ¿Lo perseguía ella ahora desde su propia casa? Macleod se rehizo rápidamente.


  —Sí, maté a tu padre, y a su padre, y a su padre antes que a él. Y, Coinneach, tú serás el siguiente.


  Coinneach se revolvió contra los grilletes como un animal salvaje, lleno de furia y de desesperación.


  —¡Adelante, mátame a mí también! Lady Criosaidh te destruirá con su magia, y mis tíos arrasarán Blayde. Ella lo ha jurado.


  Sin duda Criosaidh había desatado ya sus hechizos, ansiosa por vengar la muerte de su esposo. A lo largo de los años, Macleod había evitado casi todos sus encantamientos con ayuda de MacNeil y de algún que otro dios o diosa. Era una bruja poderosa, pero sus hechizos no podían alcanzarlo en Blayde.


  —Que Criosaidh haga lo que le plazca —contestó con frialdad—. Dejemos que tus tíos intenten destruir Blayde. En cuanto a ti, fue una estupidez venir a Blayde a robar mi ganado.


  —Quería hundir una daga en tu negro corazón —gritó Coinneach—, pero no estabas aquí.


  Macleod quería una confesión y ya la tenía. Pero no sintió satisfacción alguna. Sentía, en cambio, un extraño desconcierto.


  —De haber estado aquí, ya estarías muerto y pudriéndote en el foso, con un puñal en el cuello.


  —De haber estado aquí —repuso Coinneach—, habría traspasado tu negro corazón y tu cabeza estaría ensartada en una pica, en Melvaig.


  —Piensa lo que quieras, si eso hace que te sientas mejor —contestó Macleod.


  Coinneach volvió a escupir.


  Macleod estaba harto. No tenía ganas de continuar aquella conversación. El chico moriría en cuanto él lo ordenara. Criosaidh lanzaría sus hechizos y sus tíos atacarían Blayde con sus ejércitos. No había nada nuevo. Nada cambiaba.


  «Déjame ayudarte».


  Macleod miró de nuevo hacia la puerta, pero Tabitha tampoco estaba allí. ¿Intentaba interponerse entre su prisionero y él?


  —Pronto llegará tu hora —gritó Coinneach, retorciéndose contra los grilletes—. Si no te mato yo, te matará otro.


  —Tu padre debería haberte enseñado tacto y diplomacia. Pero tú no eres un cobarde, como era él, eso lo reconozco.


  Coinneach soltó un grito e intentó abalanzarse sobre Macleod como si creyera que podía arrancar la cadena de la pared.


  Macleod sintió de pronto una punzada de arrepentimiento. No por lo que debía hacer, sino por provocar así al muchacho. Pero era la verdad: el padre de Coinneach era un cobarde y el chico lo sabía: lo había visto. Macleod comprendió de pronto que tenía algo en común con Coinneach. Él también había visto cómo asesinaban a su padre sin poder hacer nada por impedirlo.


  Se sentía incómodo, y eso no le gustaba.


  —Vas a romperte la pierna —dijo tranquilamente.


  Coinneach se calmó, jadeando, y cayó de rodillas.


  —Te mataré —sollozó—. ¡Juro que encontraré el modo de matarte!


  Macleod se negaba a compararse de nuevo con Coinneach.


  —Ponedlo en el cepo del patio de armas para que todo el mundo vea la suerte que corren los ladrones y quienes se proponen asesinarme. No le deis comida, ni agua. Ya veremos cuánto tiempo sobrevive.


   


   


   


  Tabby se volvió y vio desaparecer a Macleod por una escalera oscura. Decidió que ya tenía suficientes cosas de las que preocuparse sin entrometerse en los asuntos de Blayde. Sin duda Macleod había hecho muchos prisioneros a lo largo de su vida, y aquél sólo había robado ganado. La señora de Melvaig era una bruja. Tabby apenas lograba asimilar aquella idea lúgubre y sorprendente. Si An Tùir-Tara era el resultado de una guerra de brujas, ¿significaba eso que lady MacDougall sería la bruja que tomaría parte en aquella batalla doscientos años después? Había hechizos para alargar la vida, aunque Tabby nunca había encontrado ninguno, ni había conocido a nadie que los usara. Pero ¿acaso no había dicho MacNeil que había conocido a su abuela Sarah? Su abuela era muy anciana cuando murió. Sam y ella creían que tenía unos cien años, pero ahora Tabby no estaba tan segura.


  Le dolía otra vez la cabeza. Para sobrevivir, necesitaba a Macleod. Si no se equivocaba, estaba siguiendo el rumbo que le había marcado el Destino. Hizo una mueca. No quería descifrar el comentario de MacNeil acerca del alma.


  La criada tiró de su manga y Tabby se volvió.


  —Un momento —dijo, sonriéndole.


  Macleod se había marchado, pero Tabby sentía su presencia por todas partes. Ahora que se había resignado a estar en el pasado, no podía creer que le hubiera gritado, y mucho menos que lo hubiera abofeteado. Se había puesto furiosa con él, de eso no había duda. Tenía suerte, pensó, de que él no le hubiera respondido de la misma forma.


  Se le pasó por la cabeza que quizá no fuera tan brutal como ella creía. O, al menos, no lo había sido con ella aún.


  Y Tabby quería que siguiera así. Se acabaron las rabietas, tan impropias de ella.


  Recorrió con la mirada el gran salón e inclinó la cabeza mirando a la criada.


  —Vamos.


  Cruzaron la estancia. Tenía una enorme chimenea, estaba escasamente amueblada y era exactamente como cabía imaginar un salón medieval. Los techos eran muy altos y estaban cruzados por vigas de madera. Había juncos desperdigados por el suelo.


  Los libros de historia se equivocaban, pensó Tabby al salir. La habitación estaba limpia. No había perros. Los juncos estaban limpios y olían muy bien.


  Se detuvo antes de empezar a subir la escalera. La enorme estancia debería haberle parecido fría e inhóspita, pero casi le parecía acogedora. No le importaba en absoluto que fuera tan austera. Francamente, parecía lo más adecuado para Macleod. De pronto se vio a sí misma acurrucada en uno de los dos sillones que había delante del hogar, con el Libro de las Rose. Dejó escapar un gemido.


  ¿Qué significaba aquella fantasía? Nunca iba a sentarse delante del fuego para obrar sus hechizos. Eso sólo lo haría en casa. Y de todos modos no tenía allí el Libro.


  Comenzó a desanimarse. El Libro siempre había estado en poder de una Rose. Era responsabilidad suya, y estaba en casa, con Sam. Si necesitaba un nuevo hechizo, estaba perdida. Pero con un poco de suerte estaría en casa antes de que eso sucediera.


  Siguió a la criada escalera arriba, intranquila, pensando en la bruja de Melvaig.


  Un momento después estaba en el tercer piso, el más alto del castillo de Blayde. Frente a ella se abría una sala diáfana. Vio unas escaleras que subían hacia las almenas, donde se hallaba la guardia. La criada se acercó a la única puerta que había en el rellano y le indicó que pasara a un espacioso aposento.


  Era el de Macleod. Su presencia y su poder llenaban la habitación. Su impronta era allí tan fuerte que Tabby se sintió desfallecer. Su cuerpo se agitó deliciosamente. Miró un momento la chimenea, delante de la cual se había arrodillado la criada. Luego miró la cama. Era de madera casi negra, profusamente labrada. Junto al cabecero de ébano se amontonaba una docena de cojines bordados, y a los pies había mantas de lana rojas y azules, una piel y un manto de tartán rojo y negro. A Ralph Lauren le habría encantado aquella cama, pensó Tabby.


  Ahora que había acabado su discusión con Macleod, su cuerpo comenzaba a hacerle exigencias. No había perdonado a Macleod por tratarla como a una maleta… ni pensaba hacerlo. Así que tendría que refrenar aquella súbita e intensa oleada de deseo.


  Miró más allá de una mesa rústica y dos sillas labradas, colocadas junto a la pared, bajo un par de troneras con postigos. Hacía un hermoso día de verano y los postigos abiertos dejaban ver una amplia extensión de mar de color zafiro. Tabby se acercó a la estrecha ventana. El mar era tan inmenso que supuso que estaba viendo una parte del océano Atlántico. Era una vista de la que nadie podía cansarse.


  Se recordó que no debía ponerse demasiado cómoda allí. Su nuevo plan consistía en quedarse en Blayde unos días y reunir información sobre Melvaig y su bruja.


  Miró la cama. Cuando Macleod se disculpara con ella y le dejara claro que comprendía que había cometido un error, se reuniría con él en aquella cama. Entre tanto, no dejaría que la tocara. Sus principios estaban en juego.


  A la criada le estaba costando encender el fuego. Tabby se dijo que debía concentrarse. Lo primero era proteger el aposento con una hechizo. Si no, no podría dormir allí, habiendo una bruja a pocos kilómetros de distancia, en Melvaig. Pero dentro de la habitación hacía mucho frío. Cerró los ojos y se concentró en la madera.


  «Fuego, obedéceme, enciéndete, fuego. Obedéceme, fuego, calienta la habitación».


  Pasó unos minutos lanzando el hechizo y luego abrió los ojos. La criada se volvió y le dirigió una mirada impotente. Luego dijo algo y se marchó.


  No brillaba ni una sola ascua, y Tabby suspiró. Había logrado que la pistola de aquel guardia no funcionara, pero no podía encender un fuego. Tenía costumbre, sin embargo, de hacer hechizos de protección. Se acercó a la cama, se sentó en ella y cerró los ojos.


  «Que el bien descienda sobre este aposento, que lo rodeé por entero. Que ahuyente por doquier las malas intenciones. Que forme un círculo y nos proteja».


  Se concentró más aún. Intensificó su deseo hasta que sintió cosquillear su carne y sus huesos y volvió a entonar una y otra vez el encantamiento. Comenzó a sudar. Cuando le pareció que lo había conseguido, se tumbó en la cama, agotada.


  Entonces se sobresaltó.


  Un pequeño fuego ardía en la chimenea.


  ¿Lo había prendido ella? Murmuró:


  —Fuego, obedéceme, enciéndete, fuego. Obedéceme, fuego, calienta la habitación.


  El fuego danzó alegremente, pero no se avivó. De pronto, uno de los postigos abiertos golpeó la pared.


  Tabby se sentó, sobresaltada. Hacía un apacible día de verano. ¿Cómo era posible que una súbita racha de viento moviera tan violentamente el postigo?


  El postigo volvió a chocar contra la pared.


  Aquello no era natural. Mientras Tabby comenzaba a comprender, otro postigo golpeó también la pared. Y luego otro y otro, como si alguien fuera caminando de uno a otro, apartándolos de la pared y estrellándolos luego contra ella.


  El odio y la malevolencia palpitaban allí cerca: el mismo odio y la misma malevolencia que Tabby había sentido en su loft. Aquella cosa había vuelto.


  Entonces, el miedo y el asombro se desvanecieron. La calma se apoderó de ella. Sin apartar los ojos de las ventanas, donde sentía acechar el mal, murmuró:


  —Márchate, mal, sal de aquí. Que mis hechizos te mantengan lejos de aquí.


  Los postigos comenzaron a chocar al unísono contra la pared, en un arrebato de furia y odio.


  Tabby sabía que la puerta del aposento estaba abierta. Sintió la tentación de marcharse, pero comenzó a repetir el hechizo con los ojos fijos en la puerta. Ésta se cerró de golpe.


  —Márchate, mal, sal de aquí. Que mis hechizos te mantengan lejos de aquí.


  Se acercó a la puerta y agarró el picaporte, pero la puerta no se movió. El miedo volvió a agitarse dentro de ella. Lo ahuyentó.


  —Márchate, mal, sal de aquí. Que mis hechizos te mantengan lejos de aquí —tiró de la puerta con todas sus fuerzas.


  Se abrió de pronto.


  Tabby salió corriendo de la habitación sin dejar de entonar su hechizo. Una ráfaga de aire gélido la golpeó desde atrás con violencia. Pero no procedía del aposento, sino de la torre o de la ventana del fondo del pasillo. Se tambaleó, asombrada.


  Aquel aire helado volvió a golpearla por la espalda.


  —¡Tabitha!


  Tabby cayó bruscamente al suelo. Oyó los pasos enérgicos de Macleod subiendo por la escalera e intentó levantarse, pero el aire la empujaba hacia abajo. Levantó la mirada y vio a Macleod, todavía en vaqueros, con la cara convertida en una máscara de rabia. Una energía plateada brotaba de sus manos.


  —A Thabitha! —rugió.


  Tabby oyó que las piedras del techo se resquebrajaban y notó que la presión sobre ella aumentaba. Intentó liberarse.


  —Márchate, mal, sal de aquí —repitió.


  Le pareció oír una risa.


  Macleod soltó una maldición. Tabby lo miró y vio brillar su poder al tiempo que otra piedra se desprendía de las paredes de la torre. Macleod intentaba lanzar una descarga contra la energía que entraba por la ventana, pero estaba claro que su poder estaba hecho para una entidad mucho más física. Si Tabby no conseguía liberarse del mal, le rompería la espalda.


  —Márchate, mal… sal de aquí.


  Aquel odio feroz la empujó con tanta fuerza que Tabby pensó que finalmente le rompería los huesos. Contraatacó con su magia. De pronto, aquella espantosa presión cesó. Tabby dejó escapar un gemido, jadeó, aliviada, y se puso de rodillas.


  Macleod se arrodilló a su lado y la estrechó entre sus brazos.


  —¿Estás herida?


  Tabby se levantó lentamente y se apoyó contra él, mirando sus grandes ojos azules. Miró hacia la escalera que llevaba a las almenas, al fondo del pasillo, donde había una ventana abierta. Empezó a temblar.


  —Macleod, nos ha seguido hasta aquí desde Nueva York.


  Capítulo 11


  Nueva York, 9 de diciembre de 2011


  La despertó su busca.


  Sam tenía el sueño ligero. Se incorporó bruscamente, miró el busca y marcó el número de Nick. Mientras sonaba el teléfono móvil, se dio cuenta de que había dormido menos de dos horas y masculló una maldición. ¿Por qué demonios la molestaba Nick en pleno día?


  —¿Dónde está tu hermana? —preguntó su jefe.


  —Hola, buenos días a ti también —Sam se inquietó de inmediato—. Supongo que habrá salido y estará por ahí.


  —¿La estás ayudando a ocultar algo, Rose? —Nick parecía enfadado.


  Sam no tenía poderes telepáticos, pero no le hacían falta. Nick sabía lo de Macleod. Estaba segura de ello.


  —¿Qué ocurre? Porque necesito dormir y me pongo de muy mal humor cuando no puedo hacerlo.


  —Un tipo enorme que tal vez sea mago porque al parecer sus manos despedían rayos asaltó el Museo Metropolitano.


  Sam se quedó quieta.


  —Mierda.


  —Ah, y ha muerto otro policía. Y ha desaparecido un collar de valor incalculable. Así que… ¿dónde decías que está tu hermana?


  Qué cagada, pensó Sam.


  —Enseguida te llamo.


  —¡Rose! —gritó Nick, pero Sam colgó.


  Se puso unos vaqueros y salió descalza de su cuarto mientras se ponía una camiseta de cuello alto. Ni siquiera se molestó en llamar a su hermana: sabía que Macleod y ella se habían marchado. El loft estaba vacío.


  Sam respiraba agitadamente. Era imposible que Tabby hubiera retrocedido en el tiempo sin decirle adiós. Su hermana no haría eso. Daba la impresión de que Macleod había perpetrado un robo en el museo. Si así era, seguramente se presentarían allí en cualquier momento.


  Sam tembló. Y ella nunca temblaba. Tenía nervios de acero. Miró las bolsas de basura que tapaban las ventanas del cuarto de estar. Sonó su teléfono móvil.


  Lo llevaba en el bolsillo de atrás y contestó enseguida.


  —No sé dónde está Tabby. Pero algo intentó entrar aquí anoche, Nick. Tabby estaba convencida de que era energía demoníaca.


  Nick se quedó callado.


  —¿Primero unos chicos demonizados y luego un fantasma diabólico?


  Sam se humedeció los labios.


  —¿Un fantasma diabólico puede mandar a subdemonios?


  —¿Cómo quieres que yo lo sepa?


  —No sé. Tú pareces saberlo todo —contestó Sam, furiosa de pronto.


  —¿Has visto a Macleod, maldita sea?


  —Sí —contestó Sam a regañadientes—. Y te mentí. Tabby me pidió que lo mantuviera en secreto, y eso hice. Despídeme. Me importa una mierda —se dio cuenta de que tenía un nudo en la garganta, como si estuviera a punto de echarse a llorar.


  Nick suavizó el tono.


  —Puede que te sancione, pero no voy a despedirte. Ven a la UCH para que intentemos aclarar esto. Y no te preocupes: tendrás noticias suyas.


  Nick estaba siendo amable. Sam rabió.


  —No se ha marchado. ¡Va a volver! —estuvo a punto de lanzar el teléfono contra la pared, pero en el último momento volvió a guardárselo en el bolsillo.


  Sonó el timbre.


  Sam se puso en guardia al instante. Nadie podía subir allí sin llamar primero desde el vestíbulo exterior. Se acercó a la puerta. Cuando estaba a medio camino, sintió el mal… y lo reconoció. Su sorpresa se disipó cuando abrió la puerta y clavó la mirada en Kristin Lafarge.


  Kristin sonrió. Llevaba en la mano una bolsa de una panadería cercana. Miró las bolsas de basura de las ventanas y luego a Sam.


  —Hola. Espero no haberla molestado. Anoche no pude dormir por lo que ocurrió. Esta mañana he intentado llamar a su hermana, pero no contestaba. Empezaba a estar preocupada y se me ocurrió pasarme por aquí de camino al colegio.


  —Es mediodía.


  —Vanderkirk me dijo que podía tomarme la mitad del día libre. Al principio me negué, pero esta mañana cambié de idea. ¿Tabby está aquí?


  —Pase —dijo Sam con una sonrisa. Pero dentro hacía mucho frío. Aquella zorra iba a hablar antes de marcharse, y Sam no pensaba tratarla con delicadeza—. ¿Le ha abierto la puerta algún vecino?


  —Sí, la señora que vive en el segundo. Es un encanto —Kristin dejó la bolsita de papel sobre la encimera de la cocina—. ¿Tabby no está? ¿Se encuentra bien?


  La señora Morris jamás permitiría entrar a nadie a quien no conociera. Kristin tenía que haberla hipnotizado.


  —Como verá, anoche tuvimos un pequeño altercado. De ésos que suelen verse en las películas de terror.


  Kristin suspiró.


  —Sam, ¿podríamos ir al grano?


  —Oh, sí —contestó Sam, humedeciéndose los labios—. ¿Por qué vas detrás de mi hermana?


  —La venganza es una perra —contestó Kristin suavemente. Sus ojos brillaron y su cuerpo emitió una negra oleada—. Muere, perra, con dolor.


  Sam sintió una aguda punzada, parecida a una cuchillada, en el estómago. Sofocó un gemido.


  —Debía imaginarlo. Una bruja del infierno le lanzó su poder.


  Kristin salió despedida y chocó contra la encimera de la cocina.


  Aunque todavía le dolía el estómago, Sam sonrió.


  —Nunca te busques problemas con una Rose —volvió a lanzarle una descarga y Kristin gritó y cayó de rodillas. Sam avanzó hacia ella—. ¿Qué te ha hecho Tabby? —preguntó con aspereza—. ¿Por qué la persigues?


  Kristin cerró los ojos y comenzó a canturrear en voz baja. Sam se tensó, consciente de que intentaba lanzar un hechizo sobre ella. Se preparó para resistirlo.


  —¡Contesta, zorra!


  Kristin abrió los ojos, que brillaron extrañamente, como ópalos incandescentes.


  —¿Dónde está tu hermana, Sam?


  —Está en Blayde, en Escocia —Sam se quedó horrorizada. ¡Acababa de decirle dónde estaba su hermana!


  Y, lo que era peor, estaba confusa. De pronto no sabía qué quería de Kristin, ni por qué sentía aquella ansiedad. Y en cuanto cobró conciencia de su aturdimiento, comprendió que la había hipnotizado.


  Tenía que resistirse a su hechizo. No le había dicho a Kristin el año en el que podía encontrar a Tabby.


  —¿Está allí ahora, en el presente? ¿O se ha ido al pasado? —preguntó Kristin, acercándose.


  Sam intentó sustraerse a la mirada hipnótica de la bruja. Sabía que no debía responder, pero dijo débilmente:


  —Está en el pasado.


  —¿En qué año, exactamente?


  —En 1298 —«mierda», pensó Sam mientras hablaba. Kristin poseía poder oscuro e iba tras Tabby, y ella acababa de decirle dónde encontrarla. Pero de algún modo lograría desprenderse de su hechizo y retroceder en el tiempo. Protegería a su hermana, y al diablo con Macleod.


  Kristin sonrió y dijo:


  —No te muevas, querida, aún no —se volvió y entró en la cocina.


  Sam se sintió atenazada por una garra invisible. Sabía que tenía que hacer algo, debía destruir a Kristin, pero su voluntad no obedecía a su mente.


  Kristin volvió sosteniendo un cuchillo de carnicero.


  —Toma el cuchillo, Sam.


  Sam sabía lo que se proponía. «Soy una Rose», pensó, furiosa, y de pronto levantó la mano y vio aliviada que lanzaba una descarga de poder. El cuchillo voló de la mano de Kristin.


  —La venganza es una perra. Muere, perra, con dolor —siseó Kristin.


  Un cuchillo invisible la atravesó, pero Sam logró resistir el dolor y avanzó. Kristin palideció y corrió hacia la puerta. Sam recogió el cuchillo, jadeando de dolor. Kristin murmuró en una lengua extraña que Sam había oído antes. Sorprendida, se llevó la mano al abdomen.


  La bruja estaba cantando en la antigua lengua de los demonios.


  Kristin aprovechó aquel momento para huir del loft.


  Respirando trabajosamente, Sam se deslizó por la pared, hasta el suelo. Finalmente, el dolor remitió. ¿Cómo conocía aquella bruja una lengua que sólo usaban los demonios más antiguos?


   


   


   


  —¿Estás herida? —repitió Macleod con mirada penetrante.


  Tabby tomó aliento y comenzó a levantarse. Él la rodeó con el brazo para ayudarla.


  —Estoy bien —todavía estaba trémula. Se alegraba de que Macleod hubiera estado a su lado durante otra crisis.


  Pero ahora era difícil seguir enfadada con él. Sonrió débilmente.


  —Has llegado en el momento justo.


  —Sentí el mal al salir de la torre, Tabitha —él también parecía apaciguado—. No nos ha seguido.


  Tabby sintió que se le encogían las entrañas.


  —Quizá tengas razón. Pero sólo quizá.


  —Tengo razón. ¿Deseas sentarte?


  Su cara tenía ahora aquella expresión de guerrero curtido, y Tabby notaba su impaciencia. Macleod quería enfrentarse a aquel espíritu maligno.


  —Estoy bien. Me siento un poco vapuleada y puede que esté algo magullada, pero sobreviviré.


  El rostro de Macleod se tensó hasta un punto inconcebible.


  —¡El mal ha osado irrumpir en mi casa! —bramó, y las paredes temblaron. Pequeños fragmentos de piedra y mortero cayeron del techo. Tabby agachó la cabeza y Macleod la atrajo hacia sí.


  Ella levantó la mirada. Sentía intensamente su presencia. Macleod era valiente, poderoso, sensual e increíblemente viril.


  —Creo que deberías controlar tu ira, para que no se derrumbe toda esta ala del castillo.


  Él la soltó.


  —Sí.


  —Macleod, estoy segura de que esa energía maligna procedía de Nueva York. Era la misma que sentí en el museo. Es el mal asociado con An Tùir-Tara. Pero ¿cabe la posibilidad de que me equivoque? ¿Podría ser la bruja de Melvaig, mandándonos un regalito?


  —Criosaidh es una bruja, Tabitha, pero humana en su mayor parte. Corre el rumor de que su abuelo era un deamhan, pero no sé si es cierto. En todo caso, vive y respira como nosotros. No puede disolverse en el aire, como el mal —su expresión cambió—. O eso creo.


  Tabby se abrazó. Ahora que el ataque había pasado, empezaba a comprender sus implicaciones.


  —Yo te protegeré.


  Ella miró sus ojos firmes.


  —¿Por qué? ¿Porque vamos a compartir la cama?


  —Sí… y porque eres una Inocente.


  —Pero te has negado a tomar tus votos.


  Los ojos azules de Macleod brillaron.


  —MacNeil lleva casi cien años intentando convencerme. No empieces ahora tú también, Tabitha. Eres una Inocente y tienes poder. Deseo protegerte y lo haré.


  —Tengo una noticia que darte —Tabby hizo una mueca—. Tu poder está hecho para detener a enemigos de carne y hueso. Al parecer, no puede detener a un espíritu.


  —Pero tú sí puedes.


  —Tal vez, pero mis poderes son muy inestables —contestó Tabby, preocupada—. Algún día serán fuertes, creo, pero por ahora no puedo fiarme de ellos. Si sólo contamos conmigo, Macleod, estamos metidos en un buen lío.


  —Tu magia es más fuerte de lo que crees —entró en el aposento y Tabby lo siguió.


  —Todavía no sabemos por qué me persigue un demonio derrotado —dijo por fin.


  —Tienes enemigos —contestó él con calma, mirando el baúl cerrado que había al pie de la cama. Su expresión se volvió pensativa.


  —Que yo sepa, mis enemigos están muertos. Cada vez que hemos luchado contra el mal, lo hemos derrotado. Si no, ya estaríamos muertas.


  —Pero el mal ha vuelto de entre los vencidos, ¿no es cierto? —la miró por encima del hombro y se arrodilló al tiempo que tomaba las llaves que llevaba colgadas del cinto.


  Tabby recordó de pronto algo que le había dicho: que si no mataba a sus enemigos, sus enemigos lo matarían a él. Tal vez sus mundos no fueran tan distintos como ella creía.


  —Macleod, no creo que haya entrado aquí. Estaba en las troneras, y parecía furioso por no poder entrar. Pero cerró la puerta lanzando su energía desde la ventana —se puso seria. Le había costado un gran esfuerzo abrir la puerta. Y había tenido miedo de que aquel espíritu le rompiera la espalda.


  Macleod adoptó una expresión sombría.


  —Estaba en el pasillo contigo, Tabitha, justo ahí, al otro lado de la puerta del aposento. Lo noté perfectamente.


  —Hice un hechizo para proteger la habitación, pero no el pasillo —Tabby se estremeció—. Ella me odia… o nos odia.


  Él se volvió para mirarla.


  —¿Ella?


  —¿Te acuerdas del museo? —al ver que Macleod asentía, añadió—: En mi primera visita, vi el collar de tu madre y enseguida sentí la maldad de una mujer. Ese espíritu es una mujer.


  Él se quedó mirándola.


  —Los fantasmas no se aparecen en el pasado, se aparecen en el futuro.


  Tenía razón. Cabía la posibilidad de que un fantasma se le apareciera en 2011, procedente de 1550. Pero aquel fantasma había retrocedido en el tiempo. Dijo lentamente:


  —Bueno, si nosotros podemos viajar en el tiempo, supongo que ese espíritu también puede —luego añadió—. ¿Qué estás haciendo?


  —Sujeta esto —contestó Macleod mientras se metía la mano en el bolsillo de los vaqueros.


  Tabby se sobresaltó cuando le dio el amuleto que había robado en el museo. Lo sintió frío como el hielo en la mano.


  —Lo había olvidado por completo.


  Él le lanzó una mirada y abrió el baúl.


  Tabby sintió crecer su tensión al darse cuenta de lo que estaba haciendo. Macleod le había dicho que había dejado el colgante en un baúl, en Blayde. Pero ella tenía el mismo colgante en la mano, y no sabía qué podía esperar. No podía haber dos, ¿no?


  Se humedeció los labios. El viaje en el tiempo lo cambiaba todo. Si regresaba al futuro, pero unos días antes de conocer a Macleod, ¿qué encontraría? ¿Una versión ligeramente más joven de sí misma? ¿Se encontraría cara a cara consigo misma? ¿Era posible?


  —Necesito el Libro —dijo de pronto—. Toda la Sabiduría que puedas imaginar está en él. Nunca me he alejado de él, en toda mi vida —empezó a inquietarse—. Siempre lo guarda una bruja poderosa de la familia Rose. Me lo dejó mi abuela. No sé si puedo arreglármelas sin él.


  Él la miró con fijeza.


  —Los Maestros siguen muchas reglas, Tabitha. Con los años, he aprendido algunas de sus leyes. Está prohibido que un Maestro se encuentre consigo mismo en otra época. Es una de las cláusulas más sagradas del Código.


  —¿Por qué? —preguntó Tabby con cierto temor.


  —No lo sé, pero las consecuencias son imprevisibles… o eso he oído.


  Tabby miró el colgante que tenía en la mano. La piedra de luna parecía inerte.


  —Esto ha perdido su poder. Tenía magia, Macleod, pero ya no la tiene.


  Él la había oído, pero no respondió. Metió la mano en el baúl abierto y, para asombro de Tabby, sacó un colgante idéntico. Ella sintió enseguida su calor y su poder, su magia protectora. Tabby lo miró más de cerca; la piedra de luna brillaba como una estrella.


  De pronto gritó y dejó caer el colgante que tenía en la mano. Se había enfriado tanto que le había quemado la mano. Incrédula, miró la marca que tenía en la palma. Luego vio que el colgante del suelo se convertía en polvo blanco y dorado… y desaparecía.


  Macleod la agarró de la mano.


  —Se te pasará. Si te envuelves la mano en un paño mojado con agua del lago se te quitará el frío.


  —Ha sido pura física. Un objeto no puede estar en dos sitios distintos al mismo tiempo.


  —Toma el amuleto de mi madre, Tabita —dijo él—. Quiero que lo tengas tú.


  Tabby se quedó quieta.


  —¿Qué?


  —Elasaid era sacerdotisa y Sanadora. Tenía un inmenso poder blanco… igual que tú. No hacía encantamientos, pero su poder y su fe fortalecían la fe de los Inocentes. Mi padre solía decirle que estaría perdida sin su amuleto. Y ella no lo negaba —de pronto su semblante su endureció, y apartó la mirada de ella.


  Tabby sintió brotar de él una oleada de tristeza, pero aquella sensación pasó en un instante. Tocó su brazo desnudo. Macleod seguía sufriendo noventa y siete años después del asesinato de su familia, y debía enfrentarse a aquella angustia y liberarse de ella. De pronto deseó ayudarlo, reconfortarlo, tan apasionadamente como la primera vez que lo había vislumbrado en el museo. Parecía la cosa más importante de toda su vida.


  Aquella violenta sensación la dejó atónita.


  —¿Qué le ocurrió a Elasaid, Macleod? —preguntó suavemente.


  —¿No lo sabes? —preguntó él—. Tengo el amuleto. Ella… se perdió.


  Tabby se sobresaltó. Macleod se apartó. Hablaba desapasionadamente, como el guía de un museo ante sus oyentes.


  —Murió en un incendio, aquí, en Blayde, y su cuerpo nunca apareció.


  —Lo siento muchísimo —susurró Tabby. De pronto se preguntó si había sido injusta con él desde el primer momento. No había dejado de juzgarlo y condenarlo. Macleod era fruto de su época, pero era un buen hombre y había sufrido terriblemente.


  —Quiero que te quedes con el colgante.


  Sus miradas se encontraron. ¿Qué significaba aquel gesto? Tabby no lograba entender por qué quería regalarle aquella herencia familiar, sobre todo teniendo en cuenta que era mágica. No se engañaba pensando que pudiera tener algo que ver con su relación personal.


  —¿Por qué, Macleod? ¿Por qué me lo das?


  —Porque te protegerá. Tiene poder, Tabitha. Y con él nunca te perderás.


  Tabby sacudió la cabeza.


  —No puedo aceptarlo, Macleod. Es lo único que te queda de ella.


  El rostro de Macleod se ensombreció.


  —Tabitha, creo que no sabes lo grave que ha sido ese ataque.


  A ella no le gustó cómo sonaba aquello.


  —Sí, lo sé. Ha estado a punto de romperme la espalda.


  —No ha esperado a que se hiciera de noche —dijo él en voz baja.


   


   


   


  El gran salón estaba lleno de hombres de Macleod y de sus mujeres. La cena estaba acabando. Se oían risas, voces, canciones, conversaciones… Habían dejado entrar a los perros, pero eran lebreles grandes y bellos, que contribuían a la extraordinaria calidez de aquella escena medieval. Tabby estaba sentada sola junto a la cabecera de la mesa, donde había estado sentado Macleod mientras comían. Estaba muerta de hambre, pero había comido rápidamente y casi sin darse cuenta, demasiado preocupada para saborear el salmón de río.


  Estaba exhausta. Le preocupaba Sam, y lo que iba a suceder esa noche… y no estaba pensando en el sexo, sino en el mal. Al menos no podía entrar en el dormitorio, aunque pudiera zarandear los postigos de la ventana y cerrar una puerta.


  Los demonios sólo salían de noche a violar y asesinar. Sin embargo, aquel espíritu demoníaco vencido la había atacado a plena luz del día.


  Tabby se sentía enferma. Sí, estaba asustada. Aquella cosa podía aparecer en cualquier momento. Tendría que estar en guardia constantemente. No habría respiro.


  Estaba bebiendo vino y mirando a Macleod. No podía evitarlo. Él se había convertido en su asidero, en cierto modo. Si tenía que quedarse allí, en el pasado, se alegraba de estar con él. Sería mejor que estar sola cuando volviera aquella cosa.


  Macleod estaba de pie frente a la chimenea, con varios de sus hombres, y la luz del fuego realzaba sus rasgos esculpidos y su cuerpo musculoso. Se había cambiado de ropa y llevaba su jubón y su manto de tartán rojo y negro. Había ido a cenar completamente armado, pero sonreía y parecía relajado. Sostenía una jarra de cerveza y parecía estar divirtiéndose con sus amigos. Era como si aquel fantasma maligno no la hubiera atacado dentro de su casa… ni los hubiera asaltado la noche anterior, en su apartamento de Nueva York.


  ¿Podía alterarlo alguna batalla? Tabby creía que no.


  Sabía que él era consciente de que lo estaba mirando. No la había mirado desde que se había levantado, pero Tabby lo sabía. Parecían estar contándose anécdotas. Hablaban en gaélico, así que Tabby sólo entendía alguna palabra de vez en cuando. Los hombres reunidos en torno a él se disputaban su atención. Apreciaban a Macleod, incluso lo admiraban, y saltaba a la vista que sentían un inmenso respeto por él, pensó Tabby.


  No le gustaba mucho su actitud arrogante, pero no podía negar que de vez en cuando ella también lo admiraba, y que ciertamente lo respetaba.


  Intentaba conservar la calma y contemplar con objetividad las circunstancias en que se hallaba, así como al propio Macleod, pero su elevada presión arterial le indicaba que ya nada era normal. No quería estar en la Edad Media, pero allí estaba. No quería ser la amante ocasional de Macleod, pero lo era… y estaba segura de que no podría rechazarlo esa noche, aunque él la considerara un objeto. No quería regresar a casa y encontrar su vida desprovista de pasión, volver a su existencia anterior siendo la Tabby perfecta y educada de siempre. Tenía, sin embargo, el terrible presentimiento de que ése sería el resultado final de su incursión en la Escocia histórica.


  Si sobrevivía al fantasma de aquella mujer odiosa.


  Era una lástima que Macleod fuera tan guapo. Y era aún peor que ella conociera cada palmo de su cuerpo poderoso. Pensar eso la hizo acalorarse.


  Él se acercó de pronto, con mirada directa y penetrante. Tabby contuvo el aliento. Sabía lo que quería. Era hora de mantenerse firme.


  Sus principios estaban en juego. Macleod tenía que entender que no era su dueño, ni su jefe. No tenía autoridad sobre ella. Tabby se levantó. Su sangre tronaba. ¿Cómo iba a resistirse a él? No quería hacerlo. Sólo una idiota dormiría sola, pudiendo pasar la noche con Macleod.


  —Maldita sea —dijo cuando él se acercó—. Esto sigue siendo un error. Es una locura.


  Él esbozó una sonrisa divertida.


  —El placer es natural, Tabitha, y no puedo dejar de pensar en hacerte gozar.


  Tabby se estremeció violentamente.


  —Lo haces a propósito —le reprochó en voz baja, y apoyó la mano sobre su pecho para retenerlo. Tocarlo hizo que se sintiera aturdida.


  —Sí, así es —tenía una mirada indolente que prometía toda clase de deleites sexuales. Era endiabladamente sexy.


  Tabby se dio cuenta de que se le estaba haciendo la boca agua.


  —Estoy preocupada por mi hermana —dijo con cierta desesperación.


  Él pareció sorprendido.


  —Macleod, llevo aquí ocho o nueve horas. Pero ¿también han pasado ocho o nueve horas en Nueva York en 2011? ¿O han pasado días, semanas o meses? ¿Cómo funcionan los viajes en el tiempo? ¿Está Sam angustiada porque llevo fuera todo el día, o porque han pasado años sin tener noticias mías? Tengo que volver. No puedo desaparecer sin más de su vida.


  Sabía que su hermana no dejaría de buscarla. Sam encontraría un modo de seguir su rastro… o moriría en el intento.


  —Tabitha, no tengo las respuestas que buscas, pero te juro que me aseguraré de que vuelvas a ver a tu hermana.


  Sus palabras atravesaron la terrible tensión sexual que ardía entre ellos. ¿Creía Macleod que iba a quedarse para siempre en la Escocia medieval? Porque no era ni siquiera una posibilidad remota.


  —Quieres decir que volveré a ver a Sam porque dentro de unos días estaré en casa.


  Él le puso una mano en la espalda y la empujó hacia delante.


  —He dicho lo que quería decir.


  Tabby contuvo el aliento. Su contacto había hecho que se envarara.


  —No soy un objeto —dijo mientras echaba a andar hacia las escaleras. Él no apartó la mano, y ella tampoco quería que lo hiciera.


  —No, no eres un objeto. Eres mi invitada —murmuró Macleod.


  Su tono sensual embargó a Tabby. ¿Cómo era posible que hiciera arder su cuerpo tan fácilmente?


  —Los invitados se marchan cuando quieren.


  —Es peligroso que te marches, así que ¿para qué discutir? —puso la otra mano en su cintura mientras subían por la estrecha escalera de caracol.


  Tabby sintió que su mente empezaba a quedarse en blanco. Macleod había posado las dos manos sobre sus caderas. Ella sabía lo fuerte que era y sentía que no iba a dejarla marchar.


  —Acabaremos esta conversación mañana —dijo con voz pastosa. Hablar, ahora que le costaba pensar con claridad, era ridículo.


  Él la hizo pararse de pronto y besó su cuello. La atrajo hacia sí, de espaldas, y Tabby se quedó quieta al sentir el calor de su miembro erecto sobre los glúteos, a través de la falda. Estaban en medio de la escalera, iluminada suavemente por las teas.


  —¿Qué haces? —preguntó, jadeante: la pregunta más tonta de su vida.


  Él la estrechó entre sus brazos desde atrás. Su verga palpitaba contra ella.


  —No quiero esperar.


  Estaban en una escalera. Ella quiso protestar… ¿o no?


  Macleod gruñó y la rodeó fuertemente con los brazos, sujetándola un momento para que no se moviera. Tabby sintió entonces que su miembro escapaba del jubón y latía contra sus nalgas, encima de la falda. Sintió el corazón acelerado de Macleod, su salvaje excitación. No podía soportarlo.


  Él le subió la falda y apretó la verga contra sus muslos desnudos. Le arrancó las braguitas de bikini y deslizó los dedos sobre su sexo húmedo y palpitante. Tabby gimió, apretando la cara contra la pared de piedra. Sintió que su verga se acercaba, enorme y resbaladiza, y la penetraba.


  Vibrando de placer, sofocó un grito. Macleod deslizaba la boca sobre su cuello una y otra vez, depositando sobre él besos breves y duros al tiempo que la penetraba con fuerza, enérgicamente. Ella alcanzó el clímax, y el placer se convirtió en éxtasis. Él se rió y luego gruñó en voz alta y la siguió. Deslizó las manos más abajo. La retuvo allí mientras seguía hablándole en susurros. Su excitación pareció fundirse con la de ella, haciéndose insoportable. Tabby sollozó su nombre.


   


   


   


  Levantaba fríamente la espada mientas Alasdair, acobardado, a gatas, le suplicaba por su vida. Pero él no le oía. Miraba al río, allá abajo. Coinneach estaba allí, corría con todas fuerzas hacia ellos gritando:


  —¡No!


  Se sobresaltaba al ver subir corriendo al muchacho por la colina, lleno de furia, ansioso por salvar a su padre. Pero no podía detenerse. Debía hacerlo. Le lanzaba una descarga de poder y Coinneach caía al suelo.


  Él levantaba la espada y miraba Alasdair, que temblaba sus pies.


  —¡No! —gritaba Coinneach mientras luchaba por levantarse. Macleod le lanzaba otra descarga. Esa vez estaba enfadado.


  El hijo de MacDougall se desplomaba, retorciéndose frenéticamente. Macleod casi sentía lástima por él. Luego se quedaba paralizado, incrédulo, porque el chico alto y rubio que se retorcía en el suelo se transformaba. De pronto tenía el cabello oscuro y se retorcía, impotente, intentando librarse de los brazos de un deamhan. Forcejeaba con furia, desesperadamente, mientras en los salones de Blayde resonaban los gritos y las espadas, y las vigas de madera se desprendían del techo y caían al suelo en llamas.


  —¡No! ¡Padre!


  Macleod deseaba retroceder, huir. ¿Dónde estaba Alasdair?


  Pero no podía moverse, sólo podía verse a sí mismo convertido en un muchacho furioso. Su padre levantó la mirada mientras aquellos dos franceses comenzaban a apuñarlo repetidamente por la espalda. El chico gritaba y gritaba.


  Macleod se despertó bruscamente. Estaba jadeando y por un instante le pareció oler las llamas que consumían el gran salón de Blayde. Estaba perplejo. Había soñado con Coinneach, su prisionero… y el chico se había transformado en él.


  Coinneach no había podido impedir el asesinato de su padre, Alasdair.


  Él tampoco había podido impedir la muerte de Guillermo, su padre.


  La ira lo pilló por sorpresa. Se apoderó de él, y la habitación pareció temblar. Iba acompañada de un odio intensísimo, no por sus enemigos, sino por aquel maldito muchacho de catorce años.


  ¡Aquel muchacho había fallado a todo el mundo!


  Cubrió con la mano su puño cerrado.


  Se sobresaltó, consciente por primera vez de la presencia de Tabitha, que yacía a su lado. Sus ojos dorados lo miraban con preocupación.


  «Déjame ayudarte».


  Macleod sabía que estaba recordando una voz de antaño. Se apartó de ella y se bajó de la cama.


  —¿Estás bien? —preguntó ella.


  —Sí —mintió, y entonces advirtió que estaba temblando y cubierto de sudor. Maldito fuera aquel estúpido muchacho. Había fallado…


  Tabitha se incorporó, sujetándose las mantas contra el pecho.


  —Habrá sido una pesadilla.


  La habitación seguía temblando. Macleod respiró hondo.


  —No sé. No me acuerdo.


  —¿Quieres que hablemos de ello? —preguntó ella con suavidad.


  Macleod se acercó al fuego. «Déjame ayudarte». Se volvió bruscamente.


  —¿Estás utilizando tu magia conmigo, Tabitha?


  Ella se tensó, alarmada.


  —No.


  Quizá sus almas se conocían. Había muchas cosas extrañas en el mundo, y Macleod no descartaba esa idea.


  —No necesito ayuda.


  Ella lo miró con sorpresa.


  —Está bien —dijo con cautela—. Pero pareces disgustado. ¿Estás seguro de que no recuerdas qué has soñado?


  —Sueñan las mujeres —replicó él—. Los hombres no se molestan en soñar.


  —Eso es una tontería —contestó ella con calma.


  Macleod tomó el manto que había dejado sobre una silla y se rodeó la cintura con él. Coinneach lo estaba importunando, pensó. Tal vez debiera hacerlo colgar esa misma noche, para poner fin a aquella locura.


  —¿Por qué estás enfadado?


  Él se estremeció. Los postigos temblaron.


  —He dicho que no necesito tu ayuda.


  Tabitha se quedó callada un rato, y él se sintió aliviado. Sirvió dos copas de vino. Al darle la suya, los ojos dorados de Tabby se deslizaron por su cara, deteniéndose en los de él.


  —Imagino que has soñado con guerra y muerte —dijo—. Estos tiempos son tan violentos… Seguramente has pasado por el infierno muchas, muchas veces.


  Él derramó el vino sobre las sábanas al apartarse bruscamente.


  —La guerra no me molesta.


  —No te creo. La guerra es horrible. A nadie le gusta.


  Macleod la miró de frente.


  —Las Tierras Altas estarían mejor sin ella.


  Tabitha le sonrió un poco.


  —Pero la guerra no te asusta, ¿verdad?


  Él estuvo a punto de sonreír, divertido por fin.


  —A todo el mundo le asusta algo.


  Apuró el vino y se sintió mejor. Aquel sueño perturbador empezaba a disiparse.


  —Yo temo a las mujeres que hablan demasiado.


  Ella le lanzó una mirada.


  —Te asusta hablarme de tu pesadilla.


  Macleod se tensó, desalentado. El sueño había regresado con toda su intensidad. Y también el dolor, la desesperanza, la rabia… y ahora también la culpa.


  —No se trata de miedo.


  —¿De veras? —Tabitha le sonrió, escéptica—. Yo creo que no puedes controlar tus sueños, y que eso debe de ser un poco aterrador para un tipo tan duro como tú.


  Él forcejeaba y se retorcía y el deamhan se reía y le instaba a ver morir a su padre. Y él gritaba, impotente…


  —Tienes que parar —le gritó a Tabitha.


  Ella se irguió.


  Macleod luchó por recuperar la compostura. No lo consiguió.


  —Sí, he tenido un sueño… una pesadilla, como tú dices. Pero ya pasó.


  Ella se humedeció los labios.


  —Sigo viendo a ese chico de catorce años. Estabas soñando con él.


  Macleod parecía incrédulo.


  —Ese chico ya no existe, Tabitha, y lamento que sigas pensando en él. Puede que él necesitara tu ayuda ese día. Pero tú no estabas allí… salvo en espíritu, o como una aparición. Él ahuyentó a los intrusos. Enterró a los muertos. Hizo lo que tenía que hacer —hablaba tan rápidamente y con tanta aspereza que apenas podía respirar.


  —Creo que ese chico perdió algo más que su familia ese día —dijo ella con voz suave y una mirada triste—. Creo que perdió su infancia. Que, de la noche a la mañana, se convirtió en un hombre.


  —¡Deja en paz al chico! —rugió él.


  Y volvió a pensar en Coinneach.


  Pensó en su padre, aquel cobarde que había muerto suplicando por su vida. Pensó en el miedo y la valentía de Coinneach. De pronto se imaginó la cabeza del chico clavada en una pica, y el rostro del chico cambió, y Macleod vio su propia cabeza allí ensartada.


  Tabitha se levantó, cubriéndose con una manta.


  —Puede que tú seas demasiado duro y demasiado hombre para que te ayude, pero quiero ayudar a ese chico.


  Macleod se giró, lleno de ira.


  —Entonces tendrías que usar tu magia para regresar a 1201,¿no?


  Ella sacudió la cabeza y palideció.


  Macleod comenzó a desconfiar como nunca antes.


  —Tabitha…


  —Creo que ese chico está aquí, ahora, delante de mí.


  Macleod tardó un momento en comprenderla. Y cuando por fin la entendió montó en cólera y las vigas de madera del techo comenzó a resquebrajarse. Cayeron fragmentos de piedra del techo, pero Tabitha se quedó quieta como una estatua. Él tampoco se movió.


  —Ese chico no está aquí, Tabitha. ¡Está muerto!


  Ella dejó escapar un sollozo.


  —Déjalo enterrado, sepultado en el mar como todos los demás. ¡Maldita seas! —Macleod salió de la habitación hecho una furia.



  Capítulo 12


  Tabby abrió los ojos. Tardó un instante en comprender por qué el techo era de piedra oscura y vigas de madera y no de yeso blanco.


  Se incorporó lentamente en la cama. El poder de Macleod llenaba la habitación y emanaba de las sábanas.


  Tabby se tensó, abrazándose las rodillas contra el pecho. Había sido casi imposible dormir después de que él se marchara enfurecido. Su cólera era, evidentemente, un disfraz que ocultaba un dolor muy hondo. Tabby jamás lo olvidaría gritándole que aquel muchacho estaba muerto. Se estremeció. Qué cosa tan terrible y tan trágica.


  Macleod seguía siendo un hombre medieval, complicado y desconocido, pero era imposible mantenerse indiferente a él. Había hecho algunas cosas que ella jamás le perdonaría, pero la había protegido varias veces y le había hecho el amor como si fuera acabarse el mundo. Ahora entendía que nunca había olvidado la masacre que le arrebató a su familia en 1201.


  ¿Cómo no iba a sentir compasión por él? Por más que pensara en Angel, el muchacho decapitado, o en que la había arrastrado al pasado contra su voluntad, no podía evitar sentir el deseo de reconfortarlo y ayudarlo. Cualquier niño normal quedaría traumatizado si era testigo del asesinato de su familia. Y, por extraordinario que fuera, estaba claro que Macleod no era una excepción.


  Ella nunca había sufrido tanto como él. Aunque su madre había sido asesinada por demonios en un crimen de placer, ella estaba en clase de ballet cuando murió. Fue Sam quien presenció su violento asesinato. Y, al igual que Macleod, su hermana se negaba a hablar de ello.


  ¿Era por eso por lo que estaba con él en 1298? ¿Se suponía que debía ayudarlo a asimilar la tragedia? Quizá no importara, porque de todos modos ella no podía mantenerse al margen. Sabía que era una pésima idea que mantuvieran una relación íntima, y su compasión era una forma de intimidad, como lo era el sexo. Pero estaba allí y pensaba ayudarlo, por más que él gritara y se enfureciera. Por más que aquello los uniera. Se sentía impelida a hacerlo.


  Al marcharse de la habitación, Macleod estaba furioso con ella. Confiando en que se hubiera calmado desde entonces, Tabby decidió ser un poco más sutil la próxima vez que intentara indagar en su pasado. Porque habría una próxima vez. Ahora, sin embargo, sería difícil conseguir que él se abriera. Los hombres del siglo XIII no tenían por costumbre hablar de sus sentimientos. Posiblemente ella le había hecho sentirse muy incómodo.


  Se oyó un ligero toque en la puerta. Tabby le dijo a la criada que entrara. Apareció un pelirroja muy joven y bonita, que exclamó, sorprendida, al ver lo fría que estaba la habitación. Enseguida se arrodilló frente al hogar e intentó encender el fuego.


  Tabby miró por la ventana más cercana. Los postigos estaban abiertos y hacía una mañana gris, cargada de nubes que auguraban lluvia. Ya hacía frío en el dormitorio cuando se marchó Macleod, esa madrugada.


  La criada volvió a encender el fuego, pero las llamas parecían dispuestas a apagarse. Tabby miró la chimenea, se concentró y murmuró:


  —Fuego, obedéceme, vuelve, fuego. Fuego, obedéceme, calienta la habitación.


  La muchacha la miró con los ojos dilatados por al sorpresa. Tras ella, el fuego se avivó, y la criada se levantó de un salto.


  Tabby se tapó con las mantas hasta la barbilla.


  —Buenos días —no hubo respuesta—. ¿Hablas inglés?


  —Sí, mi señora… un poco.


  Tabby sonrió.


  —Gracias por encender el fuego. Hace mucho frío aquí.


  La muchacha la miró fijamente.


  —¿Sois bruja?


  Tabby conocía muy bien la historia de las brujas y la brujería. La gran caza de brujas no empezaría en Europa hasta mediados del siglo XVI. En aquella época no se quemaba ni se ahorcaba a nadie por practicar la brujería.


  —Un poco de magia puede ser muy útil —contestó.


  La muchacha sonrió.


  —¿Podéis ayudarme con vuestra magia?


  Tabby se rió.


  —¿Necesitas un hechizo amoroso?


  —Sí. Me llamo Peigi —añadió. Luego levantó las cejas—. Vos estáis aún en la cama de Macleod, así que no necesitáis un hechizo amoroso… o puede que le hayáis hecho uno.


  Tabby intentó descifrar aquel comentario.


  —Nunca he intentado hacer un hechizo amoroso. ¿Por qué no iba a estar en su cama esta mañana? —se bajó de la cama y tomó el manto de tartán rojo y negro que había a sus pies.


  —Ninguna mujer se ha quedado nunca toda la noche con Macleod —contestó Peigi.


  Tabby creyó haber oído mal. A fin de cuentas, Macleod tenía más de cien años y había estado con multitud de mujeres. Era una idea perturbadora, así que Tabby se apresuró a añadir:


  —¿Qué has dicho?


  Peigi repitió sus palabras.


  Tabby la miró con sorpresa.


  —Eso es absurdo —balbució. Aunque, en el fondo, se sentía ridículamente satisfecha.


  —Las mujeres con las que se acuesta le tienen tanto miedo que no se quedan a pasar la noche. Por eso nunca se ha casado, creo. Habría que llevarlas a rastras al altar, gritando y pataleando.


  Tabby se sentó bruscamente. Macleod nunca se había casado. Y eso era muy infrecuente en su época.


  —Eso es terrible —dijo en voz baja—. ¿Las mujeres le utilizan y luego se marchan?


  —Sí, a toda prisa y lo más lejos que pueden.


  —Yo no creo que sea tan malo. ¿Es que les pega?


  Peigi se sobresaltó.


  —Él no pegaría ni a un perro, señora, así que ¿cómo va a pegar a una mujer? —Peigi había dejado un hato de colores sobre una silla—. Me dijo que os trajera ropa —sacudió un vestido de terciopelo azul.


  Tabby parpadeó al ver el hermoso vestido de terciopelo. Procurarle ropa era una necesidad, se dijo. Pero mandarle un vestido le parecía algo terriblemente íntimo, como si de verdad fueran amantes.


  —Era de su madre —Peigi la miró con picardía—. Sois la primera mujer que se queda en su cama hasta el amanecer, y ahora os hace un regalo tan costoso. Puesto que no le habéis hecho un hechizo amoroso, debéis de haberle complacido mucho.


  Tabby estaba incrédula.


  —No creo que sea un regalo.


  —No querrá que se lo devolváis. Conozco bien al señor. Está muy complacido con vos, pero jamás lo dirá.


  Tabby tragó saliva. No quería que Macleod estuviera complacido con ella. Que empezara a sentir hacia ella algún tipo de afecto. ¿O sí? Si le tomaba cariño, tal vez no la dejaría regresar a casa. Pero él no era capaz de mantener ese tipo de relación, ¿verdad?


  Y ella tampoco quería encariñarse con él, de ninguna manera. Sólo quería ayudarlo. Si estaban juntos, era por el Destino y por las circunstancias, no por una decisión racional. Ella habría elegido como amante a un intelectual del siglo XXI.


  Tocó el vestido, convencida de que no era un regalo. Pero era una prenda muy costosa para la Edad Media; no se parecía a la ropa que llevaban las mujeres a las que había visto hasta ese momento. Las mangas eran largas y acampanadas y llegaban hasta el suelo, un signo de gran riqueza, y los puños, el bajo y el cuello estaban bordados con hilo de oro. Era un vestido realmente bello, e increíblemente refinado para la época.


  Tabby intentó resistirse a su debilidad por la ropa elegante y bien hecha. No quería que le gustara el vestido.


  —Esto se está poniendo muy complicado —masculló.


  —¿Decíais algo?


  Primero deseo, luego compasión y ahora un vestido precioso.


  —No, nada. El vestido es muy bonito.


  Peigi sonrió.


  —Puede que él os haya hecho un hechizo amoroso, señora.


  Tabby sintió que sus mejillas se acaloraban.


  —No estoy enamorada, Peigi. No me gustan los brutos que llevan espada cuando van a cenar… ¡y ni siquiera son espadas de gala! Sin embargo, estoy en deuda con Macleod por haberme protegido, y un poco preocupada por él. ¿Sabes algo de la masacre en la que murió su familia?


  Peigi se sentó a su lado.


  —Claro que sí. Todo el mundo lo sabe. Su padre era un gran hombre que hizo la paz con los MacDougall después de cien años de guerra. Los festejos duraron un día y una noche. Pero cuando el clan Macleod estaba durmiendo, los MacDougall abrieron las puertas de Blayde a los mercenarios. Mataron a su familia delante de sus propios ojos. Cincuenta ocho de sus parientes murieron ese día. Dicen que él se defendió con furia, pero ¿qué podía hacer un solo muchacho? Sólo tenía catorce años cuando se convirtió en señor de los Macleod.


  Tabby cerró los ojos y, al hacerlo, vio al chico blandiendo una enorme espada contra los soldados, lanzando estocadas a sus piernas y sus caderas mientras la sangre y las lágrimas se mezclaban en su cara. Gritaba incoherentemente, con una mezcla de rabia y dolor. ¡Y ella le oía! Oía los gritos y el chirrido de las espadas.


  Se estremeció. ¿Acababa de asomarse a la ventana del tiempo? ¿Había visto a Macleod de niño, en medio de la masacre?


  Las otras veces no había oído ni un solo sonido. Pero cada vez que lo veía de niño, la imagen era más nítida, y sus emociones más fuertes y tangibles. Y ahora había oído el horrible ruido de la batalla.


  —¿Estáis enferma, señora? Estáis blanca como una sábana.


  Tabby tembló, mareada de pronto, quizá por la pena y la desesperación de Macleod. Pero quizá fuera por la violencia y la brutalidad que acababa de presenciar. La sangre corría por el suelo como la marea alta. Se sentía llena de angustia por aquel muchacho. Había sido peor de lo que él dejaba entrever… o de lo que ella había imaginado.


  —Sólo estoy un poco aturdida —dijo.


  ¿Qué chico de catorce años podía sobrevivir a aquella masacre y llevar una vida normal? Macleod se había convertido en señor de su linaje ese día.


  —Peigi, ¿de veras se convirtió en jefe de su clan después de la masacre, o se encargó otra persona de dirigir las cosas? ¿Era señor sólo de nombre? —notó el temblor de su voz.


  Peigi se sorprendió.


  —Era señor en todos los sentidos, señora. Los Macleod fueron a la guerra contra los MacDougall esa misma primavera. Él condujo a sus ejércitos a pesar de ser un muchacho… y los llevó a la victoria —hablaba con orgullo—. Nuestros bardos aún cantan su venganza.


  No era de extrañar que fuera tan frío e implacable. Tabby miró a Peigi, a la que no parecía extrañarle que su señor pareciera tener veinticinco años y no más de cien.


  —Siento mucha lástima por él.


  Peigi se levantó, sorprendida.


  —¿Por qué? Es un hombre poderoso, con tierras y títulos, y no es el primero que pierde a su familia aquí, en las Tierras Altas —se encogió de hombros—. Fue hace mucho tiempo. En las Tierras Altas, nunca hay que fiarse de un amigo… ni de un enemigo. ¿Queréis que os ayude a vestiros?


  Tabby declinó su ofrecimiento, pensativa. Macleod había vivido un infierno. Ella siempre despreciaría una vida tan brutal y violenta, y ese modo de vivir siempre la asustaría y le repugnaría. Pero Macleod pertenecía a la Edad Media; formaba parte de su cultura, de su época. Era hora de dejar de juzgarlo conforme a criterios modernos. Eso era sencillamente injusto.


  Pero estaba claro que él necesitaba ayuda. Tabby sabía ya por qué estaba en Blayde.


   


   


   


  Nada más bajar las escaleras, comprendió que Macleod seguía enfadado con ella. Estaba sentado a la mesa de caballete, con diez hombres que discutían acaloradamente. Él, en cambio, guardaba silencio. La mesa estaba cubierta de mapas. Casi parecían estar planeado una campaña bélica. Macleod la miró fijamente mientras sus hombres discutían. No sonrió.


  Tabby suspiró y cruzó la habitación. ¿Por qué no lo olvidaba Macleod? Ella estaba dispuesta a hacer las paces. Pero, naturalmente, ella tenía sus propios planes. Toda su vida se había sentido impelida a ayudar a los demás, y comprender que estaba allí para ayudar a Macleod había hecho que se sintiera nuevamente ella misma.


  Macleod se acercó a ella y recorrió lentamente con la mirada el vestido de terciopelo azul.


  —Te ha dado un vestido que pertenecía a mi madre.


  Ella tenía razón: no era un regalo.


  —Buenos días.


  —¿Has disfrutado de tu charla con Peigi?


  Tabby se sintió desalentada.


  —¿Has estado espiándonos?


  —No sé por qué puedo oírte desde aquí abajo, a través de dos aposentos.


  Genial, pensó ella, enojada.


  —¿No se me permite hacer preguntas?


  —Esas cosas pertenecen al pasado, Tabitha, pero tú has decidido que necesito ayuda y no estás dispuesta a dejarlo correr.


  Ella cruzó los brazos.


  —Necesitas ayuda, Macleod. Estás furioso, y es comprensible. Pero nadie debería vivir con tanta ira, ni, lo que es peor, con tanto dolor reprimido y tanta mala conciencia —de pronto se le pasó por la cabeza que por eso no había hecho sus votos: estaba demasiado herido para hacerlos.


  —No sé de qué estás hablando. Les di sepultura a todos y dejé de llorarlos ese mismo día. El chico que fui también murió ese día.


  Tabby alargó el brazo para tocar su mejilla y él se apartó, enojado. Ella dijo:


  —Luchó con todas sus fuerzas —Macleod se sobresaltó—. No murió. Creció para convertirse en el hombre que tengo ante mí, en un guerrero decidido y valiente.


  —Murió ese día —le espetó él—. Ese día me convertí en el jefe del clan de los Macleod… pero eso ya te lo ha dicho Peigi. No sé por qué te empeñas en hablar de ello. Y no pienses siquiera en presionarme con el asunto de mis votos.


  Caramba, pensó Tabby. Detrás de él, el fuego rugió en la chimenea. A ninguno de sus hombres pareció importarle. Ella se sorprendió un poco, pero no se asustó. Macleod jamás le haría daño, por furioso que estuviera. De eso no le cabía ninguna duda.


  —Te he juzgado muy injustamente.


  —¡Sientes lástima por mí!


  —Sí, así es —el fuego volvió a avivarse. Tabby no hizo caso, como tampoco hizo caso de las sillas que se sacudieron—. No voy a perdonarte las cosas que has hecho, como traerme aquí contra mi voluntad, pero no volveré a juzgarte como hasta ahora, Macleod. Pertenecemos a mundos distintos. Entiendo por qué vives así.


  Él la miró a los ojos. Por fin dijo:


  —Tus acusaciones me han enojado. No me gusta que me juzguen, ni tú, ni nadie. Pero… —se detuvo para enfatizar sus palabras—, te he perdonado todo el tiempo porque me gusta tenerte en mi cama.


  Ella se sonrojó.


  —¿Tenías que arruinar nuestra conversación con ese comentario grosero y sexista?


  —Es la verdad. A ninguna mujer le gustan los hombres enfadados —hablaba con expresión burlona. Su semblante seguía oscurecido.


  No iba a dar marcha atrás. Quería ofenderla.


  —Lamento decírtelo, pero no me das miedo, ni puedes ofenderme con comentarios sexuales —él se quedó mirándola—. Lo siento, Macleod. ¿Podemos empezar de nuevo? Hay una extraña tensión entre nosotros, pero tal vez podamos ser amigos. La verdad es que no me importa pasar aquí una temporada, y tenemos un enemigo común al que debemos vencer.


  Los ojos de él se agrandaron.


  —Somos amantes. Eres mi concubina.


  Ella se contuvo para no contestar.


  —En mi época —puntualizó lentamente—, hay muy pocas mujeres a las que les guste que las llamen así. Es muy ofensivo.


  —Sí, porque a las mujeres de tu época no les gustan los hombres fuertes, que sepan cuidar de ellas.


  Tabby se disponía a replicar cuando cayó en la cuenta de que Macleod tenía razón. A las mujeres de su tiempo les gustaban los metrosexuales, no los machos, y estaban empeñadas en ser independientes. Lo cual era positivo, ¿no?


  Él comenzó a sonreír.


  —Eres la mujer más independiente que he conocido nunca. Pero voy a cuidar de ti. No necesito una amiga, pero sí una concubina.


  Ella nunca lo admitiría, pero casi resultaba tentador que un hombre fuerte cuidara de ella. Casi…


  —Considérame tu concubina, si quieres. Pero necesitas una amiga, de eso no hay duda. Y creo que yo cumplo los requisitos. A fin de cuentas, soy la primera mujer que pasa la noche contigo y que te desafía, ¿no es cierto? Soy la primera que planta cara a tu ira y a tus órdenes autoritarias.


  Él cruzó sus brazos fornidos.


  —Me desafías constantemente. Y me exaspera, Tabitha —la advirtió.


  Ella le sonrió sinceramente.


  —Bueno, supongo que eso sólo te deja una opción: cortarme la cabeza —comenzó a pasar a su lado—. He pensado en salir a explorar el castillo.


  Él tenía la cara roja.


  —Eres mi invitada. Puedes moverte libremente por Blayde —dio media vuelta y luego se volvió bruscamente—. Pareces francesa.


  Tabby tardó un momento en comprender a qué se refería. Mientras él iba a reunirse con sus hombres, recordó con sorpresa que le había dicho que las francesas eran muy elegantes, no como ella. Pero entonces llevaba puesto un chándal sucio. A Macleod le gustaba con su vestido de terciopelo azul. La consideraba elegante. Tabby creía estar harta de esa palabra. De pronto, sin embargo, el cumplido la llenó de emoción.


  Se sonrió mientras salía del gran salón.


  Era elegante y apasionada. Lo mejor de Tabby Rose había vuelto; lo malo, en cambio, parecía haberse desvanecido. Sentía un dulce calorcillo dentro del pecho. Casi se sentía feliz. Se dijo que debía refrenarse. Si no tenía cuidado, podía empezar a encariñarse con Macleod. Y eso estaba prohibido. Enamorarse sería un error. No debía suceder. Sólo podía permitirse sentir algún afecto y amistad por él, además de deseo; nada más.


  Fuera había empezado a lloviznar, pero Peigi le dio un manto al salir. Utilizándolo como un chal, Tabby se detuvo a respirar el olor de la fresca mañana. Era fantástico. Luego disimuló una sonrisa y se dirigió a las escaleras que llevaban a las almenas. La vista sería increíble desde allí.


  Subió despacio por las piedras resbaladizas y húmedas mientras empezaba a pensar en su hermana. Sam y ella siempre habían tenido una telepatía asombrosa. Desde que eran muy pequeñas, siempre sabía lo que estaba pensando Sam y lo que quería, y viceversa. Podía escuchar sus pensamientos siempre que quería. No era extraño que las mujeres de la familia Rose estuvieran tan en sintonía.


  Si se concentraba, quizá pudiera decirle a Sam que estaba allí y que se encontraba bien. Seguramente era imposible, teniendo en cuenta los muchos siglos que las separaban, pero pensaba intentarlo.


  Tendría que averiguar cómo se recababa información en tiempos medievales. Quería informarse sobre Melvaig y su bruja. Peigi parecía estar al tanto de todo, empezaría por ella. Llegó a las almenas. Un highlander grandullón, joven y guapo le dedicó una sonrisa, pero saltaba a la vista que sólo pretendía ser amable. Tabby estaba segura de que nadie en Blayde se atrevería a coquetear con ella, teniendo en cuenta el poder y el mal genio de Macleod. Se acercó al borde y, al mirar por encima de las almenas y ver el mar de color acero y el cielo gris se quedó sin aliento. Era un paisaje crudo y desolado, pero majestuoso. Aquel lado de la fortaleza se levantaba al borde de los acantilados, por encima del mar. Blayde estaba situado en un lugar extraño, frente a las islas Occidentales, en una lengua de tierra que el océano Atlántico batía desde el norte. Melvaig quedaba al sur de allí.


  Tabby miró en esa dirección y el temor comenzó a agitarse dentro de ella. Por el sur, el cielo estaba ennegrecido por nubes de tormenta. Vaciló y casi le pareció sentir cómo le hacía señas de que se acercara el dedo de la maldad. Se estremeció. Comenzó a llover.


  El highlander le indicó con un gesto que debía volver al salón. Tabby le sonrió.


  —Tienes razón —se volvió y levantó el manto para sujetarlo por encima de su cabeza como una capucha. Entonces vio al prisionero allá abajo.


  Se quedó mirándolo un momento. ¿Aquello era un hombre en el cepo?


  La lluvia empezó a arreciar.


  Su preocupación fue instantánea. El prisionero estaba al fondo del patio de armas, casi detrás del gran salón. Costaba verlo con claridad desde aquella distancia, pero parecía estar a gatas, sujeto con cepos. Aquello era inhumano: violaba la Convención de Ginebra y su propio código ético. Comenzó a indignarse.


  Se levantó las faldas y se dirigió rápidamente hacia las escaleras. El highlander la agarró del brazo y sacudió la cabeza, y por un momento Tabby pensó que le estaba advirtiendo que no se acercara al prisionero.


  —A’coiseachd.


  Tabby tardó un momento en darse cuenta de que le estaba advirtiendo que no corriera. Intentó sonreír al comprender que tenía razón. Si corría, no cabía duda de que se caería. Bajó despacio por las escaleras, que resbalaban peligrosamente. Cuando llegó abajo, se levantó las faldas y echó a correr.


  Tenía razón: era un hombre en el cepo. Estaba a gatas, con el cuello atrapado entre dos maderos que le impedían moverse. Tenía grilletes en las muñecas y los tobillos. La miró, y sus ojos brillaron, llenos de ira.


  Tabby sofocó un gemido, horrorizada. No era un hombre. Era un niño.


  No podía tener más de quince o dieciséis años. Tabby corrió hacia él y se arrodilló.


  —¿Estás bien?


  Él la miró con sorpresa.


  —¿Eres inglesa?


  Tabby titubeó.


  —No —lo recorrió con la mirada. Estaba empapado y tenía la cara magullada, pero por lo demás no parecía herido—. ¿Quién te ha hecho esto?


  El muchacho se rió de ella. Su risa sonó demasiado áspera para un hombre tan joven.


  —El señor de Blayde me puso aquí, señora. ¿Podéis ayudarme? Pretende dejarme aquí hasta que muera.


  Tabby se negó a creerlo por un instante. Macleod no podía haber hecho aquello. Tenía que haber sido uno de sus hombres. Miró al chico.


  —Claro que voy a ayudarte. ¿Cómo te llamas?


  —Coinneach MacDougall —contestó él.


  La mente de Tabby se aceleró de pronto. El señor de los MacDougall había intentado robar ganado…, pero no podía ser aquel muchacho. ¡Nadie pondría a un niño en el cepo y lo dejaría allí para que muriera! Cuando habló, sin embargo, Tabby ya sabía la respuesta a su pregunta:


  —¿Eres el señor de tu linaje?


  —Sí —respondió él con expresión de rabia—. Me convertí en señor el día en que él asesinó a mi padre.


  Tabby no podía respirar.


  —¿Asesinó a tu padre?


  —Ante mis propios ojos, y Dios es mi testigo —comenzó a retorcerse contra el cepo—. Mi padre estaba en el suelo, pidiéndole clemencia, pero él le cortó la cabeza y la lanzó al río.


  Tabby sintió una violenta oleada de náuseas.


  —Basta, vas a hacerte daño. Voy a ayudarte.


  —Ayudadme y seréis la siguiente en morir, por muy hermosa que seáis.


  Tabby se quedó sin respiración mientras miraba los ojos azules de Coinneach. El chico le sostuvo la mirada. Macleod había hecho aquello. Era violento e implacable. Cruel, incluso. Tabby acababa de sentirse feliz, acababa de prometerse que no volvería a juzgarlo. Lo entendía y quería ayudarlo, pero aquello era inhumano. Era espantoso. Era inaceptable. Tenía que arreglarlo.


  —Ayudadme —dijo el chico, pero no en tono suplicante. Parecía decidido—. Parecéis amable y despierta. Ayudadme a escapar y os lo pagaré generosamente… si vivís para recoger la recompensa.


  Ella intentó conservar la compostura. Lo único de lo que estaba segura era de que Macleod no la mataría, ni la pondría en el cepo.


  —Claro que voy a ayudarte. Te liberaré o moriré en el intento —nunca había hablado tan en serio. Era una Rose, y aquello era lo que hacían las Rose: entregarse a los demás sin egoísmo.


  Tabby se levantó.


  —Enseguida vuelvo —dijo.


  En el salón hacía calor, el fuego estaba encendido y el ambiente cálido contrastaba obscenamente con el húmedo frío de fuera. Los hombres seguían allí, discutiendo sobre los mapas que había en la mesa. Macleod la miró sin sonreír, receloso.


  Lo sabía. Había leído sus pensamientos, como siempre.


  Tabby se detuvo y levantó la cabeza.


  Él se acercó con expresión adusta.


  —Dijiste que no volverías a juzgarme.


  Ella se humedeció los labios.


  —Hay un chico en el cepo. Ha debido de ponerlo allí uno de tus hombres. Tienes que liberarlo antes de que pille una neumonía y muera —rezaba por que él pareciera sorprendido.


  Macleod tardó un momento en contestar.


  —Fui yo quien lo puso ahí.


  —¡Es un crío!


  —Es mi enemigo.


  Ella tembló, llena de estupor.


  —¿Qué te ha hecho? ¡Y no me digas que así es como castigáis a los ladrones de ganado!


  Macleod titubeó. Sus ojos brillaban. El salón había quedado en perfecto silencio.


  —Vive… Respira…


  Tabby sofocó un gemido. Aquello le resultaba insoportable.


  —¿Mataste a su padre delante de él? ¿Le cortaste la cabeza y la arrojaste al río?


  El semblante de Macleod se ensombreció.


  Ella contuvo la respiración, sintiéndose enferma. Había pasado la noche en brazos de aquel hombre. Había decidido ayudarlo a recuperarse, salvarlo de sí mismo, pero era a los demás a quienes había que salvar… de él.


  ¿Acaso no sabía que sus mundos eran distintos? ¿No sabía que era un bárbaro sin piedad… y que no debía acostarse con él? Su vida consistía en entregarse a los demás. La de él, en matar. Era egoísta. No tenía interés en servir a los dioses, ni a los Inocentes. Sólo servía a Blayde. Y así era como lo hacía: sentenciado implacablemente a muerte a un muchacho.


  —Deja de juzgarme —la advirtió él.


  Tabby cerró los ojos un segundo. Se había prometido no juzgarlo. Pero nunca había sentido tanta indignación. Iba a romper esa promesa.


  —Es un crío. Se supone que debes servir a los dioses y salvar a los Inocentes. Y en vez de eso, ¿mataste a su padre en nombre de una estúpida guerra de clanes? ¡Y no me importa que se apellide MacDougall!


  —Pero a mí sí, Tabitha. Es mi enemigo —dijo Macleod con aspereza—. Es mi deber destruirlo.


  —No, es un Inocente. ¡Tu deber es protegerlo!.


  —No te atrevas a interferir —repuso Macleod en tono de advertencia. Y se alejó bruscamente.


  Tabby comprendió que debía tener mucho cuidado, porque Macleod no había montado en cólera aún: no se había movido, ni se había caído nada. Tenía la impresión de que eso significaba algo, pero aun así no pudo refrenarse. Corrió hacia él y lo agarró del brazo, obligándolo a mirarla.


  —Si sientes algo por mí, si de veras eres nieto de un dios, si tu madre era realmente una sacerdotisa y una Sanadora, dejarás marchar a ese chico. Te suplico que lo dejes marchar.


  Él se tensó, incrédulo.


  —¡No oses mencionar a Elasaid!


  Ella contuvo el aliento.


  —¡Ella te diría lo mismo que yo!


  Macleod tembló visiblemente. El suelo pareció vibrar. Luego volvió a hacerse un silencio total.


  —Ninguna concubina le dice a un señor lo que ha de hacer —y, dicho eso, se alejó de ella.


  Su condescendencia lastimó a Tabby. Comenzó a temblar incontrolablemente. Se había engañado al pensar que su relación no era únicamente sexual. Que él la necesitaba más allá de su dormitorio. Macleod no sentía nada por ella.


  —Es un Inocente —Macleod no la miró—. Ningún Inocente debe morir, y menos aún por tu mano.


  Tabby cobró conciencia del silencio que reinaba en el salón. Todos la miraban atentamente, salvo Macleod, que se había reunido con sus hombres junto a la mesa y le daba la espalda. Le resultaba difícil pensar. No sólo estaba atónita y horrorizada; también estaba dolida.


  —No te conozco en absoluto.


  Macleod señaló un mapa y Rob dijo algo. Macleod respondió sacudiendo brevemente la cabeza.


  La concubina había sido desdeñada. Macleod iba a dejar morir al chico. Estaba claro que no tenía corazón. Tabby tenía que impedirlo, costara lo que costase.


  —¡Macleod! —gritó enérgicamente.


  Él ni siquiera la miró. Le dijo algo a Rob en gaélico.


  —Si no liberas a ese chico, hemos acabado —dijo ella en voz alta. Mientras hablaba, oyó el fragor de su pulso en los oídos. Era ensordecedor.


  Macleod se volvió lentamente y esbozó una sonrisa gélida.


  —¿Me estás amenazando?


  El corazón de Tabitha comenzó a romperse y, demasiado tarde, se preguntó si ya se había enamorado de él.


  —No —apenas le salía la voz—. Te lo estoy diciendo.


  Él la miró con sorpresa y los hombres de la mesa comenzaron a removerse, inquietos.


  —Seré yo quien decida cuándo hemos acabado, Tabitha.


  Un escalofrío de temor recorrió a Tabby.


  —No puedo permitir que hagas esto —se oyó decir. Dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta.


  —Mantente alejada de él —ordenó Macleod.


  Tabby irguió la espalda y salió a la lluvia.


   


   


   


  Nick supo lo que quería Jan antes incluso de que sonara el intercomunicador. Sentía a Sam fuera del despacho, ofuscada por la ira y la impaciencia.


  —¿Nick? ¿Puedes recibir a Sam? Parece un poco… alterada —dijo Jan con sorna.


  Nick hizo una mueca. Sam no estaba alterada: estaba que echaba chispas.


  —Dile que pase. Y Jan… Pórtate bien con ella, ¿de acuerdo?


  Jan emitió un sonido que parecía decir «ni lo sueñes».


  Nick estaba acostumbrado a su mutua y profunda antipatía, pero nadie podía esperar que dos de las mujeres más sexys que había sobre la faz de la tierra se llevaran bien, sobre todo cuando parecían empeñadas en ser rivales, aunque sólo Dios supiera por qué. Podían parecer tan distintas como la noche y el día, pero tenían muchas cosas en común. Sam parecía muy dura, mientras que Jan parecía una gatita sensual, al estilo de Marilyn Monroe. Sam era muy promiscua; Jan había decidido llorar la muerte de su compañero hasta el fin de su vida. Había sido una de sus mejores agentes en activo, hacía mucho tiempo, y Sam lo era en esos momentos. Si alguna vez dejaban de lado su antipatía, a Nick le encantaría verlas trabajar juntas.


  Pero eso sólo era una fantasía.


  Nick se frotó las sienes. Sam entró, acalorada. Él la miró con sorpresa al sentir su dolor.


  —¿Se ha ido?


  Sam respiró hondo y se dejó caer en una silla, delante de él.


  —No sólo se ha ido al pasado sin decirme una sola palabra… Lafarge me hizo una visita —se tocó la tripa—. Es una bruja, Nick. Una bruja muy poderosa.


  —¿Qué ocurrió?


  —Me hechizó y le dije dónde encontrar a Tabby. Ah, se me olvidaba. Anda detrás de mi hermana… y se trata de una venganza.


  Nick nunca la había visto tan nerviosa.


  —Cálmate, pequeña.


  —¡Estoy muy preocupada!


  «No me digas», pensó él. Jan asomó su bella cara. Llevaba una carpeta en las manos.


  —Tengo algo para ti, Nick.


  Sam se volvió en la silla. Sus ojos lanzaban puñales.


  —Nick está ocupado.


  —Esto querrá verlo —repuso Jan con frialdad.


  —¿Podéis guardar las garras las dos? —Nick le hizo señas a Jan de que entrara.


  Sam no le hizo caso.


  —¿Y si Lafarge puede viajar en el tiempo? —preguntó.


  Nick tomó la carpeta que le ofrecía Jan.


  —¿Es sobre Lafarge?


  Jan sonrió.


  —Claro. Por desgracia, es muy genérico.


  Nick abrió la carpeta y le dijo a Sam:


  —Las brujas corrientes no pueden viajar en el tiempo —levantó la vista—. Esta tarde tendremos los resultados de los análisis de ADN —había pedido que cotejaran el ADN de Kristin Lafarge, además de los análisis normales. Si había en él algo de inhumano, aunque fuera infinitesimal, quería saberlo.


  —No es una bruja corriente. Y también creo que es muy, muy vieja —dijo Sam. Se levantó y puso los brazos en jarras—. Tengo que preguntarte algo. ¿Podemos hablar a solas un momento?


  Él ya sabía lo que quería. Dijo con calma:


  —Si crees que voy a dejar que viajes al pasado, la respuesta es no.


  —¿Por qué no? —gritó ella.


  En ese preciso momento, Kit se asomó al despacho.


  —¿Puedo interrumpiros un momento? He encontrado algo muy interesante sobre An Tùir-Tara.


  Nick le indicó que pasara.


  —Únete a la fiesta.


  Kit entró y miró a Sam con preocupación.


  —Esto va a interesarte. He encontrado una cita en la primera edición de un libro publicado en 1922 por Oxford University Press. Sólo hace una mención a An Tùir-Tara, pero voy a intentar encontrar algo más —había memorizado la frase—. «La gran rivalidad entre las señoras de Melvaig y Blayde acabó ese día, con el incendio».


  Sam palideció.


  —Lo sabía. Sabía que estaba allí —miró a Nick—. Tabby es muy sensible. Le horroriza la violencia. Va a costarle mucho acostumbrarse a la vida en la Edad Media. Tengo que volver y ayudarla a pasar por eso… y tengo que protegerla de Lafarge. Ni siquiera sabe que esa mujer está empeñada en destruirla.


  Estaba demasiado implicada en el caso.


  —No vas a viajar en el tiempo. Y es mi última palabra.


  —Nick, esto es muy importante para mí.


  Nick cerró la carpeta. Miró a Sam.


  —Rose, los dos sabemos que a tu hermana no va a pasarle nada. Sabemos que tiene que volver tarde o temprano. Tú no vas a ir… pero yo sí.


  Sam dio un respingo.


  —¿Sin mí?


  Él suspiró y se volvió para mirar a Jan. Ésta se sobresaltó. Comprendió al instante, y sus ojos se agrandaron.


  —No voy a ir contigo —dijo tajantemente—. ¡Ni pensarlo!


  —¿Vas a llevarla a ella? —exclamó Sam—. ¿Estás de broma?


  —No te preocupes —respondió Jan—. No soy una agente en activo —salió del despacho.


  Nick lamentaba que estuviera enfadada, pero tendría que superarlo, porque la decisión estaba tomada.


  —Voy a ir a por Lafarge —dijo—. Pero, ya que estoy, veré cómo está tu hermana.


  —No puedo creerlo —Sam también salió.


  Kit titubeó.


  —Yo iría encantada.


  Él la miró con sorna.


  —Tú eres una novata, todavía no has acabado tu entrenamiento. Adiós.


  Kit mantuvo una expresión impasible, pero Nick vio desilusión en sus ojos. Ella salió del despacho.


  Nick se acercó a la puerta. Jan estaba al teléfono y no le hacía caso. Él sintió su inquietud.


  Decidió recordarle que no iban a volver a tiempos del Imperio Romano, y que en la Edad Media la tortura no incluía la crucifixión.


  Ella levantó sus ojos verdes.


  —No voy a ir. Fue un milagro que Sam y tú volvierais de una pieza la otra vez, y lo sabes. Olvídate de Lafarge.


  —Tú sabes que Lafarge me importa un bledo —contestó él tranquilamente—. Pero tengo la impresión de que está abriéndoles el camino a los que de verdad deben preocuparnos. Ya puedes empezar a hacer las maletas.


  Ella lo miró furiosa.


  —Por lo menos no necesitarás pintalabios —dijo él.


  —¡Vete al infierno!


  Nick pensó en las súbitas visiones del pasado que había tenido, pero no se molestó en decirle que tal vez ya estaba en él.



  Capítulo 13


  La lluvia se había convertido en neblina tan bruscamente como había empezado.


  Tabby no lo notó. Salió tambaleándose; el suelo del patio de armas estaba embarrado, y se sujetó el manto de tartán sobre la cabeza como una capucha. Un par de perros corrieron hacia ella moviendo la cola, pero no les prestó atención. Un dolor agudo como un cuchillo traspasaba su pecho. Tenía la impresión de que se le estaba rompiendo el corazón. Pero eso era imposible. Macleod iba a ejecutar a aquel chico… a menos que ella lograra detenerlo.


  Era horrible, cruel, implacable y terriblemente violento… y ella lo había justificado y racionalizado todo para poder tener una tórrida aventura sin avergonzarse de sí misma después. De pronto, sin embargo, sentía vergüenza.


  Tenía que salvar a Coinneach, era su prioridad absoluta. Aquella aguda sensación de desamparo era absurda. Ella no sufría; era Coinneach quien estaba sufriendo.


  Se detuvo, incapaz todavía de respirar con normalidad. Tenía la sensación de haber perdido muchas cosas: a su amante y, quizá, a aquella nueva Tabby Rose, apasionada y desinhibida.


  No quería pensar en que Macleod los había salvado a ella y a los niños, ni en que la había defendido del fantasma. No quería pensar en sus raras sonrisas, ni en cómo la miraba de vez en cuando, cuando hacían el amor, cuando sus ojos cambiaban y casi se enternecían. Se recordó, en cambio, que debía pensar en sus discusiones. Lo cierto era que había perdido a un amante y a un compañero de armas, pero no a un amigo. No tenía derecho a sentir lástima de sí misma. Debía concentrar toda su atención en Coinneach. Pero Macleod también sufría.


  Tabby se tensó. No quería pensar en cómo había luchado con todas sus fuerzas por salvar a su familia durante la masacre. No quería recordar cómo había llorado, lleno de rabia y de dolor, al sepultarlos en el mar. Cómo aquel muchacho se había convertido de pronto en un hombre.


  Se dejó caer en un banquillo de madera. Comenzó a temblar, presa de la desesperanza. Le era tan imposible dejar de sentir compasión por él como regresar por sus propios medios a Nueva York. Odiaba que Macleod hubiera pasado por todo aquello, y que tuviera reprimido aquel dolor dentro de sí. Pero ¿y qué? Iba a asesinar a Coinneach, si ella no hacía algo. Tal vez, después de todo, no estuviera en Blayde en 1298 para ayudar a Macleod a sanar. Tal vez estuviera allí para salvar a un Inocente. O quizá, sólo quizá, estuviera destinada a hacer ambas cosas.


  Sintió que la mañana se aquietaba.


  ¿Cómo era posible que el hombre que le hacía el amor tan apasionadamente, que la miraba con tanta preocupación, que parecía decidido a arriesgar su vida por ella, fuera el mismo con el que acababa de discutir en el salón?


  ¿Cómo podía empeñarse en protegerla y, al mismo tiempo, tener la intención de ejecutar a Coinneach del mismo modo que había decapitado a Angel: sin pestañear, sin una sola pizca de mala conciencia?


  La respuesta era muy sencilla: aquel lado cruel y violento de su naturaleza era resultado directo del hecho de haber sobrevivido a la masacre.


  Tabby se irguió en el asiento. Macleod era producto de la violencia más extrema, de la injusticia más arbitraria. Y eso exactamente lo que generaba, a su vez.


  «No puedo odiarlo», se dijo con amargura.


  Había que salvar a Coinneach, pero también a Macleod.


  Mientras estaba allí sentada, entre la bruma, un suave calor inundó su cuerpo. Se sobresaltó y miró a su alrededor.


  —¿Abuela?


  La presencia poderosa y tranquilizadora de su abuela era tan fuerte que esperaba verla materializarse ante sus ojos. Pero no apareció. Tabby, sin embargo, sabía que estaba sonriendo.


  Y eso significaba que ella había alcanzado la conclusión correcta.


  —Gracias —susurró—. ¿Te importaría quedarte por aquí un rato? Me siento un poco perdida y sola.


  No hubo respuesta, claro.


  —Señora, entre, que va a mojarse —dijo Peigi suavemente.


  Tabby se volvió y comprendió que la muchacha la había oído hablar con el espíritu de su abuela. Tenía una expresión de piedad. Costaba creer que, apenas una hora antes, Peigi y ella hubieran bromeado sobre hechizos amorosos. Le parecía irreal. Las cosas habían cambiado drásticamente.


  Comprendió que no estaba preparada para enfrentarse de nuevo a Macleod. De hecho, lo mejor era evitarlo, teniendo en cuenta que se disponía a desafiarlo frontalmente. A fin de cuentas, él podía leerle el pensamiento.


  —Va a pillar un resfriado de muerte —advirtió Peigi.


  Ella miró hacia el otro lado del patio.


  —No, pero ese chico sí.


  —Sí, va a morir, pero hay que castigar a los ladrones. No tenemos ganado suficiente para alimentar a todo Blayde, señora —explicó Peigi—. El señor no puede permitir que los ladrones queden libres. Debe dar un escarmiento.


  Tabby la miró con fijeza. Peigi no consideraba extraño, ni excesivo aquel castigo. Fue como una bofetada en plena cara. Ella era una mujer moderna y estaba aplicando sus criterios a un mundo muy distinto. Comprendió entonces que seguramente ella era la única en Blayde que se compadecía de Coinneach.


  De pronto deseó poder convencer a Macleod de que sus valores eran los adecuados, pero sabía que no podría transformarlo en un hombre con sensibilidad moderna.


  —No podéis llevarle la contraria a Macleod, señora. Además, vos sabéis que ese muchacho vino aquí a matarlo.


  —Oh, claro que puedo llevarle la contraria, y pienso seguir haciéndolo —Tabby se levantó. Comprendió que había vuelto a su posición de partida—. Ese chico va a morir porque sus antepasados traicionaron al padre de Macleod. ¿De veras crees que eso es justo, Peigi?


  —Son nuestras costumbres. Tomad, vuestro manto está empapado —Peigi le dio otro manto de lana—. Por favor, entrad.


  —Creo que es mejor que evite a Macleod. Está enfadado y yo estoy decidida a impedirle ejecutar a Coinneach.


  Peigi palideció.


  —Yo jamás me enfrentaría a Macleod, señor. Y vos tampoco debéis hacerlo.


  Tabby se limitó a mirarla.


  —Nunca os perdonará, si os oponéis a él —le advirtió Peigi.


  En ese instante, Tabby comprendió que tenía razón. Macleod jamás perdonaba una traición. Y, para él, su defección sería una traición pura y dura.


  Peigi se marcho.


  Pero eso estaba bien, porque no eran amigos: ella era su ex amante. Tabby sintió que una nueva tensión se apoderaba de ella. Confiaba en que Macleod estuviera tan enfadado con ella que ni siquiera se le ocurriera intentar atraerla a su cama. No estaba preparada para esa batalla. Y no quería recordar cómo se sentía cuando estaba en sus brazos. Era una idea peligrosa.


  Estremecida todavía por la magnitud de lo que había en juego, Tabby cruzó el patio de armas a toda prisa. Coinneach seguía en el cepo, empapado. Clavó la mirada en ella mientras Tabby se acercaba. Ella se quitó el manto seco y envolvió con él su cuerpo.


  —Tienes que mantenerte caliente.


  —Os dije que no me liberaría —hablaba con amargura.


  Era tan joven para odiar…


  —Esto no ha acabado aún —respondió ella—. Yo te ayudaré. No dejaré que mueras.


  Coinneach pareció satisfecho.


  —Entonces tendréis que ser muy astuta. Si no, Macleod os descubrirá y os pondrá en otro cepo, a mi lado.


  Tabby pensó enseguida que Macleod no haría tal cosa. Pero ¿cómo iba a saber lo que era capaz de hacer? Por lo que a ella respectaba, su aventura había acabado. Quizá Macleod se mostrara implacable con ella.


  —¿Quién tiene la llave del cepo? —preguntó por fin.


  —Macleod.


  Tendría que robársela de algún modo.


  —¿La lleva en su cinturón, con las otras llaves?


  Coinneach asintió con la cabeza.


  —Antes de que os vean sus hombres, ¿podéis traerme agua?


  Tabby se sobresaltó, desalentada.


  —¿Cuándo fue la última vez que bebiste o comiste?


  —Hace un día entero, señora. El pozo está allí.


  Naturalmente, no le habían dado comida, ni agua, pensó ella. Macleod pretendía que sufriera antes de morir.


  Se acercó al pozo, logró bajar un cubo y, cuando estuvo lleno, volvió a izarlo.


  Mientras el muchacho bebía, ella miró hacia el salón. La bruma se había vuelto tan fina que el aire estaba húmedo. Blayde se destacaba con un lúgubre fulgor contra el cielo pesado y gris. Macleod llevaba las llaves en su cinturón, y sólo se quitaba el cinturón cuando se desvestía antes de irse a dormir… o, mejor dicho, antes de hacerle el amor. Estaba segura de que, si no, dormía con la ropa puesta. Su amante podía quitarle fácilmente las llaves cuando estuviera saciado, después de hacer el amor, y se quedara dormido. Pero eso estaba descartado. Tabby ignoraba cómo iba a quitarle las llaves, pero lo haría.


  —Voy a liberarte —afirmó.


  —¿Cómo conseguiréis las llaves?


  —No lo sé. Tengo que pensarlo.


  Intentó imaginarse entrando en el aposento de Macleod mientras éste dormía y quitándole las llaves del cinturón. Conocía un hechizo para dormir muy eficaz. Lo había utilizado a menudo con Randall, antes de su divorcio, para mantenerlo alejado de ella. Pero Macleod era muy poderoso y ella no sabía hasta qué punto sería susceptible a sus hechizos. Aunque, por otro lado, había lanzado un hechizo sobre él a través de los siglos, y había funcionado. Tendría que arriesgarse e intentarlo. No quedaba otro remedio.


  También tendría que encontrar un modo de impedir que se introdujera en su mente. Si no, sus esfuerzos por liberar a Coinneach serían en vano: Macleod conocería todos sus movimientos.


  Se sentía resignada. Su horror al descubrir al chico en el cepo se había disipado. En su lugar, se había alzado la determinación. Pero no le gustaba enfrentarse a un oponente tan poderoso. Y Macleod lo era.


  De pronto cobró plena conciencia de su situación. Estaba sola en el siglo XIII, y el hombre que la había llevado allí era su adversario.


   


   


   


  Tabitha había dicho que no volvería a juzgarlo. Ahora, sin embargo, lo estaba juzgando.


  Y pretendía liberar a Coinneach.


  Macleod estaba furioso y lleno de incredulidad.


  No conocía a ningún highlander que permitiera que una mujer lo traicionara. Hasta una concubina desleal debía sufrir las consecuencias de sus actos. Sería severamente castigada y condenada al exilio… o algo peor. No podía permitirse que la traición quedara impune.


  Mientras escuchaba a Tabitha maquinar contra él, Macleod se paseaba por el gran salón, del que había ordenado marcharse a todos sus hombres. Seguía estando atónito.


  No quería enfrentarse a ella en una guerra. La había llevado hasta allí para protegerla… y para que compartiera su cama, claro.


  ¿Qué debía hacer?


  Se detuvo delante de la chimenea y contempló las llamas sin verlas. No podía creer que se hubiera hecho a sí mismo aquella pregunta. Era un hombre resuelto, y sólo tenía dos alternativas. Detenerla o castigarla.


  Recordó que ella lo había abofeteado no una, sino dos veces. Y él no había respondido. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza hacerlo. No quería ejercer sobre ella ningún acto de violencia. No sentía ningún deseo de lastimarla.


  Pero, si Tabitha lo desafiaba de aquella forma, no le quedaría más remedio que castigarla. Importaba poco que no fuera una amante cualquiera. Procedía de un tiempo futuro, de una época tan distinta a la suya que él apenas alcanzaba a comprenderla. Y no estaba pensando en los automóviles sin caballos, ni en los túneles y los caminos subterráneos. Ni en los museos llenos de historia. Estaba pensando en las mujeres que vivían solas, sin hombres que las protegieran. Mujeres modernas que se ganaban la vida solas, que tenían sus propias ideas y se enorgullecían de no obedecer a nadie, excepto a su gobierno.


  Tabitha era una de esas mujeres. Era tierna y amable, buena y cariñosa, más que cualquiera otra mujer que él conociera. Pero ésos eran los rasgos que cabía esperar en una mujer. A él le gustaba aquel lado femenino de su carácter. Pero también le gustaban su coraje, su decisión y su independencia. De hecho, la admiraba enormemente.


  Aun así detestaba sus juicios, sus acusaciones y reproches.


  Empezaba a dolerle la cabeza, una sensación a la que no estaba acostumbrado. Su mente daba vueltas incansablemente, sin objeto. Si ella se convertía en su enemiga, tendría que tratarla como a todos sus enemigos: implacablemente, sin piedad. Pero ¿cómo iba a hacerle eso a la mujer a la que deseaba?


  Sabía ya que le importaba su Destino. De no ser así, la habría dejado en Nueva York, presa fácil del mal que la perseguía. Ahora empezaba a preguntarse si la quería. Nunca antes se había preocupado por una mujer de aquel modo. Por su cama habían desfilado multitud de mujeres anónimas. Pero Tabitha tenía nombre, tenía ideas y sentimientos, y se preocupaba profundamente por él y por los demás. Macleod no sabía cómo afrontar aquel descubrimiento: la posibilidad de que tal vez se hubiera encariñado con ella.


  Ella, sin embargo, no le tenía aprecio. Las mujeres no traicionaban a los hombres a los que querían.


  ¿De veras podía traicionarlo?


  Casi le dolía pensar que fuera capaz.


  Alguien tocó su hombro. Estaba tan absorto que no había oído acercarse a nadie. Dio un respingo y se encontró con la mirada intensa de Rob.


  —Has permitido que hablara contra ti.


  Él se puso rígido.


  —Así es ella.


  —Los hombres andan murmurando que te ha embrujado.


  La tensión de Macleod se intensificó.


  —Ellos no saben la verdad.


  —Saben que la deseas tanto que permites que te grite y que te trate sin respeto ni disciplina.


  Rob tenía razón.


  —¿También vas a permitir que te traicione?


  —Claro que no —respondió. Pero no estaba seguro… y él nunca dudaba.


  —Una mujer ha de hacer fuerte a su hombre, no debilitarlo —Rob se alejó.


  Macleod estaba de nuevo desconcertado. ¿Rob le creía débil? Pero, si permitía que Tabitha maquinara contra él, si no la castigaba, demostraría ser muy débil, en efecto. Y Blayde acabaría cayendo en manos de sus enemigos.


  Tenía que poner fin a aquello antes de que ella hiciera lo impensable.


  Tomó una decisión. Se acercó a las puertas y las abrió. Tabitha seguía intentando que su magia surtiera efecto sobre él. Confiaba en impedirle oír sus pensamientos. Pero cada vez que sentía la presión de su magia intentando arrastrarlo a su torbellino, la ahuyentaba. Pensaba ser el vencedor de aquella contienda.


  La vio en las almenas, silueteada contra el cielo casi despejado. Si le tuviera algún afecto, aunque fuera sólo un poco, no estaría comportándose así.


  Macleod miró a su prisionero. MacDougall estaba envuelto en un manto con los colores de su clan. Macleod se atragantó. Luego se volvió y gritó:


  —¡Rob, quítale mi manto al chico!


  —No me gustaría estar en el pellejo de esa mujer ahora mismo —masculló Rob al pasar a su lado.


  Macleod cruzó el patio de armas. Comenzó a subir rápidamente las escaleras. Al llegar a las almenas, vio que ella había caído en un trance profundo: tenía los ojos cerrados y la cara levantada hacia el sol. El sudor hacía casi traslúcida su piel. Tenía los brazos extendidos y las palmas hacia arriba, extrañamente inermes. No advirtió su presencia.


  Macleod se quedó mirándola un momento, consciente de su belleza, de su poder y su gracia. En ese momento pensó en cómo había querido ofrecerle consuelo, a lo que él se había negado. Su deseo de hacerle sanar y borrar el pasado le había causado una peligrosa exasperación. Ahora, le habría encantado que volviera a empeñarse en ello. Miró entonces hacia el patio. Rob había despojado al chico del manto.


  Macleod se fijó en el cubo. Tabitha le había llevado agua. Su enojo se acrecentó. Y también su resolución.


  —Tabitha…


  Ella no lo oyó.


  —Tabitha.


  Se sobresaltó y, al abrir los ojos y recobrar la lucidez, palideció.


  —¿Vas a entrar a cenar? —preguntó él sin inflexión.


  Tabitha respiraba trabajosamente, temblorosa, y el fino vestido que él le había dado se pegaba a sus exuberantes curvas. A pesar de lo enfadado que estaba, Macleod sintió agitarse su cuerpo. Ella no contestó, pero comenzó a levantarse. Él alargó el brazo para ayudarla, pero ella dio un respingo al notar su contacto y se apartó.


  —No.


  Él había intentado refrenar su ira.


  —Esta mañana me suplicabas que te tocara.


  Tabitha se sonrojó.


  —Sí, así fue.


  Él no esperaba aquella respuesta.


  —Puedo hacer que vuelvas a suplicarme, aquí, ahora mismo —no sería su enemiga cuando sollozara de placer en sus brazos.


  —No, no puedes —respondió ella.


  Macleod se sintió tentado de demostrarle que la atracción que se agitaba entre ellos, aquel deseo que lo volvía insaciable, seguía existiendo.


  Ella respiró hondo y dijo como si le hubiera leído el pensamiento:


  —No, Macleod. Ni lo pienses. Se ha acabado.


  —No, Tabitha. Sólo se acabará cuando yo lo diga —hablaba en serio.


  —No puedo permitir que maltrates a Coinneach, y no permitiré que lo ejecutes.


  ¿Acaso no sabía lo desafiantes que eran sus palabras?


  —Tu coraje me asombra. Pero no eres tú quien manda aquí.


  —Lo que estás haciendo está mal —repuso ella—. En mi época, hay normas que rigen el tratamiento que se da a los prisioneros. ¿Quieres oírlas?


  Macleod estaba interesado, pero sacudió la cabeza.


  —No quiero batallar contigo, y no me permitiré que te enfrentes a mí.


  —Si esas normas existen, no es para proteger a los soldados del enemigo, sino más bien para proteger a los propios. Pero en mi época valoramos la vida humana, claro.


  Macleod se quedó mirándola. La madre de Coinneach era una bruja, pero estaba seguro de que el muchacho no era diabólico, ni inhumano.


  —¿Se te ha ocurrido pensar que, si muestras clemencia hacia un MacDougall, ellos harán lo mismo con los Macleod?


  —Naturalmente —contestó él, enojado de pronto—. Pero en 1201 no la demostraron. No fui yo quien empezó esta guerra.


  Ella respiró hondo.


  —Lo sé. Fue horrible. ¡Lo siento muchísimo!


  Él estaba atónito. ¡Tabitha todavía quería ayudarlo! Pensaba liberar a Coinneach y ayudarlo a asumir su dolor. Él suavizó el tono.


  —Vamos, baja a cenar antes de que te enfermes. Podemos conversar sobre tus normas… y sobre la masacre.


  Tabitha lo miró con sorpresa. Tardó un momento en responder:


  —¿Intentas distraerme? Porque no va a servir de nada.


  —Entonces ¿te niegas a venir al salón conmigo?


  Ella vaciló. Después asintió con expresión adusta.


  —¡No puedo dejarlo en libertad! —gritó Macleod, que había perdido la paciencia—. Volverá, y la próxima vez quizá me clave un puñal en la espalda mientras duermo. ¿Acaso deseas mi muerte?


  —Claro que no. Pero alguien tiene que dar el primer paso y detener esta guerra absurda.


  La tensión de Macleod aumentó de nuevo.


  —Esta guerra continuará eternamente —era, en realidad, una idea desalentadora—. Lucharé hasta que muera. Se lo debo a mi padre. ¿Por qué no puedes comprender mi mundo?


  —Comprendo tu mundo. Es un mundo de violencia, en el que únicamente sobreviven los más fuertes. Es una selva en la que la vida humana no tiene valor. ¿Qué hace falta para poner fin a esta guerra sangrienta? ¿Cuántos hombres y niños han de morir primero? ¿No es suficiente con que el mal siegue tantas vidas inocentes?


  —Mi padre hizo la paz con los MacDougall, y fue un gran error. Mientras dormía, mientras dormíamos todos, entraron en Blayde y los mataron a todos, excepto a mí. Ese día murieron niños en sus camas, Tabitha. Niños de los Macleod.


  —Has sufrido horriblemente. Ojalá no hubieras tenido que pasar por eso. Tu padre fue un gran hombre por intentar llegar a un acuerdo de paz. Sea lo que sea lo que crees deberle, ya se lo has pagado con creces. No tengo ninguna duda de que él querría que fueras feliz.


  Macleod se sobresaltó.


  —¿Feliz? ¿Qué clase de palabra es ésa?


  —Querría que estuvieras en paz.


  —Mi deber es la venganza.


  Ella sacudió la cabeza, acalorada.


  —Lo que sucedió aquí en 1201 fue fruto del mal. Murieron muchos hombres, mujeres y niños inocentes. Pero tú no eres malvado, y Coinneach es un Inocente.


  —¿Vas a volver a insistir en eso?


  Ella asintió con expresión crispada.


  —Me niego a creer que no estés destinado a ser un Maestro. Naciste para proteger la Inocencia, no para destruirla. Sé que la masacre te volvió duro y vengativo. Sé que crees tu deber luchar contra tus enemigos mortales. Pero tienes una vocación mucho más elevada en esta vida. ¿Por qué no lo piensas?


  —¡Hablas igual que MacNeil! —exclamó él.


  Tabitha tocó de pronto su brazo y él sintió la compasión que emanaba de ella.


  —¿Alguna vez has pensado en perdonar a los MacDougall y empezar de nuevo?


  Él estaba perplejo.


  —¡No sabes nada de este mundo!


  —Si esto no termina, otros sufrirán como has sufrido tú, de uno y otro bando. ¿Quieres que tu hijo pase toda su vida decapitando a MacDougalls para vengarte?


  Él tembló, lleno de ira. Las almenas temblaron a su alrededor.


  —¡Basta! ¡No voy a tener ningún hijo!


  Tabitha lo miró con asombro.


  —No, claro que no. Eres demasiado listo. No deseas esta vida para un hijo.


  Macleod no podía permitir que siguiera así. La agarró de los hombros. Ignorando su resistencia, la atrajo hacia sí. Ella sofocó un gemido cuando su miembro la rozó.


  —Olvídate de MacDougall —le espetó él. Tabitha se había quedado muy quieta en sus brazos mientras él se apretaba por completo contra ella—. Ven conmigo a mi aposento. Quiero que acabe esta guerra… y quiero vencer.


  Ella lo empujó, a pesar de estar jadeante.


  —No, para. No voy a dejar que me seduzcas. ¡Esto es demasiado importante!


  Macleod la rodeó con sus brazos.


  —Esto es mucho mejor, Tabitha, ¿no crees?


  Ella se estremeció violentamente, presa de un arrebato de deseo. Macleod experimentó un momento de pura euforia, bajó los ojos y sus miradas se encontraron.


  La de ella estaba empañada por las lágrimas, el orgullo, la pasión y una fiera determinación.


  —Aunque te entregue mi cuerpo, volveré aquí para liberar a Coinneach —cayó una lágrima—. Luego, aunque me pegues, aunque me prives de la comida y me maltrates, me quedaré para ayudarte a encontrar un modo de superar la masacre.


  Él la soltó.


  —¡Eres una bruja de lo más exasperante, incluso cuando me desafías!


  Ella se abrazó y se meció sobre sus talones. Otra lágrima rodó por su mejilla. Pero no reculó, ni intentó huir.


  —Entre nosotros hay algo fuerte y poderoso —susurró—. Te vi a través del tiempo y tú me sentiste y me viste. No sólo una vez, sino todo un siglo. Y en cuanto al deseo… En fin, es obvio que está ahí —se enjugó la lágrima—. Soy una Rose. Y me enorgullezco de ello. Las Rose nos dedicamos a luchar para proteger, para defender y ayudar a otros. Y voy a luchar por Coinneach, y por ti.


  Macleod estuvo a punto de decirle que él sabía valerse solo. Pero se quedó callado. Nunca antes se había enfrentado a tanta convicción.


  —Macleod, por favor, deja marchar al chico. El causante de la muerte de tu familia fue su bisabuelo. Él es un Inocente.


  Él se tensó, casi tentado de rendirse. Pero en cuanto se percató de ello, comprendió que se había debilitado peligrosamente. Lo había debilitado aquella mujer. Tenía que resistirse a su poderoso atractivo.


  —¿Vas a bajar a cenar? —preguntó desapasionadamente.


  —¿De veras puedes verlo morir, día a día? ¿Puedes?


  No sólo podía, sino que lo haría.


  —Baja a cenar —repitió—. Este asunto está zanjado —y si ella insistía de nuevo cuando estuvieran a solas, cambiaría de tema y utilizaría sus poderes de persuasión sexual, si era necesario.


  Tabitha sacudió la cabeza.


  —Luego no estaremos solos, Macleod. Creía haberlo dejado claro.


  A Macleod, su cuerpo le decía otra cosa. Cruzó los brazos y la miró con fijeza. Nunca pasaba la noche solo y no tenía intención de empezar ese día.


  —No puedo pasar por alto lo que estás haciendo. Te ayudaré, pero no puedo volver a compartir tu cama, y no hay más que hablar —Tabitha tembló.


  Él estaba casi divertido.


  —Nunca duermo solo. Si me rechazas, mandaré a buscar a otra —estaba simplemente afirmando un hecho.


  Ella dejó escapar un gemido.


  A Macleod le sorprendió que le doliera tanto que se sirviera de otra mujer, pero no se detuvo a pensar en ello. Importaba poco.


  —Te sugiero —dijo— que pienses con detenimiento si prefieres al chico antes que a mí.


  Se volvió para marcharse, pero ella lo detuvo. Dijo muy suavemente:


  —Si te acuestas con otra, no volverás a tenerme.


  Macleod titubeó, incrédulo. Al mirarla, comprendió que hablaba en serio. Su respuesta fue una advertencia.


  —Tabitha, debes ignorar mis devaneos amorosos.


  —No puedo —contestó ella con sencillez.


  A él le dio un vuelco el corazón.


  —Entonces estamos en un callejón sin salida.


  —Sí, así es.


   


   


   


  Kristin Lafarge percibió que su compañera de piso había salido al abrir la puerta y entrar en su pequeño apartamento. Se alegró de ello, porque aquella mujer empezaba a crisparle los nervios.


  Su madre tampoco estaba.


  Kristin se alarmó. Hacía casi veinticuatro horas que no veía a su madre. ¿Dónde estaba?


  —¿Madre? ¿Me oyes? Necesito hablar contigo.


  Kristin se quitó el abrigo y cruzó el cuarto de estar, escasamente amueblado. No había cerrado con llave: no temía al mal. ¿Por qué iba a temerlo? Al oír abrirse la puerta se volvió, pensando que sería su madre. Entonces sintió a Liz, su compañera de piso.


  Liz le sonrió, luego agachó la cabeza y entró apresuradamente en la cocina. Kristin sonrió. Su compañera de piso le tenía miedo. Empezaba a hacerse preguntas… y quizá muy pronto diera con la respuesta.


  Kristin se rió. Aquello no le preocupaba lo más mínimo.


  —Madre, por favor, ¿puedes volver?


  No hubo respuesta, y Kristin se dejó caer en el sofá y sacó su pequeño ordenador portátil de su maletín.


  Liz asomó la cabeza por la puerta de la cocina.


  —¿Me decías algo?


  —No, no —Kristin sonrió con dulzura. Liz palideció y regresó a la cocina. Kristin se conectó a Internet—. Bueno, si me estás escuchando se ha ido a Blayde, a 1298 —prosiguió—. Y ¿sabes qué? Voy a conseguir el poder que necesito para seguirla hasta allí. No te preocupes. Esto acabará muy pronto.


  Liz salió de la cocina y la miró alarmada.


  —Mirarme así no es buena idea.


  Liz se sonrojó.


  —Mira, Kristin, esto no está funcionando. Creo que deberías buscarte otro sitio —se removió, inquieta.


  Kristin suspiró. Si aquella idiota no se hubiera metido donde no la llamaban… Se quedó mirándola mientras formaba con su poder negro el nudo de una horca. Deslizó el nudo alrededor de la garganta de Liz. Liz se tocó el cuello. Estaba claro que había notado algo. Kristin sonrió y empezó a sentir placer. Su madre le había dicho que uno de sus antepasados, siglos antes, había sido nieto de Satanás. Eso explicaba por qué hallaba tanto placer en la tortura y el dolor.


  —Ténsate, nudo —murmuró.


  Liz sofocó un gemido y se llevó las manos al cuello mientras la soga invisible empezaba a estrangularla.


  —Ténsate, nudo —repitió Kristin, jadeante.


  Liz se tambaleó, intentando apartar el nudo de su cuello. Cruzó la habitación boqueando. Sus ojos, dilatados por la angustia y el terror, parecían suplicar a Kristin que parara. Kristin se mojó los labios.


  —Ténsate, nudo —gritó.


  Liz cayó al suelo. Su rostro se había puesto azul.


  Kristin se levantó, jadeando todavía.


  —¡Ténsate!


  Oyó romperse el cuello de Liz.


  Cerró los ojos y, gimiendo suavemente, se dejó embargar por el placer. Luego imaginó que era la zorra de Tabitha Rose quien yacía en el suelo, muerta. Y su placer se renovó.


  Tardó un momento en calmarse. Luego se sentó frente al ordenador y reservó la suite presidencial del hotel Carlisle.


  Capítulo 14


  El sol se estaba poniendo. Los habitantes del castillo habían acabado de cenar hacía un rato. Tabby había podido escuchar su conversación desde su nuevo aposento. Macleod se había enfadado cuando insistió en que durmieran separados, pero no había intentado obligarla a compartir su cama. Ella había decidido no bajar a cenar, no porque no tuviera apetito, sino porque no quería sentarse con Macleod: había demasiada tensión entre ellos. Una muchacha le había llevado la cena, aunque ella no lo había pedido. Por desgracia, sabía que era Macleod quien la enviaba.


  Tabby habría deseado que no lo hiciera. No quería pensar en él como en un hombre atento y considerado, pero eso era precisamente aquel gesto. Naturalmente, a ella le habían llevado una ración completa… mientras Coinneach se moría de hambre en el cepo.


  Tabby se abrazó las rodillas contra el pecho. Estaba sentada sobre el camastro en el que iba a dormir. El aposento que había encontrado estaba en la torre sur de Blayde, justo al otro lado del pasillo de la torre norte, donde dormía Macleod. Era del tamaño de una celda, pero tenía una ventana, lo cual le parecía un aliciente. No había muebles, sólo un pequeño taburete y el camastro.


  Abajo se había hecho el silencio: todo el mundo se había ido a dormir.


  Dios, qué triste se sentía ahora. Sentía lástima por Coinneach, que sufría físicamente, y también por Macleod, que estaba preso de su sentimiento del deber, de su ira y su dolor y, al parecer, también de su mala conciencia. Tabby empezaba a comprender por qué quería que aquel muchacho muriera. Sospechaba que habría deseado morir él también en la masacre. Pero había sobrevivido, y ahora vivía para la venganza.


  Eso la hizo sentirse aún más triste. Macleod era tan valiente y poderoso… Si se liberaba de aquella venganza y tomaba sus votos, sería un héroe. Querer ayudarlos a ambos la hacía sentirse como si caminara por una cuerda muy delgada, sin red debajo que interrumpiera su caída.


  Era muy consciente de que no podía dejar de pensar en Macleod. Casi tenía gracia. Se había obsesionado con él desde la primera vez que lo había visto en el Museo Metropolitano, cuando estaba herido y quemado por el incendio de An Tùir-Tara. Cuando era evidente que la necesitaba. Pero al verlo en el colegio, había dudado de que aquel guerrero misterioso y amenazador necesitara a nadie, incluida ella. Se había equivocado por completo. Lo verdaderamente irónico era que, desde el momento en que se habían conocido, había querido evitar acercarse a él y sin embargo, cada uno de sus encuentros había hecho más honda su intimidad. Su conflicto moral los mantenía separados, pero también la hacía ver y comprender a Macleod como nunca antes.


  «¿Por qué no entiendes mi mundo?».


  «¿Deseas verme muerto?».


  «Dijiste que no me juzgarías».


  Tabby apoyó la cara sobre las rodillas. Tenía que liberarlo de su pasado. Estaba segura de que sería un hombre nuevo si lograba esa hazaña. Si abandonaba su sed de venganza, tal vez incluso tomara los votos.


  «Piensa detenidamente si prefieres al chico, antes que a mí».


  Había prometido a Coinneach liberarlo esa noche. Para hacerlo, tendría que utilizar su magia contra Macleod. Sólo podría apoderarse de las llaves si le hacía dormir mediante un encantamiento… y si el encantamiento funcionaba.


  Se estaba preguntando si su hechizo para impedir que Macleod le leyera el pensamiento habría funcionado. Él no le había dicho nada, pero ella había hecho el hechizo con todo cuidado. Con un poco de suerte, sería imposible que oyera sus pensamientos respecto a Coinneach.


  Tabby miró hacia la única ventana del aposento. Estaba oscureciendo y el cielo había adquirido un tono violeta oscuro. Unas pocas estrellas empezaban a aparecer en el firmamento. Si no se hallaran en aquella espantosa situación, ella estaría en aquel momento en su cama, entre sus brazos. No quería pensar en ello, pero se había sentido increíblemente a gusto abrazada por él.


  Se sonrojó. Había puesto fin a su relación física, pero una parte de ella sabía que no había acabado. ¿Cómo iba a acabar, cuando estaba tan decidida a liberarlo de su esclavitud?, ¿cuando se sentía tan atraída por él?, ¿cuando Macleod era el único hombre que la había excitado por completo?


  Miró el cielo oscurecido, llena de temor. ¿Estaría él solo?


  Ahora que sabía lo viril que era, no podía imaginar que se contuviera. Pero si se había llevado a otra a la cama, ella nunca se lo perdonaría, ni aunque regresara a casa y volvieran a encontrarse doscientos cincuenta años después, en An Tùir-Tara.


  Le dolía el corazón, pero se negaba a admitirlo. Tenía que dejar de pensar en él. Debía cerrarse mentalmente y olvidarse de lo que estaría haciendo Macleod y con quién. Coinneach estaba fuera, en el patio de armas, encadenado al cepo. Era demasiado temprano para intentar robarle las llaves a Macleod, así que tenía que esperar.


  Se levantó resueltamente y se echó uno de los mantos rojos y negros de Macleod sobre los hombros. Había comido exactamente un tercio de su cena, reservando el resto para Coinneach. Recogió la bandeja.


  Bajó las escaleras. La mayoría de los hombres estaban dormidos en sus camastros, pero todavía había algunos sentados a la mesa, jugando a las cartas. Se volvieron para mirarla con evidente sospecha. Macleod no estaba presente. Se había retirado.


  «No pienses en eso».


  Se enderezó y, haciendo caso omiso de ellos, los desafío mentalmente a intentar detenerla. Ninguno lo hizo. Cruzó el salón. Pero al llegar a la puerta oyó a alguien tras ella. Al volverse, vio a Rob.


  Él sacudió la cabeza.


  —De esta batalla no saldrá nada bueno, señora. No podéis ganar. Conviene que no pongáis a Macleod en vuestra contra.


  —Si yo gano, Rob, también gana él —Tabby empujó la puerta y salió.


  Hacía una noche púrpura, nubosa todavía, iluminada solamente por unas cuantas estrellas. Cruzó rápidamente el patio con cuidado de no derramar la cerveza. Coinneach dormía en una postura extraña, y Tabby comprendió que debía de estar exhausto. Sintió lástima por él. Al arrodillarse, él la oyó y se despertó. Levantó la mirada y sus ojos se llenaron de alivio. Luego se sobresaltó.


  Tabby sintió cernerse sobre ellos, a su espalda, la poderosa presencia de Macleod. Se le aceleró el corazón y miró hacia atrás.


  Él alargó el brazo y la hizo levantarse. La cerveza se derramó. Sin soltarla, Macleod le quitó la bandeja de las manos y la arrojó al suelo.


  Ella lo había creído entretenido con otra mujer. Y la había sorprendido in fraganti, intentando socorrer a su prisionero.


  —Está hambriento.


  Él tenía una mirada abrasadora.


  —Sí, así es.


  Tabby no se molestó en intentar apartarse. Tembló.


  —Necesita comer. Necesita agua.


  —Has vuelto a desafiarme.


  Tabby se tensó. ¿Por qué tenía que ser tan absorbente su poder?


  —¿Y te sorprende? Ya sabes lo que pienso. No puedo renunciar a mis valores, ni a mis convicciones.


  Él esbozó una sonrisa desganada.


  —Yo tampoco.


  Estaban en un callejón sin salida.


  —Vamos —dijo Macleod.


  Antes de que pudiera contestar, tiró de ella hacia el salón. Tabby tuvo que apretar el paso para alcanzarlo.


  —¿Adónde vamos? —gritó, alarmada.


  Él no respondió.


  Cuando se dirigió hacia la torre norte, Tabby comprendió adonde iban. Clavó los talones en el suelo. Macleod no se detuvo. Tiró de ella de nuevo.


  —¡No voy a ir a tu habitación!


  Él no la miró, pero la agarró con más fuerza.


  —Estoy harto de esta lucha. Es una locura.


  —No puedo quedarme mirando mientras torturas y ejecutas a ese chico. No puedo compartir tu cama. No puedo, Macleod —gritó mientras él la arrastraba escaleras arriba.


  Macleod seguía sin contestar.


  —¡Macleod! —gritó ella cuando él abrió de un empujón la puerta de su dormitorio—. ¿Es que piensas forzarme?


  Él la soltó por fin. Tabby se volvió para huir, pero él le cerró la puerta en la cara, la asió del brazo y la hizo girar, acercándola a la cama. Tabby se detuvo en el centro de la habitación, estupefacta.


  Él cruzó los brazos.


  —No voy a utilizar la fuerza.


  Pensaba seducirla. Sus palabras hicieron que el cuerpo de Tabby se tensara y vibrara. Su pulso se aceleró.


  Él sonrió lentamente.


  Tabby sacudió la cabeza. Tenía la boca seca y su corazón latía atronadoramente.


  —No lo hagas. Mañana estaré furiosa.


  Él se quitó el jubón y lo arrojó a un lado, dejando al descubierto su cuerpo excitado, duro y cubierto de cicatrices.


  Tabby no quería mirarlo, pero sus ojos parecían tener voluntad propia.


  —No voy a perdonarte —advirtió. Su tono era inflexible.


  —Claro me perdonarás. Si insistes en pelear, pelearemos de día. Pero no de noche.


  Ella estaba atónita, pero no pudo evitar que su cuerpo traicionero respondiera a la sola idea de aquella tregua nocturna. Su piel ardía, tensa.


  —¿O prefieres que busque consuelo en otra parte? —murmuró él, divertido.


  Tabby bajó la mirada. Intentó respirar y no pudo. Macleod se acercó despacio y ella levantó los ojos.


  —Odio imaginarte con otra.


  —Entonces ofréceme consuelo, Tabitha.


  Podían discutir al día siguiente. Ella alargó la mano y tocó su cadera dura como la roca. Macleod se quedó quieto. Tabby deslizó los dedos más abajo.


  Cuando tocó su miembro, el deseo era intenso y cegador.


  Él se rió y la tumbó en la cama.


  Tabby dejó escapar un gemido y, agarrándolo del pelo, acercó su cara a la de ella. Mientras lo besaba, Macleod la penetró.


   


   


   


  La despertó el sollozo de un niño.


  Tabby se incorporó, sobresaltada. El sol brillaba en lo alto y entraba por los postigos cerrados de las ventanas. Se quedó parada un momento, recordando cada detalle de esa noche.


  Esa noche, no sólo se había rendido físicamente a Macleod. Se sonrojó. La insaciable había sido ella. Y el placer había sido más intenso que nunca, quizá por sus diferencias, por su contienda. Él se había mostrado triunfante y le había hecho saber una y otra vez quién mandaba allí y quién había ganado. Pero a ella no le había importado. Oh, no.


  De hecho, se había mostrado tan insaciable que había olvidado robarle las llaves cuando por fin se calmaron. Se había quedado dormida sin pensar siquiera en Coinneach.


  Había perdido la oportunidad perfecta para robar las llaves, y no sabía cómo se sentía al respecto. Tampoco sabía qué sentía respecto al hecho de haberse entregado a él esa noche. Estaba ya bien entrada la mañana de un nuevo día. Seguramente no debería haber sucumbido a él, pero lo había hecho. ¿Su tregua sólo había durado esa noche? No le importaría mantener con él una conversación racional a plena luz del día. Tal vez haber hecho el amor fuera una oportunidad para aclarar sus diferencias.


  Se levantó despacio y abrió los postigos. Fuera hacía un día magnífico, el cielo estaba azul y despejado. Las montañas del sureste, llenas de bosques, brillaban como esmeraldas al sol. ¿Y ahora qué?, se preguntó. Esa noche, Macleod había querido sexo y lo había tenido. El problema era que ella no se arrepentía. Lamentaba, en cambio, que él hubiera ignorado sus deseos expresos y se hubiera negado a hablar del destino de Coinneach.


  Entonces oyó de nuevo el leve llanto de un niño.


  Alarmada, se acercó a la puerta y la abrió de par, esperando encontrar allí a un niño pequeño. Pero el corredor estaba vacío.


  Tabby vaciló. ¿Le estaba jugando su mente una mala pasada? Primero había soñado con un niño que lloraba y ahora lo oía. Pero no había ningún niño cerca.


  ¿O estaba sintiendo a un niño que estaba en otra parte, como había sentido a Macleod cuando era un muchacho, en aquella playa? De repente volvió a oír aquel sollozo.


  Preocupada, se levantó las faldas y echó a andar por el pasillo. El sonido pareció aumentar ligeramente en volumen, como si hubiera un niño pequeño llorando en la escalera. Pero cuando llegó a la estrecha escalera, ésta estaba vacía.


  Se puso tensa. Esa noche, el espíritu no había hecho acto de presencia. Tabby no sabía qué significaba aquello, pero estaba segura de que era la calma que precede a la tempestad.


  Su mente la estaba engañando. Y estaba segura de que alguien, o algo, se escondía tras aquellas alucinaciones. ¿Era Criosaidh, la madre de Coinneach? ¿Y aquel espíritu procedente de An Tùir-Tara… tenía algo que ver?


  Tabby comenzó a bajar. Peigi estaba limpiando el salón junto con otras dos mujeres.


  —¿Has oído llorar a un niño?


  Peigi se encogió de hombros.


  —Puede que fuera el pequeño Seonaidh. Estaba aquí hace un momento.


  Tabby no sabía quién era Seonaidh, y se descubrió acercándose a las puertas del gran salón y abriéndolas. Había varios niños pequeños jugando en el patio de armas, pero ninguno de ellos estaba llorando, y se hallaban demasiado lejos para los hubiera oído. Mientras los veía lanzar piedras a una estaca, oyó de nuevo aquel llanto.


  Sonaba más cerca.


  Salió fuera y recorrió el patio de armas con la mirada. Los sollozos se oían cada vez con más claridad. Vio a dos bebés con sus madres, pero no distinguió a ningún niño llorando. «Me están embrujando», pensó, intranquila.


  El sonido cambió, y su preocupación se intensificó. Mirando hacia las almenas, echó a andar hacia la escalera que llevaba a ellas. Entonces se dio cuenta de que el niño estaba en la puerta de arco que conducía al puente levadizo. El puente estaba bajado, pero eso no parecía raro a aquella hora del día. Corrió hacia la entrada enrejada de la fortaleza.


  Se detuvo dentro del pasadizo frío y oscuro y escudriñó las sombras. No había ningún niño, pero el llanto se oía aún más fuerte. De pronto pensó, angustiada, que quizá estuviera en los sótanos de abajo.


  —¿Señora?


  Se volvió. Era el guapo highlander que estaba de guardia el día anterior.


  —¿Has oído eso?


  —No sé… No hablo… inglés —dijo, vacilante.


  El llanto había cesado. Tabby aguzó el oído. Entonces el niño comenzó a llorar de nuevo, pero estaba vez estaba claro que el llanto procedía de fuera de la fortaleza. Más allá del foso, vio el camino cubierto de surcos por el que había subido con Macleod al llegar. Más allá del camino, los bosques parecían densos e impenetrables. Entre los árboles y el lugar donde se hallaba no se veía ningún niño.


  El joven highlander le habló con cierta brusquedad. Tabby no necesitaba entender gaélico para saber que le estaba diciendo que no dejara la fortaleza. Ella no le hizo caso. Era vagamente consciente de que la habían hechizado y de que aquello era una trampa, pero estaba tan preocupada por aquel pequeño que no lograba pensar con claridad. Tenía que encontrar al niño. No tenía alternativa.


  Cruzó corriendo el pasadizo y el puente. El llanto se hizo más intenso. El niño parecía aterrorizado.


  El joven le gritó.


  Tabby se levantó las faldas y corrió hacia el camino. El sonido del llanto pareció cambiar. Tabby se apartó del camino. El niño gritaba como si le estuvieran asesinando. Tabby corrió aún más deprisa. Las ramas arañaban su cara, sus pechos. Después, se hizo un silencio sobrecogedor.


  Se detuvo, confusa, jadeando con fuerza. Se alzó la niebla y ella se quedó inmóvil.


  Acababan de hacerla salir de Blayde mediante un hechizo muy poderoso. ¡No había ningún niño!


  Había recuperado el uso de sus sentidos con la misma agudeza de siempre.


  —¡Muchacho! —gritó, volviéndose. Pero no sabía dónde estaba. La rodeaban enormes pinos. Estaba en medio de un bosque sombrío. Apenas veía el cielo por entre las ramas que se alzaban sobre ella. Y no veía Blayde.


  Por fin lo entendió. Estaba perdida.


  Se oyó un crujir de ramas.


  Entonces entendió algo más. No estaba sola.


  Intentó refrenar su miedo repentino. Llegó la calma que siempre precedía al mal. Quedándose quieta, se rodeó de un hechizo protector y finalmente se volvió hacia aquel sonido.


  Cinco figuras envueltas en mantos salieron de entre los árboles. Su apariencia era sorprendente. Eran chicos adolescentes, todos ellos de tez blanca, con los ojos negros y vacíos. Estaba claro que eran chicos medievales. Mientras la rodeaban, Tabby se quedó atónita al comprender por fin.


  También en 1298 había bandas de subdemonios que quemaban brujas.


  Los chicos empezaron a sonreír con expresión malévola mientras se acercaban.


  Tabby se volvió para echar a correr.


  Le dio un vuelco el corazón cuando le agarraron los brazos desde atrás. Luchó por desasirse, pero fue inútil y la llevaron a rastras hacia atrás. Oyó que alguien más se acercaba, pero la empujaron con fuerza contra el suelo. Gritó al caer a gatas sobre la tierra dura. Querían hacerle daño.


  ¿Hasta dónde llegarían?


  Los poseídos siempre tenían fuerza sobrenatural, y ella no tenía poder para escapar de ellos, pensó mientras se incorporaba con cautela. Suplicar no serviría de nada. El mal no conocía el significado de la clemencia.


  —Atadla y preparad el fuego.


  Tabby gritó al oír la voz de Kristin Lafarge. La obligaron a ponerse en pie y se giró, incrédula. Kristin acababa de penetrar en el pequeño claro y le sonreía con malicia y mirada brillante. Vestía ropajes medievales.


  Tiraron de sus manos hacia atrás y se las ataron con una soga áspera. Su miedo se disipó y la serenidad se apoderó de ella.


  —Me has hechizado.


  —Sí, en efecto. Hola, Tabitha —Kristin se acercó, disfrutando visiblemente de aquel momento.


  Tabby se irguió, a pesar del dolor que le causaba la soga.


  —¿Eres de esta época o de la mía?


  Kristin le tocó ligeramente la mejilla con las uñas.


  —No soy una mujer medieval. ¿Lo parezco?


  No tenía el menor acento escocés, pensó Tabby.


  —Podrías pasar por escocesa, con esas ropas.


  —Tengo familia en Melvaig.


  —¿Eres una MacDougall? —preguntó Tabby precipitadamente. Todo estaba unido a An Tùir-Tara.


  —Haces demasiadas preguntas. ¿Y cómo está tu familia, querida?


  Tabby se quedó quieta.


  —¿Qué?


  Kristin sonrió.


  —Me preguntaba cómo está esa zorra de tu hermana.


  La calma se desvaneció. Regresó un miedo gélido.


  —Si le has hecho algún daño, te mataré.


  Kristin se echó a reír.


  —¿Y cómo? Álzate, fuego —dijo suavemente.


  Tabby oyó el chisporroteo de las llamas y se giró. Los chicos habían reunido un enorme montón de leña y maleza y el fuego prendió de inmediato en el centro del claro. El miedo comenzó a apoderarse de ella.


  —¿Qué le has hecho a Sam?


  —Sam sobrevivió a mi magia, aunque seguramente todavía le duele la tripita.


  Sam estaba bien, pensó Tabby, aliviada. Intentó recuperar la calma y lo consiguió rápidamente.


  —¿Qué quieres? ¿Por qué me has seguido al pasado? —entonces se preguntó por aquella coincidencia: dos entidades malignas la habían seguido al pasado desde Nueva York—. Espera un momento. ¿Eras tú la del museo? ¿Intentaste entrar en mi casa? ¿Me atacaste la otra noche en el aposento de Macleod?


  —Ojalá tuviera esa clase de poder. Pero, por desgracia, tengo que estar presente para utilizar mi magia contigo.


  Tabby empezó a temblar. La creía. No por lo que decía, sino porque aquella mujer no tenía la misma impronta maléfica que la mujer de An Tùir-Tara. Kristin era, en cierta forma, una versión diluida.


  —¿Qué relación tienes con An Tùir-Tara? —preguntó.


  —¿No es evidente? —la amabilidad de Kristin se desvaneció—. Estuve allí.


  Tabby la miró con sorpresa.


  —Yo también voy a estar, ¿no es cierto? —ignoraba cómo lo sabía. O quizá no: todas esas emociones eran demasiado intensas como para no pertenecerle.


  Kristin sonrió.


  —Mmm, ¿qué puedo contestar? No, estarás allí… ¡No, espera! Sí, estuviste allí.


  Tabby se sintió enferma. Y de pronto comprendió que, si miraba el fuego, sentiría de nuevo todo el mal y el odio, toda la rabia, la indignación y la desesperanza, el amor y el desvalimiento que asociaba con An Tùir-Tara. Mantuvo los ojos fijos en Kristin.


  —¿Qué ocurrió?


  Kristin la miró con desdén.


  —Eso no importa. Lo que importa es que voy a destruirte, Tabitha. Y estoy deseando sentir tu dolor —se humedeció los labios.


  Tabby contuvo el aliento. Kristin era demoníaca. No del todo, pero en algún lugar de sus genes estaba contaminada por la sangre de Satán.


  Tabby rezó por tener valor y fuerzas. Luego se olvidó de Kristin y se atrevió a mirar el fuego. Miró fijamente las llamas, sintiéndose enferma, y comenzó a experimentar el odio, el mal, la ira… y el amor. Aquella visión cegó sus ojos. El sudor resbalaba por su frente. No podía permitir que las emociones la paralizaran.


  —Obedéceme, fuego. Apágate.


  El fuego vaciló y luego comenzó a menguar.


  —¡Obedéceme, fuego, apágate! —gritó Tabby.


  Mientras el fuego iba haciéndose más pequeño, Kristin siseó:


  —Álzate, fuego —y las llamas se avivaron.


  Tabby comprendió que Kristin tenía grandes poderes… más que ella. Respiró hondo e intentó refrenar el aturdimiento que le causaban aquellos terribles sentimientos.


  —Obedéceme, fuego. Apágate —dijo.


  El fuego menguó hasta quedar reducido a unas pocas y débiles llamas, y luego a ascuas. Tabby se sintió sorprendida y aliviada, pero Kristin la agarró del pelo y gritó:


  —¡Fuego, levántate!


  El fuego volvió a avivarse y Kristin empujó su cara hacia las llamas.


  —¿Quién es más fuerte, perra? ¿Y dónde está ahora tu protector? ¿No quieres saberlo?


  Tabby se tensó, alarmada. Se recordó que Macleod podía valerse solo.


  —Salió con sus hombres esta mañana. No sólo está lejos, al este, sino que está bajo uno de mis hechizos.


  —No te creo —gimió Tabby—. Es demasiado poderoso para una maga insignificante como tú.


  —Fuego, levántate —siseó Kristin.


  Las llamas rugieron, convirtiéndose en una hoguera del tamaño de una habitación. Tabby comenzó a forcejear. Kristin se rió y los cinco chicos agarraron a Tabby y comenzaron a tirar de ella hacia la hoguera. Tabby los arañaba. El calor la envolvió. Estaba tan cerca de las llamas que pensó que su cabello y su vestido se quemarían.


  —Obedéceme, fuego —dijo jadeando—. ¡Apágate!


  El fuego osciló. Parecía dudar.


  Los chicos la empujaron hacia la hoguera.


  Entonces se oyó un trueno.


  Confusa, Tabby miró hacia arriba, pero el trozo de cielo que divisaba entre los árboles era de un azul radiante. Después, la tierra comenzó a moverse bajo sus pies.


  Los truenos cesaron.


  La soltaron bruscamente y cayó al suelo, a poca distancia de las llamas. Se levantó. Al otro lado de la hoguera vio a una mujer a caballo.


  Se quedó quieta. Tras ella, oyó que los chicos huían al interior del bosque. Miró hacia atrás. Kristin estaba lívida e inmóvil como una estatua.


  Tabby miró de nuevo a la mujer. Iba vestida como un highlander medieval, con un jubón corto, sujeto con cinturón, y un manto de tartán azul oscuro y negro, y sostenía sin esfuerzo una gran espada con una mano. Hizo avanzar lentamente a su corcel gris. Tras ella, cientos de jinetes llenaban el bosque.


  Las ramas crujieron.


  Tabby se sobresaltó. Kristin se había ido.


  Tabby miró la hoguera.


  —Fuego, obedéceme. Apágate, fuego.


  El fuego se volvió del tamaño de un hombre fornido.


  Tabby repitió la orden y la hoguera quedó reducida a unas pocas llamas y ascuas. Tabby miró a la mujer.


  Ella le sostuvo la mirada. Tenía el cabello largo y rizado, de color rubio rojizo, un rostro bellísimo y ojos abrasadores. Daba la impresión de levantar pesas y correr triatlones. Su poder procedía del otro lado: era blanco y brillante. Se parecía mucho al de Sam. Pero Tabby no tuvo que sentirlo para darse cuenta de que era una guerrera highlander.


  —Macleod está aquí —dijo en un inglés con fuerte acento. Hizo volver grupas a su caballo y se adentró al galope en el bosque. Su vasto ejército la siguió.


  Mientras el estruendo se apagaba, Tabby comenzó a temblar y se dejó caer contra un árbol.


  Kristin la había seguido a través del tiempo. Quería matarla. Y estaría en An Tùir-Tara.


  Se oyó un ruido de galope. Tabby levantó la vista al sentir el poder de Macleod. El alivio la hizo desfallecer. Él apareció a caballo entre los árboles, seguido por un puñado de jinetes. Descendió de un salto del corcel negro y llegó a su lado de una sola zancada. La agarró y la atrajo hacia sí. Tabby se dejó abrazar.


  —Kristin me ha seguido desde Nueva York.


  —¿El deamhan fantasma? —preguntó él.


  —No, es una bruja negra. Y muy poderosa.


  Él escudriñó su rostro.


  —La sentí, Tabitha, y sentí tu miedo. He seguido el rastro de ese miedo hasta encontrarte. ¿Qué haces tan lejos de Blayde?


  Tabby respiró hondo.


  —Me atrajo hasta aquí con un hechizo. Macleod, una guerrera con grandes poderes blancos apareció en el momento justo. Kristin se asustó, y también los subdemonios. Los hizo huir. ¿Quién era?


  —La señora de An Roinn-Mor —contestó él con brusquedad—. Algunos dicen que es una diosa. Yo no lo sé, pero puede levantar un ejército de dos mil mortales dispuestos a entregar su vida por ella.


  Tabby intentó asimilar aquella información.


  —¿Me estás diciendo que Kristin es más poderosa que tú? —preguntó Macleod. Deslizó las manos hasta su cara.


  Tabby no titubeó.


  —Mucho más poderosa —sus ojos se ensombrecieron—. Macleod, parece estar aliada con Melvaig… y quiere matarme.


  Los ojos de Macleod brillaron de rabia.


  —Entonces tendré que matarla.


  —Eso no es todo —agarró sus brazos con fuerza—. Tú no eres el único que estará en An Tùir-Tara. Yo también estaré allí.


   


   


   


  Tabby suspiró, flexionó los dedos de los pies y suspiró otra vez, sonriendo. Era tarde. Fuera, el cielo brillaba como azabache, tachonado por un millón de estrellas. Miró a Macleod y su sonrisa se hizo más amplia. Estaba desnudo, de rodillas frente a la chimenea, encendiendo el fuego.


  Tabby se apoyó en un codo para poder admirar su cuerpo. La luz de las estrellas realzaba su poderosa musculatura.


  —Obedéceme, fuego. Enciéndete. Obedéceme, fuego, ven aquí —dijo.


  Macleod se volvió y le lanzó una sonrisa lenta y sensual, cargada de satisfacción. Detrás de él prendió el fuego y unas cuantas llamas comenzaron a chisporrotear. Macleod lo miró y se levantó.


  Tabby sintió que se sonrojaba.


  —¿Más?


  —Sí, si puedes seguir mi ritmo.


  —Un desafío al que no puedo negarme —se humedeció los labios, intentando no mirarlo, pero finalmente decidió darse por vencida. ¿Por qué no iba a mirarlo, siendo tan espléndido? Lanzó una ojeada al fuego—. Fuego, obedéceme. Álzate, fuego —el fuego se avivó y sus llamas llenaron el hogar.


  Macleod se sentó a su lado.


  —Un hechizo muy útil. Tabitha, quiero hablar contigo.


  Su tono era sombrío y ella se tensó. Macleod no era muy dado a conversar. Habían estado haciendo el amor desde que él la encontrara en el bosque. Tabby se incorporó. Tenían, desde luego, muchas cosas que debatir.


  —Esta guerra entre nosotros ha terminado —afirmó Macleod.


  Tabby comenzó a sentirse desalentada. Escudriñó su mirada y le pareció que se suavizaba imperceptiblemente. No pensaba aceptar cómo trataba a Coinneach, ni a sus demás prisioneros, pero no quería que volvieran a reñir. Habían ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo que tenía la sensación de que llevaban juntos una eternidad y no apenas unos días. Y lo que era más importante: Macleod parecía muy preocupado al encontrarla en el bosque, como si le tuviera afecto y no le interesara únicamente como objeto sexual.


  Su corazón se abrió. Empezaba lentamente a comprender. Ella también comenzaba a quererlo. No podía evitar admirar su coraje, su decisión, su fortaleza. Era medieval en muchos sentidos, claro. Pero eso era de esperar, y quedaba compensado por su heroísmo. Y ahora eran algo más que amantes. Eran compañeros en aquella lucha a vida o muerte contra el mal. Ella lo necesitaba y Macleod la necesitaba a ella, tal y como había dicho MacNeil. Sus Destinos estaban claramente entrelazados.


  Y los dos estarían en An Tùir-Tara.


  Era una idea sobrecogedora. Tabby se abrazó las rodillas, consciente de que él la observaba atentamente. Todo lo que les había sucedido, incluso su conflicto a causa de Coinneach, había hecho más honda su intimidad. Su relación parecía ir creciendo a saltos. Ella ya no le tenía miedo. No le parecía tan amenazador y temible como al principio. Tal vez incluso estuvieran haciéndose amigos, porque los amigos velaban los unos por los otros: los amigos se querían.


  Todo aquello parecía inmenso, eterno, irrevocable.


  Y así tenía que ser. Si no, ella no lo habría visto, ni lo habría sentido a través de los siglos, como él la había visto y la había oído a ella. Tabby se preguntaba si sería su alma gemela.


  Eso lo explicaría todo. Pero ¿cómo podía ser, siendo sus mundos tan distintos? Cuando vencieran a Kristin y a aquel espíritu maléfico procedente de An Tùir-Tara, cuando Coinneach fuera puesto en libertad, ella regresaría a casa… ¿no?


  De pronto no quería pensar en el futuro. Era demasiado inquietante.


  —Me siento tan a gusto contigo… —dijo con suavidad—. Y sé que a ti te pasa lo mismo.


  —Debes plegarte a mí —repuso él—. He de cumplir con mi deber, Tabitha. Debes confiar en que mi decisión es la correcta.


  Se refería a Coinneach, pensó ella, sintiendo una punzada mucho más débil que antes. No le cabía ninguna duda de que Macleod se equivocaba. Creía, ahora, que tal vez hubiera esperanzas de que cambiara de opinión y viera la luz.


  —Confío en ti. Y sé que estás haciendo lo que crees correcto. Pero no voy a darte mi aprobación. Y, por cierto, tus antepasados, los dioses, tampoco lo aprueban.


  Macleod dio un respingo y se levantó.


  Hablarle de los dioses era un asunto delicado, pensó Tabby.


  Su rostro se crispó.


  —Entonces ¿vas a desobedecerme, incluso ahora? —parecía incrédulo.


  Oponerse a él, actuar a sus espaldas, de pronto parecía intolerable. Tabby sabía que no tenía elección, pero no quería pensar en ello. Habló despacio, con cautela:


  —¿No te parece banal tu rencilla con Coinneach después de lo que pasó hoy con Kristin? ¿No debería tener prioridad la guerra contra el mal sobre los asuntos mundanos?


  —El asesinato de mi familia no fue banal. No voy a permitir que me debilites, Tabitha.


  Ella contuvo el aliento.


  —Lo siento. No es ésa mi intención. Y creo que, si tomaras tus votos, serías más fuerte que nunca —se bajó de la cama.


  Se había mostrado terriblemente pudorosa hasta ese instante, y Macleod la miró con sorpresa. Tabby se colocó entre sus piernas y tomó sus manos. Los ojos de él se enturbiaron al instante.


  —Tu venganza te envilece, pero no hagamos leña del árbol caído.


  Él apartó las manos de las suyas y acarició sus pechos.


  —¿Ahora vas a usar tu cuerpo para intentar convencerme?


  A ella se le pasó por la cabeza que, si podía, lo haría.


  —Sé que puedes leerme el pensamiento, así que ya sabes que empiezo a sentir algo por ti. Quiero lo mejor para ti, Macleod, no para mí —él se sobresaltó—. Seguimos en un callejón sin salida —tocó su cara con ternura—. Pero al menos estamos hablando de ello. Es un paso en la dirección adecuada. Es lo más civilizado.


  —Y eso te satisface, ¿verdad? —preguntó él suavemente mientras la asía por la cintura, tiraba de ella y apoyaba la cara en sus pechos.


  Ella respiró hondo.


  —Me satisface casi tanto como tú.


  Macleod levantó la cara y le sonrió con mirada ardiente.


  Fue entonces cuando Tabby vio a la mujer de pie, entre las llamas.


  Capítulo 15


  La mujer parecía estar dentro del hogar, al otro lado del fuego. Tabby la veía con claridad, a pesar de que era transparente. Tenía el cabello oscuro y vestía ricos ropajes medievales. Su odio y su maldad llenaban la estancia.


  Tabby gritó, apartándose.


  Su hechizo protector se había roto.


  El fuego se convirtió en un muro que rugía entre ellos. Se sentía horrorizada, furiosa, consumida por el temor y la furia. Aquellas emociones en conflicto la aturdían. Tenía que vencer a aquella mujer.


  Ella sonrió y, de pronto, Macleod apareció al otro lado del fuego, detrás de la mujer, con los ojos muy abiertos, y Tabby tuvo la sensación de haber vivido ya aquel momento. Comprendió entonces cuánto amaba a Macleod… y sintió terror.


  Pero él también lo sentía.


  Y entonces se vio a sí misma.


  Se quedó inmóvil mientras su corazón se encogía, lleno de temor. La mujer y Macleod estaban a un lado de la pared de fuego y ella estaba al otro. El fuego rugía acercándose a ella, rodeándola por completo.


  Y las llamas la consumían.


  —¡Tabitha!


  Tabby tardó un momento en darse cuenta de que Macleod estaba zarandeándola. Cobró conciencia entonces de que estaba mirando un simple fuego en la chimenea y de que la mujer había desaparecido. Macleod la miraba preocupado. Tabby sintió que el mal remitía como una ola alejándose de la playa y disolviéndose en el océano.


  El fuego se alzaba con furia y los postigos abiertos se sacudían.


  Pero ella se había ido.


  —Siéntate —dijo él, rodeándola con el brazo.


  Tabby le tendió los brazos.


  —Era el mal de la otra noche —comenzó a decir—. La bruja de An Tùir-Tara. Intenta manifestarse —se dio cuenta de que temblaba incontrolablemente entre sus brazos.


  —Yo también la he visto, Tabitha.


  Tabby se sobresaltó.


  —Era Criosaidh.


  Ella se sorprendió… ¿o no?


  —¿Tabitha?


  Se limitó a mirarlo, impresionada todavía por lo que había visto, y dejó que leyera su mente.


  Macleod sofocó un grito de sorpresa.


   


   


   


  —Nuestra encantadora amiga no está en casa —comentó Nick.


  Sam estaba junto a él frente al apartamento que Kristin Lafarge compartía con Elizabeth Adler. Ninguno de los dos se había molestado en sacar la pistola, porque ambos sentían la ausencia del mal. Las balas servirían contra la bruja, a menos que pudiera hacer un hechizo que las rechazara. A Sam no le habría sorprendido. El poder de Kristin era peligroso. Le habría encantado ver qué podía hacerle una bala o cualquier otra arma a aquella bruja. Sam creía en el rencor y la venganza.


  No le sorprendió que Kristin se hubiera ido.


  —EEB —dijo con amargura. «Está en Blayde». No se molestó en traducir, porque sabía perfectamente que Nick podía leer su mente.


  Por eso procuraba controlar lo que pensaba. Él iba a llevarse a aquella idiota de Jan al pasado, estando Tabby en peligro. Los planes que ella tuviera no le concernían.


  —Vamos a ver si han leído el Código de Seguridad Doméstica del alcalde —Nick asió el pomo de la puerta y lo giró.


  Vieron a Elizabeth Adler al mismo tiempo. Yacía en el suelo, no muy lejos de la puerta, con los ojos muy abiertos, sin vida. Sam se acercó a ella apresuradamente, a pesar de que sabía ya que tenía el cuello roto. Nick se fue derecho al ordenador portátil que vio sobre la mesa baja y se sentó frente a él. Sam se arrodilló. Procuró no sentir nada por la víctima. Los sentimientos eran un estorbo para la guerra. Sentir compasión era mala idea.


  Se fijó en que la garganta de Adler parecía inmaculada. Le cerró los ojos, consciente de que Adler era más o menos de su edad: demasiado joven para morir. Siempre lo eran, pensó sin emoción. Luego miró sus brazos, sus muñecas, sus manos y sus uñas.


  —No tiene ni un solo rasguño, ni un hematoma. Parece que no hubo lucha.


  Era lógico. Kristin la había asesinado mediante magia negra.


  Sam se levantó y se acercó a Nick.


  —Creía que a estas alturas ya te habrías ido a Blayde —procuró ocultar sus pensamientos, pero dejó que su ira se manifestara. Nunca perdonaría a Nick por aquello.


  —El ordenador es de Lafarge —dijo él alegremente, sentado en el sofá. Sus ojos azules brillaban cuando levantó la vista—. El calendario escolar. Parece que hoy no ha ido a trabajar.


  —¿Qué has encontrado? —preguntó Sam, interesada. En lo que a ella concernía, Kristin era su presa, no la de Nick… y menos aún la de Jan.


  —Mira su salvapantallas —dijo él.


  Sam se acercó y, al ver un paisaje con ruinas, comprendió enseguida que se trataba de Escocia.


  —Es Melvaig —dijo Nick, complacido.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —pero sentía un hormigueo en la nuca. No podía evitar sentirse excitada. Si Nick tenía razón, y probablemente la tenía, Kristin también estaba vinculada a An Tùir-Tara. Lo cual planteaba la pregunta: ¿cuántos años tenía?


  Habían recibido los resultados de las pruebas de ADN y Nick estaba en lo cierto: la sangre de Kristin estaba contaminada. Sólo era humana en un noventa y dos por ciento.


  —Está en nuestro nuevo expediente sobre Macleod. Luchó contra el clan MacDougall durante sus primeros cien años de vida —la miró—. Me pregunto si tu hermana lo domesticó un poco. En 1325, fue a la guerra como aliado de los MacDougall —pulsó algunas teclas y abrió el historial. Sus ojos se agrandaron—. Vaya, vaya.


  Sam se inclinó.


  —Lafarge reservó una suite en el Carlisle. Para anoche.


  Él cerró el ordenador y lo recogió al levantarse.


  —¿Por qué habrá hecho eso? Mi hermana está en Blayde.


  —Puede que se haya encontrado con alguien antes de salir de viaje —dijo Nick. Su mirada era penetrante—. Sea lo que sea lo que planeas, no lo hagas. Yo buscaré a Tabitha. Mientras tanto, tú ocúpate de esto. Averigua a quién ha visto y lo que quería.


  —De acuerdo —mintió Sam tranquilamente. Se le daba bien mentir. Tenía que hacerlo constantemente en las calles, cuando actuaba como policía secreta.


  —Lo digo en serio. Estás demasiado involucrada en este asunto. Jan y yo nos encargaremos de Kristin. Y tu hermana está bien.


  —No está bien. Está metida en un buen lío. Estará bien dentro un par de siglos, cuando sea superpoderosa… suponiendo que consiga salir del incendio de Melvaig. Y tú lo sabes perfectamente —Sam estaba furiosa—. Nick, ¿puedo decirte que eres el tío con menos corazón que he conocido nunca?


  —Nos vemos en la UCH —le dio el ordenador y salió mientras marcaba en su móvil el número del CAD.


  Sam respiró hondo. No pensaba aceptar órdenes de Nick, sabiendo lo que tenía que hacer. Sabía cómo volver al pasado. O, mejor dicho, conocía a alguien que podía llevarla… si podía persuadirlo de que la ayudara.


  Era un cabrón y tenía aún menos corazón que su jefe, pero ella sabía muy bien cómo convencerlo.


  Ya había reservado su vuelo a Glasgow usando un nombre falso. Y sabía que Ian Maclean estaba instalado en su hermosa casa del lago Awe.


   


   


   


  Tabby se dejó caer en la cama. Todavía se sentía mareada por aquella oleada de odio y furia. Había sido todavía más intensa que la que sintiera en el museo, o en el colegio. Pero, sobre todo, estaba aturdida porque sabía que había vuelto a asomarse a la ventana del tiempo… y que acababa de presenciar su propia muerte.


  Moriría en An Tùir-Tara.


  Kristin había dicho que estaría allí. Pero eso ya lo sabía, ¿no? La sensación de haber vivido aquel instante era demasiado intensa. En algún recoveco de su mente, en lo hondo de su alma, sabía desde el principio que aquellas emociones eran suyas.


  Pero había dado por sentado que era la mujer malvada la que moría, no ella.


  Macleod se sentó a su lado y tomó su mano. Tenía una expresión dura y sus ojos ardían.


  —¡Piensas demasiado! ¡Lo has imaginado! No has visto tu muerte.


  Tabby sentía que le palpitaban las sienes. Tenía ganas de vomitar.


  —No pasa nada —mintió, temblando—. Para eso quedan doscientos cincuenta años.


  —¡No puedes morir en el incendio! —estalló él—. ¡Es ella quien muere!


  Tabby lo miró con fijeza.


  —¿Estás seguro de que era Criosaidh? Estaba borrosa…


  —Era Criosaidh —la interrumpió él.


  Tabby miró sus manos unidas. Él pareció darse cuenta de que le estaba apretando la mano y la soltó, levantándose. Comenzó a pasearse de un lado a otro como un tigre enjaulado, lleno de ira contenida. Tabby lamentó no poder leerle el pensamiento.


  Tal vez fuera mejor no pensar en su muerte. Faltaba mucho tiempo. Y, de todos modos, si era su Destino, no podía cambiarse.


  Pero los viajes en el tiempo abrían un número infinito de posibilidades. No quería pensar en ello, pero lo hacía. Podía verse trasladada al incendio de An Tùir-Tara en cualquier momento. Podía morir allí al día siguiente o al otro, o al otro.


  Miró a Macleod. Él la necesitaba. No podía morir hasta que lo hubiera ayudado a desprenderse de su pasado, hasta que tomara sus votos y se convirtiera en el hombre que podía llegar a ser.


  —¿Ahora piensas en mí? —parecía incrédulo.


  Tabby asintió, pero en ese instante volvió a tener aquella horrible visión. Jamás olvidaría que se había visto a sí misma envuelta en llamas. Cerró sus pensamientos. Se dijo que no iba a vomitar. Podía enfrentarse a aquello. ¡Era una Rose! Y, si tenía suerte, Macleod tendría razón: todo aquello sería producto de su imaginación.


  Pero había olido el humo y escuchado sus propios gritos.


  Macleod se volvió para mirarla con el rostro crispado por el miedo y la repulsión.


  «Le importo», pensó ella. Se incorporó, demasiado tensa para sentir alegría.


  —Macleod, vamos a centrarnos en lo que sabemos. Esa mujer es el mal que procedía de An Tùir-Tara y nos ha seguido aquí desde Nueva York. Hasta ahora, me ha atacado dos veces. ¿Cómo puede ser Criosaidh? Vive y está en Melvaig.


  Macleod dijo lentamente:


  —Criosaidh está viva, sí, y se encuentra en Melvaig, Tabitha. Creo que, si su fantasma ha venido hasta aquí desde el siglo XVI, puede ser muy peligroso para ella.


  Tabby intentó no pensar en que Criosaidh estaba viva, al sur de allí, y que su futuro espíritu había retrocedido en el tiempo para acosarlos. El colgante que Macleod había llevado desde el siglo XXI se había convertido en polvo al entrar en contacto consigo mismo en el siglo XIII. ¿Qué ocurriría si aquel espectro se encontraba consigo mismo antes de su muerte?


  La tensión de Tabby aumentó.


  —En el Libro, hay un precepto que todas las Rose aprendemos de niñas. Está en gaélico, pero traducido dice: «Busca en las arenas del tiempo y encontrarás en ellas la luz de la eternidad».


  —Eso puede significar cualquier cosa.


  —Es un pasaje largo y complicado, difícil de entender, pero mi abuela decía que significa que todos los instantes del tiempo suceden continuamente. Que son eternos. Hasta que mi amiga Allie retrocedió en el tiempo, no lo entendía del todo, pero ahora sí lo entiendo. O eso creo. El tiempo es un continuo —dijo lentamente—. Todos los momentos existen, para todo el mundo, en cada punto posible del tiempo, como una regla corrediza. Te deslizas en el tiempo y allí estamos: en Melvaig, en la Torre Ardiente, en 1550. Te deslizas hacia atrás, y estamos aquí. Te deslizas adelante… y estamos muertos. Vuelves hacia atrás… y no hemos nacido.


  Él la miraba con intensidad.


  —Pero eso sólo es para quienes pueden saltar. Si puedes saltar, puedes encontrarte con cualquiera en cualquier época.


  —Me pregunto si ese espíritu tiene permitido volver atrás —dijo Tabby, pensativa.


  —Satán ha de estar muy satisfecho —se encogió de hombros y Tabby pensó que el mal deseaba el caos y la anarquía. El mal no seguía normas.


  —Me dijiste que los Maestros tienen prohibido saltar en el tiempo y encontrarse con su propio yo. Creo que los dos intuimos a qué obedece esa norma.


  Él la miró de frente, con los brazos en jarras, leyéndole el pensamiento.


  —No.


  —Aún no he acabado de concebir mi plan —exclamó Tabby—. Pero quizá podamos atraer al fantasma a Melvaig para que entre en contacto con Criosaidh.


  —¿Utilizándote a ti como cebo? ¡Nunca!


  Tabby se quedó mirándolo. Si iba a Melvaig con intención aparente de hacer las paces con Criosaidh, tal vez el fantasma la siguiera hasta allí.


  —No perdemos nada por intentarlo.


  Él parecía disgustado.


  —Te matará en el acto. No habrá conversación. ¡Morirás a manos de esa bruja!


  —¿Porque desea vengar a su esposo y a su hijo?


  El semblante de Macleod se endureció.


  —¿Ahora me culpas a mí? Puede que tengas razón. Puede que mi guerra haya desencadenado todo esto.


  Tabby se acercó a él. Tocó su cara.


  —No te culpo. Jamás te culparía. Y hacer reproches en estos momentos es absurdo.


  Él respiró hondo. Tabby comprendió que él si se culpaba.


  —No es culpa tuya. Pero puede que sea buena idea liberar a Coinneach. Y devolverlo a Melvaig sería la excusa perfecta para ir allí.


  —No vas a hacer de cebo.


  Tabby se sintió aliviada, en cierto modo, porque no era tan valiente.


  —¿Y Coinneach? Mantenerlo prisionero no puede ser de ayuda.


  El rostro de Macleod se endureció.


  —Criosaidh sentirá que ha vencido, si le devolvemos al chico. Lo verá como un signo de debilidad. Y seguirá intentando vengarse de mí.


  Seguramente tenía razón, pensó Tabby. Pero de pronto se sintió cerca de aquel muchacho de catorce años.


  —Dejarlo en libertad no puede hacernos ningún daño. Puede que la apacigüe, aunque sólo sea momentáneamente.


  La tensión de Macleod pareció aumentar.


  —Lo pensaré.


  Tabby parpadeó, sorprendida.


  —Puede que también apacigüe al fantasma —susurró, asombrada porque Macleod estuviera dispuesto a entrar en razón, a fin de cuentas.


  Él respondió con aspereza:


  —Tiene que ser ella quien muera en ese incendio, Tabitha. Será allí cuando se convierta en fantasma. Tú no morirás en An Tùir-Tara. Morirá ella.


  Estaba preocupado y no se molestaba en disimularlo.


  —Está vinculada con ese incendio, es lo único que sabemos. Si el fuego fue resultado de una lucha de brujas, puede que fuéramos Kristin y yo —Tabby no lo creía—. Puede que ella muera después —lo cual significaba que ella moriría primero. Macleod dejó escapar un sonido áspero. Tabby intentó aparentar naturalidad—. Puede que me odie tanto que su fantasma retome nuestra guerra donde la dejamos —era una idea descorazonadora.


  Él la miró con fijeza. Tabby sintió que su mente se aceleraba.


  —¡Odio no poder leerte el pensamiento! —exclamó.


  —Esto tiene que acabar ya. Voy a ir a Melvaig.


  Ella contuvo la respiración.


  —¿A matarla?


  Macleod sonrió con frialdad.


  —Se lo tiene merecido desde hace mucho tiempo.


  —¿Tienes poder suficiente? —la preocupación de Tabby se desbocó—. ¿Y qué vas a conseguir con eso? ¿Que su fantasma nazca en el siglo XIII, en vez de en An Tùir-Tara? —era consciente de lo que causaría la muerte de Criosaidh: cambiaría un acontecimiento histórico futuro, si moría en ese momento. No estaría en An Tùir-Tara en 1550—. No es buena idea. No podemos alterar la historia y lo sabes.


  Él se quedó pensativo.


  —Macleod…, ¿hasta qué punto es poderosa?


  —No sé.


  No era ésa la respuesta que quería Tabby.


  —Si tú vas, ¡voy contigo! ¿Y si fracasas? ¿Y si no puedes destruirla? —Tabby lo creía probable.


  —Necesito poder para saltar —dijo él suavemente, más para sí mismo que para ella.


  Tabby comprendió a qué se refería.


  —¿Para qué? ¿Para saltar a Melvaig e ir tras ella? Y si eso no funciona, ¿para ir a An Tùir-Tara y protegerme? ¿Para asegurarte de que muera, de una forma o de otra?


  —Malditos sean los dioses —masculló él con mirada ardiente.


  —¡Eso no va a servir de nada! Y cambiar el futuro es tan mala idea como cambiar la historia.


  —¡No permitiré que mueras! Conseguiré poder, aunque tenga que suplicar por él o robarlo.


  Los dioses ya estaban enfadados con Macleod. Se pondrían furiosos si iba a Melvaig e interfería en su obra… o si iba a 1550 e intervenía en lo sucedido en An Tùir-Tara.


  —¡Está prohibido cambiar el Destino!


  —¿Crees que me importa? —rugió él.


  —Si estoy destinada a morir allí, es irremediable, Macleod.


  —No dejaré que mueras. Ni ahora, ni en An Tùir-Tara —afirmó él—. Y si a los dioses no les gusta, ¡al diablo con ellos!


   


   


   


  Macleod estaba abajo, en el salón, bebiendo vino mientras cavilaba. Tabby confiaba en que no estuviera intentando llegar a un trato con los dioses para conseguir el poder de saltar en el tiempo.


  Ella tampoco podía dormir. Acababan de hacer el amor otra vez, frenéticamente, como si se estuviera agotando su tiempo. Yacía en la cama, mirando el techo oscuro. Iba a tener que reconocerlo. Estaba asustada.


  Temía morir en aquel incendio y temía también por Macleod.


  Era muy fácil preocuparse por él. Era tan temerario, tan arrogante… ¡Tan desafiante! Quería cambiar el Destino y ella debía impedírselo. No alcanzaba a imaginar qué suerte correría si osaba matar a Criosaidh, ya fuera en Melvaig o en An Tùir-Tara.


  Sombras inofensivas se deslizaban por el techo. Fuera aullaban los lobos y la luna llena brillaba en lo alto del cielo. Tabby daba vueltas en la cama, inquieta. Tenía la impresión de que se hallaban en un apuro para el que no había salida. Pero Macleod parecía dispuesto a atender a razones. Estaba considerando la posibilidad de liberar a Coinneach para aliviar tensiones. Tal vez ella pudiera convencerlo para intentar atraer al fantasma a Melvaig. El único problema era que aquel plan le daba mucho miedo. Pero la idea de Macleod de ir en busca de Criosaidh era aún peor.


  Los postigos arañaron la pared. Tabby se puso tensa, pero no era Criosaidh, era el viento. Ambos planes valdrían la pena si lograban vencer al fantasma. Aunque destruir al fantasma de la bruja no cambiaría necesariamente lo sucedido en An Tùir-Tara. Si se libraban de aquel espectro, ganaría algún tiempo… quizá. El plan de Macleod de matar a Criosaidh e impedir que estuviera en An Tùir-Tara podía salvarle la vida, si era ella la bruja a la que Tabby tendría que enfrentarse allí. Y Tabby estaba segura de que lo era, aunque deseara dudarlo.


  Cerró los ojos y sintió el calor de las lágrimas. Era consciente de que quería pasar más tiempo con Macleod. Desear dos siglos y medio era absurdo, no creía que pudiera vivir tanto, pero ansiaba tener tiempo para llegar a conocerlo, para hablar con él y hacer toda clase de cosas insignificantes, como patinar sobre hielo, merendar en el campo o comer pizza mientras veían una película de John Wayne.


  Sentía ganas de llorar. Macleod no iba a ir a patinar a Rockefeller Plaza, pero quizá le gustaran las películas de John Wayne, y las pizzas le encantarían. Su sitio, sin embargo, estaba en Blayde, y el de ella no. El corazón le latía atronadoramente, como si intentara hacerse oír.


  —Ahora no —musitó.


  Estaban metidos en un buen lío… o lo estaba ella, y algunas cosas estaban claras. Librarse de aquel fantasma era una idea estupenda y dejar en libertad a Coinneach tampoco era mala. Sin embargo, tenía que impedir que Macleod fuera a Melvaig o a An Tùir-Tara. Impedir que interfiriera en la historia era su prioridad absoluta. Aunque significara que ella moriría.


  «No puede ser pronto», pensó, desesperada. Con sólo pensarlo, se sentía egoísta. Pero estaba pensando en Macleod. Tenía tantas cosas que hacer… Él la necesitaba tanto…


  El Destino podía ser muy cruel, y constantemente ocurrían cosas malas a personas que no se las merecían. La puerta del aposento se abrió de golpe. Tabby se incorporó bruscamente al sentir que el mal y el odio inundaban la habitación. Criosaidh había vuelto.


  Mientras cobraba conciencia de que el fantasma de la bruja estaba allí, el mal se cerró sobre ella como arenas movedizas. Tabby se levantó lentamente, ajena a todo, salvo a su adversaria. ¿Hasta qué punto era poderoso aquel fantasma? Su maldad llenaba la estancia.


  Tabby sintió que se deslizaba en un mar de calma. Concentrada como nunca antes, dijo:


  —Muéstrate, Criosaidh.


  No ocurrió nada. Tabby sintió crecer el odio.


  Cerró los ojos cuando varios postigos comenzaron a golpear contra la pared e hizo una hechizo para dejar al descubierto al espíritu. La rabia y el odio del fantasma se intensificaron. Cuando abrió los ojos, el espectro de una mujer morena y exuberante temblaba en la habitación, tan transparente que Tabby veía a través de ella. Entonces, la mujer sonrió.


  Tabby se tensó contra la pared, preparada para un ataque espantoso. Comenzó a hacer un hechizo para protegerse. Pero Criosaidh se desvaneció.


  Rígida por la tensión, Tabby miró a su alrededor; los postigos se abrieron de golpe y una violenta ráfaga de aire helado entró en la habitación.


  Era tan fuerte que Tabby salió despedida al otro extremo de la estancia y chocó con la pared. Gritó al estrellarse contra la piedra y, después, aquella oleada de energía se disipó.


  Tabby se incorporó lentamente, con los ojos muy abiertos y el vello de punta. Aunque la habitación estaba absolutamente en calma, sentía el espíritu del mal y el odio a su alrededor. Criosaidh seguía presente, aunque no la viera.


  —Mal, márchate. Vete de aquí, mal. Que mi poder blanco te ahuyente —murmuró Tabby.


  La energía regresó con fuerza fulgurante, aplastando a Tabby contra la pared. Ella gimió, pero se concentró en el hechizo. La fuerza siguió vapuleándola como un loco armado con un palo.


  —Mal, márchate. Vete, mal. Que mi poder blanco te ahuyente —pero incluso mientras cantaba comprendió que el fantasma de Criosaidh no era inofensivo, a fin de cuentas.


  La energía pareció cambiar.


  Tabby cayó al suelo.


  —Márchate, mal. Vete de aquí —sollozó.


  Y de pronto Criosaidh cobró forma de nuevo y apareció en medio de la estancia, furiosa. Se miraron la una a la otra.


  —¡Márchate, mal! ¡Sal de aquí! —gritó Tabby.


  El fantasma se desvaneció y un vendaval entró en la habitación, batiendo los postigos de las ventanas y estrellando el camastro contra la pared. Tabby se preparó para resistir, pero salió despedida hacia atrás y la energía de Criosaidh la estampó brutalmente contra la pared.


  En ese momento pensó en Macleod y comprendió que, si él no la salvaba, moriría en ese momento.


   


   


   


  No permitiría que Tabitha muriera en el incendio de An Tùir-Tara. Haría lo que tuviera que hacer para cambiar su muerte. Y que los dioses se fueran al diablo, porque la certeza de que Tabitha iba a morir abrasada le resultaba tan familiar como si supiera desde el principio que ése era su destino. Si Kristin había dicho la verdad, ambos estarían allí.


  Ella no podía dejarlo.


  Era una idea desalentadora.


  ¿Empezaba a quererla?


  ¿Lo debilitaba aquello?


  Estaba sopesando la posibilidad de liberar a su prisionero, pero eso no significaba que fuera a olvidarse de su venganza. Tabitha podía tener razón: quizá Criosaidh se apaciguara momentáneamente. Él podía protegerla y, al mismo tiempo, cumplir su deber para con los muertos. Coinneach viviría algún tiempo más, pero no mucho. Y devolver al prisionero le daba la excusa perfecta para entrar en Melvaig… y poder asesinar a Criosaidh y poner fin a aquello de una vez por todas.


  ¿Dónde estaba Ruari? ¿No le había oído? Necesitaba poder para saltar a An Tùir-Tara, por si acaso era incapaz de destruir a Criosaidh ahora.


  Macleod suspiró. Le dolía la cabeza… y el corazón. Faltaban dos siglos y medio para el incendio de An Tùir-Tara. Pero el fantasma de aquel deamhan estaba allí, en el presente, con ellos. No debía quedarse mucho tiempo abajo. El fantasma de Criosaidh había roto el hechizo protector de Tabitha, aunque no hubiera intentado servirse de su magia negra. Le horrorizaba pensar que el hechizo hubiera fallado. Tenía el instinto de un cazador, pero ahora casi se sentía cazado.


  Oyó un sollozo tras él… o eso creyó. Se volvió.


  Un delgado muchacho de catorce años lo miraba de frente. Estaba de pie junto a la chimenea y lloraba de rabia y desesperación. Quería saber por qué. ¿Por qué?


  Macleod no podía respirar. No podía apartar la mirada. Apenas podía creer que el muchacho hubiera dejado sentir su presencia en un momento tan peligroso. Quería que aquel maldito chico se marchara.


  Saltaba a la vista que estaba aterrorizado, pero no por el mal, ni por sus enemigos. Lo que temía era estar solo.


  Macleod había olvidado aquello.


  El chico cayó de rodillas, sollozando. Mezclado con el miedo había rabia. Aquel muchacho estaba furioso con el mundo, pero en lugar de montar en cólera, lloraba. Cuando por fin cesara de llorar, tendría que sepultar su dolor en el mar, junto a sus seres queridos, para poder convertirse en un hombre y cumplir son su deber: una vida consagrada a la venganza.


  Eso también lo había olvidado.


  El chico lo miró con desconcierto. ¿Por qué?


  ¿Por qué? Todo hombre tenía un deber que cumplir, unas cargas, unas responsabilidades. Macleod se acercó al chico con intención de matarlo con sus propias manos, porque no quería recordar nada de aquello. Pero el chico desapareció, así que Macleod agarró una silla y la arrojó contra la pared con todas sus fuerzas. Golpeó la piedra por encima de la chimenea y se hizo mil pedazos.


  Aquel chico resultaba patético. Macleod le tenía lástima. Lo odiaba. ¡Cómo se atrevía a cuestionar su vida, una vida consagrada a vengar a su familia!


  Entonces oyó a Tabitha llamándolo.


  Demasiado tarde, sintió el mal y su dolor.


  Capítulo 16


  —¿Estás bien? —preguntó Nick.


  No se molestó en bajar la voz, pues estaban en medio de un denso bosque, completamente solos. Miró hacia arriba para situar el sol. Aunque vio fragmentos de cielo azul, se dio por vencido y buscó en su bolsillo su GLD, un aparato del tamaño de la palma de su mano que le diría al instante dónde se encontraban… pero no si habían llegado al año correcto.


  Jan también iba vestida con ropa de camuflaje y llevaba una mochila con su equipo. Se levantó y se sacudió el polvo y las agujas de pino de los muslos y el trasero. Se había resistido a ir con él hasta el último momento, argumentando que era necesaria en la UCH para vigilar el fuerte.


  —Estoy bien —dijo sin rencor—. ¿Dónde estamos?


  Nick sonrió. Lo mejor de Jan, aparte de que él la consideraba como de la familia, era que, cuando hacía falta, se comportaba con toda profesionalidad. Miró la pantalla del dispositivo electrónico. Su sonrisa se desvaneció.


  —Joder. Estamos al norte del lago Gairloch.


  Jan ni siquiera pestañeó.


  —Ya sabes lo difícil que es aterrizar en el lugar exacto. ¿A qué distancia estamos de Blayde?


  Él tocó la pantalla y apareció una estimación.


  —A unos treinta kilómetros. Y hay unos cuantos charcos de buen tamaño hasta llegar allí. No sé tú, pero yo no llevo una lancha inflable en la mochila.


  Jan cruzó los brazos, visiblemente enfadada.


  —Ahora que lo pienso, teniendo en cuenta el alto porcentaje de agua que hay en las Tierras Altas, ¿por qué no hemos traído una?


  —La última vez tomé un vuelo de Scottish Air y aterricé donde debía —Nick tocó la pantalla—. Estamos muy cerca de Melvaig.


  —Tabby está en Blayde. O es lo más probable. Me apuesto algo a que Kristin está donde esté Tabby Rose.


  —¿Qué haría yo sin ti? —Nick sonrió. Le gustaba retroceder en el tiempo, sobre todo a la Escocia medieval, aunque aquél fuera sólo su tercer viaje al pasado. El aire era tan revitalizante… Y le encantaba no poder predecir qué iban a encontrarse. Ahora tendrían que robar una barca en Melvaig.


  Jan dijo:


  —Debiste contarme lo de esas visiones del pasado.


  Él se encogió de hombros, como si le importara un bledo, a pesar de que se le encogieron las entrañas. Había tenido cuatro, y eran cada vez más intensas.


  —Necesitas una evaluación psicológica. No deberías estar aquí, maldita sea —dijo Jan con un destello en sus bellos ojos verdes.


  Estaban discutiendo sobre la misión cuando a él se le escapó aquella información. Ella seguía diciéndole que se llevara a Sam, o a MacGregor y a aquel nuevo agente ruso. Tenía aquella mirada acerada que parecía afirmar que no pensaba volver a retroceder en el tiempo por nadie, ni siquiera por él. Fue entonces cuando él le dijo que estaba teniendo visiones del pasado.


  Habían estado a punto de matarlo una vez.


  Pero habían matado a otro agente.


  No podía hacer aquello solo y no podía decírselo a nadie, volverían a mandarlo al psiquiatra. Y tenía que dirigir la UCH.


  —Nadie ha podido determinar cuánto tiempo lleva un salto en el tiempo. Que sepamos, puede llevar años.


  —¡No deberías estar en esta misión! No puedes permitirte tener una visión en medio de un combate mano a mano con un demonio medieval de dos metros de alto. Los dos sabemos que te quedas paralizado cuando tienes una visión.


  —Para eso estás tú aquí, cariño —él volvió a mirar su GLD—. Sé que cuidarás de tu jefe.


  —No te atrevas a llamarme «cariño». No soporto todo esto.


  Nick comenzó a preocuparse. La pantalla se había cubierto de interferencias. ¿Qué demonios…? Levantó la vista.


  —Pasaste por un infierno, Jan, pero lo conseguiste, y ese último viaje fue hace mucho tiempo. Es hora de pasar página —miró la pantalla—. Mierda. Mira esto.


  Jan se situó tras él y agrandó los ojos.


  —Yo diría que hay una fuente de energía cerca.


  Nick se guardó el GLD inservible en el bolsillo de su chaleco.


  —Sí, pero ¿es amiga o enemiga? —miró hacia arriba. No había modo de saber dónde estaba el sol. Sabía que debían seguir por el lindero del bosque, hacia Melvaig y Blayde, que quedaba más al norte, pero sin el GLD ni puntos de referencia naturales, seguramente se perderían.


  Jan señaló el alto pino que había tras él. Nick lo entendió. Se decidieron por una mole oscura que había a lo lejos y echaron a andar en silencio ladera abajo, usando ambos puntos de referencia para mantenerse en línea recta. De pronto, las sombras cubrieron el bosque. El cielo se cubrió de nubes y aquella mole oscura desapareció de su vista.


  Nick probó de nuevo con el GLD. Nada.


  —Vamos a perdernos —dijo Jan.


  —No, si puedo evitarlo —contestó Nick con determinación.


  Siguieron caminando en silencio por la ladera, apartando ramas a su paso. Por encima de ellos ululó un búho. Cantaban los pájaros. Hacía un día muy agradable, si no fuera porque no estaban solos. Nick echaba un vistazo a su GLD cada pocos minutos, pero seguía habiendo interferencias. Había una fuente de energía muy cerca… y tenía mucho poder. Pero Nick no percibía maldad. Ni tampoco Jan. De lo contrario, se lo habría dicho.


  Cuando volvió a mirar la pantalla, vio en ella una maraña de actividad eléctrica.


  —Tenemos compañía —dijo en el instante en que se oía un trueno. Pero no procedía del cielo, sino de lo alto del risco, de detrás de ellos. La tierra se movió bajo sus pies.


  Había poder a montones, pero era del bueno.


  Jan, que rara vez se asustaba, le tocó el brazo, llena de curiosidad. Se volvieron hacia la ladera que se erguía sobre ellos. Nick también sentía curiosidad. El bosque se había ensombrecido y parecía inmóvil, en silencio. La nieve de la pantalla del GLD seguía bailando frenéticamente.


  Los árboles se agitaron y algunas ramas se partieron. Nick vio que una figura a caballo salía de entre las sombras y sus ojos se agrandaron.


  Era una mujer montada sobre un corcel blanco. El cabello rubio rojizo le caía por la espalda; tenía brazos musculosos y sostenía en la mano una enorme espada. Nick echó un vistazo a su rostro y el corazón le dio un vuelco. Era asombrosamente bella. Miró rápidamente sus muslos musculosos y desnudos, sin poder remediarlo. Iba vestida como los hombres de las Tierras Altas, lo que significaba que enseñaba gran parte de sus piernas, y eran unas piernas magníficas.


  —Reacciona —susurró Jan.


  Nick intentó reponerse de la impresión. Aquella mujer era una guerrera y tenía poder… un montón de poder. Detuvo el caballo a unos metros de ellos, sin sonreír. Nick vio que tenía los ojos verdes y que no pestañeaba. Su actitud no podía considerarse amistosa. De hecho, era fría y desconfiada.


  Él sonrió para desarmarla y dijo en gaélico:


  —Nos hemos perdido. ¿Puedes ayudarnos? —ella sabía que también tenían poderes, así que no tenía sentido afirmar lo obvio: que pertenecían todos al mismo bando.


  Ella no le devolvió la sonrisa.


  —Sí. Queréis ir a Blayde —contestó enérgicamente en gaélico. Su caballo se movió, inquieto, pero a ella no pareció importarle.


  —Sí, así es —Nick empezaba a estar un poco nervioso. Aquella mujer lo turbaba intensamente, pero parecía tan fría como el hielo. Y él estaba acostumbrado a que las mujeres se quedaran pasmadas al verlo. Intentó introducirse en su mente y se quedó perplejo al ver que no podía. Volvió a mirarla.


  Ella le sostuvo la mirada, y a Nick le pareció que esbozaba una sonrisa triunfal.


  Así pues, pensaba impedirle acceder a sus pensamientos. Él podía hacer lo mismo. Se la imaginó desnuda en aquel corcel, le encantó aquella imagen y después bloqueó sus pensamientos.


  Habría jurado que ella se sonrojaba ligeramente, pero era difícil saberlo, porque sus ojos se habían vuelto de hielo.


  —Vais hacia el este, extranjero. Tenéis que dirigiros hacia el norte. Hay una senda que os llevará a Melvaig y luego a Blayde —su poder pareció inflamarse—. La bruja está en Melvaig —añadió.


  Una nueva excitación comenzó a apoderarse de Nick.


  —¿La bruja de mi época? ¿Kristin Lafarge?


  Ella le lanzó una mirada de puro desdén.


  —No conozco su nombre. Y no me interesa vuestro tiempo futuro. Es perversa… y una gran maldad la acompaña.


  —Necesito un guía. Estoy seguro de que puedo ofrecerte algo a cambio —no quería pensar en la cama, pero no pudo evitarlo.


  Jan le clavó el codo en las costillas.


  —Corta el rollo —masculló.


  —No tienes nada que ofrecer, extranjero —tensó las riendas y se sonrojó—. ¡Domnhal!


  Un highlander enorme y de aspecto amenazador salió a caballo del bosque.


  Ella sonrió por fin, fríamente.


  —Domnhal os llevará hasta Melvaig para que derrotéis a la bruja y podáis volver a vuestro tiempo. Los extranjeros no son bienvenidos aquí.


  Se sostuvieron la mirada. Nick le sonrió lentamente. Ella no le devolvió la sonrisa. Él se recordó que no debía enojarla, iba a ayudarlos.


  —Te lo agradezco —dijo por fin con suavidad—. Pero has de saber que serías bien recibida en mi tiempo.


  Aunque sus ojos eran de hielo, su tez pareció colorearse. Nick, sin embargo, no estaba teniendo únicamente pensamientos obscenos. Quería saber quién era aquella mujer y de qué era capaz, y qué papel desempeñaba en aquella guerra… y si estaba ligada de algún modo a los Maestros. Ella, sin embargo, hizo volver grupas a su montura y se adentró al galope en el bosque antes de que Nick pudiera intentar trabar conversación. Volvieron a oírse truenos cuando se reunió con su ejército.


  Nick se quedó pensativo. Aquella mujer era una guerrera y parecía no temer nada, pero le había dado la extraña impresión de que tal vez tuviera miedo de él.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Jan—. ¿Es que tienes que intentar ligar con todo lo que lleva faldas?


  —Eso no era una falda —contestó él reflexivamente. Su sangre seguía palpitando—. Tiene mucho poder. Me preguntó de qué será capaz exactamente. Es una de las nuestras. Pero debería animarse un poco —no pudo evitar pensar de nuevo en una cama.


  —¿Y para eso bastarían un par de horas en tu cama?


  Él tuvo que sonreír.


  —Probablemente —miró a Domnhal—. ¿Quién era?


  —La señora de An Roinn-Mor…, una hija de los dioses.


   


   


   


  Macleod llegó al umbral del aposento. Horrorizado, vio a Tabitha pegada a la pared.


  Una inmensa fuerza demoníaca la mantenía allí aprisionada. Sus pies ni siquiera tocaban el suelo. Aquella fuerza había puesto el aposento patas arriba. Los postigos de las ventanas estaban arrancados y hechos pedazos; el baúl, la mesa y las sillas estaban también rotas y sus fragmentos incrustados en las paredes. Hasta su cama estaba volcada y rota, pegada a una pared. Y Tabitha agonizaba.


  Macleod comprendió de inmediato que era como si una terrible garra la tuviera atrapada. Tenía la cara mortalmente blanca y crispada y los ojos desorbitados, y la fuerza que la sujetaba contra la pared hacía que la ropa se le pegara a la piel. Su dolor golpeó a Macleod, atravesándolo.


  Rugió, furioso, e intentó enfrentarse a la energía de Criosaidh, pero ésta era tan fuerte que formaba un muro invisible y no pudo entrar en la habitación.


  Los ojos aterrorizados de Tabitha lo miraron. «Te quiero».


  Macleod tuvo la sensación de haber vivido ya aquella escena: había oído antes aquellas palabras, las últimas que pronunciaría antes de morir.


  —¡No! —bramó, lanzando una descarga de poder hacia el interior de la habitación. Las paredes temblaron, pero el ciclón se intensificó y Tabitha gritó de dolor.


  Su poder no podía hacer nada. Macleod empujó el muro de viento, decidido a entrar. Tabitha seguía gritando mientras él luchaba por entrar en el aposento. Logró de algún modo cruzar el umbral con tremendo esfuerzo, mientras sus lágrimas comenzaban a caer. Gruñó, negándose a darse por vencido, y se abrió paso a través de la fuerza demoníaca. Los gritos de Tabitha cesaron de pronto.


  Macleod no se atrevió a mirarla. Siguió oponiéndose al poder de Criosaidh, paso a paso, penosamente. Y de pronto los postigos que se habían incrustado en el techo comenzaron a caer a su alrededor, hechos pedazos. La cama cayó al suelo desde la pared. El viento se había disipado. Criosaidh se había ido.


  Macleod levantó la mirada mientras Tabitha se deslizaba hasta el suelo con los ojos cerrados, inerme como un cadáver.


  Corrió hacia ella y se arrodilló, aterrorizado.


  —¡Tabitha!


  Estaba tan vapuleada, tan malherida, con el cuello torcido en un ángulo tan extraño, que temió tocarla y tomarla en sus brazos. Su magia y su poder, su vida, parecían de pronto frágiles y débiles. Macleod alargó lentamente la mano para tomarle el pulso.


  Ella yacía inmóvil, como muerta.


  —No vas a morir —dijo él con fiereza—. ¡No lo permitiré!


  Le pareció que sus pestañas se movían.


  Intentó mantener la calma para encontrarle el pulso. Y entonces, por fin, sintió el leve latido de su corazón y vio que, bajo los pechos, donde el vestido de terciopelo se pegaba a su torso, tenía las costillas rotas.


  —Tabitha… —nunca había tenido tanto miedo. ¿Hasta qué punto estaba malherida? Estaba muy pálida, y la piel en torno a sus ojos empezaba a volverse negra y azulada. No podía morir—. MacNeil puede curarte. Necesito a MacNeil —estaba frenético. Se atrevió a tomarla de la mano—. ¡MacNeil! —rugió.


  Ella dejó escapar un gemido.


  Macleod se sobresaltó.


  —Te pondrás bien, Tabitha. MacNeil vendrá a curarte y yo mataré a Criosaidh.


  Ella seguía inerte, tan bella y frágil, mientras su poder iba apagándose.


  —Lucha por vivir —le suplicó él. Levantó la cabeza—. ¡MacNeil!


  Y entonces, de pronto, notó que ella apretaba débilmente su mano y sintió las brutales oleadas de su dolor. Empezaba a volver en sí. MacNeil debía de estar en Iona. Macleod necesitaba poder para saltar hasta él porque no podía quedarse allí y verla morir. Ignoraba si MacNeil lo había oído. Se le pasó por la cabeza que MacNeil viajaba a menudo y que tal vez estuviera en el pasado o en el futuro. Macleod no sabía si estaba siquiera en aquel tiempo, si podía oírle y acudir. Pero MacNeil era el único Sanador que conocía.


  Recordó entonces algo que le había dicho Tabitha. Su mejor amiga era Sanadora, y estaba en el castillo de Carrick, con Ruari… pero en el siglo XV.


  Toda su vida, los dioses le habían negado el poder de saltar en el tiempo. ¡Maldición! ¡Ahora debía tener ese poder! Pero ¿debía intentar encontrar a aquella mujer o a MacNeil?


  —Ayudadnos —dijo entre dientes, levantando los ojos—. Ayudadla. Tabitha es buena y merece vivir.


  No hubo respuesta. Y no sólo eso: Macleod no sintió ni a un solo dios, ni a una diosa allí cerca. Malditos fueran: ¡no les importaba!


  «Si no tomas pronto tus votos, los dioses se volverán contra ti. Sigue contrariándolos y te arrebatarán lo que más quieres…».


  No, pensó, temblaba de miedo. MacNeil no podía haber presagiado aquel momento. Los dioses no podían estar tan enfadados con él como para destruir a Tabitha, que era amable, buena y generosa.


  Se sobresaltó. El chico de catorce años estaba arrodillado a su lado, con los ojos llenos de lágrimas. «¿Por qué?».


  «No lo sé».


  Nunca se había sentido tan indefenso.


  Rob irrumpió en la habitación. Echó un vistazo a Tabitha y dijo:


  —Parece tener el cuello roto. ¿Está viva?


  Macleod no había querido pensar en ello. ¿Tenía el cuello roto? Su ángulo no parecía natural.


  —Todavía vive, sí —no podía morir, él no podía vivir sin ella.


  Aquello era culpa suya.


  —¿Puedes utilizar tu poder para llamar a MacNeil? —preguntó Rob.


  Ella sufría tanto…


  —Vivirás, Tabitha. Tienes algunos huesos rotos, pero te recuperarás —quería tranquilizarla—. Sé que puedes oírme. Así que lucha, Tabitha, lucha por recuperarte. ¿Dónde está MacNeil?


  Sintió la tenue presión de su mano y entonces la oyó:


  «Allie…».


  Quería que fuera a buscar a la Sanadora.


  «Te quiero».


  —¡No me digas adiós! —sollozó, aterrorizado.


  «Toma los votos… Sé mi héroe…».


  La presión que Macleod sentía en la mano cesó.


  —¡No! —se dio cuenta de que estaba llorando—. ¡No te des por vencida, Tabitha, maldita sea! —pero ella estaba inmóvil. Su vida parecía muy distante, como si fuera alejándose segundo a segundo.


  —¡MacNeil! —gritó, y por primera vez en su vida se sintió perdido e impotente. Pero MacNeil no acudía. Porque, si le hubiera oído, ya estaría allí.


  Deseaba abrazarla con todas sus fuerzas, obligarla a quedarse con él.


  —Vivirás. Yo me aseguraré de ello —le susurró. Se levantó. Dejarla fue uno de los momentos más duros de su vida—. Rob, no te muevas de su lado.


  Rob asintió con la cabeza.


  —¿Cómo vas a hacer lo que nunca has podido hacer?


  Macleod se irguió, no lo sabía. Hizo a un lado su miedo. Era el nieto de un gran dios y tenía derecho a saltar en el tiempo. Intentó olvidarse de Tabitha. No podía pensar en ella en ese momento. Tenía que encontrar poder, antes de que fuera demasiado tarde y ella muriera.


  Todo lo que había en el aposento se emborronó y desapareció. Macleod cerró los ojos. Se tensó. Luchó por concentrarse y hacer suyo el poder que se le había escapado toda la vida. Y, al sumergirse dentro de sí mismo, lo vio todo con claridad. Sin ella, todo carecía de sentido. Era su sed de venganza lo que había causado todo aquello. Al final, su venganza iba a destruirla.


  Y él odiaba la venganza. Ya no tenía sentido.


  La estancia quedó en completo silencio y Macleod sintió su presencia. La luz entraba a raudales por la única ventana del aposento: una luz blanca, brillante, titilante. Macleod contuvo la respiración. Las figuras que se veían a la luz eran vagas e indistintas como espectros. Pero su poder era tan radiante, tan sagrado, tan fiero y majestuoso que se sintió hipnotizado. No apartó la mirada, a pesar de que la luz se hizo más intensa y lastimaba sus ojos.


  —Ella no puede morir —gritó.


  No hubo respuesta.


  Su vida pasó vertiginosamente ante sus ojos. La masacre de Blayde en 1201: el día en que perdió a todos sus seres queridos, el día en que cambió su vida. La primera vez que vio a Tabitha, cuando ella se le apareció mediante un encantamiento, a través del tiempo. Luego vio el rostro de todos los MacDougall a los que había asesinado en nombre de la venganza.


  Había tanto arrepentimiento… La luz blanca se volvió cegadora.


  Carecía de poder porque los dioses estaban furiosos con él.


  Y él estaba furioso consigo mismo. ¿Por qué llevaba tanto tiempo librando aquella guerra? Sí, su padre había sido traicionado y asesinado, y él tenía el deber de vengarse, pero su venganza ya estaba cumplida con creces. Si hubiera abandonado la guerra contra el clan MacDougall mucho tiempo atrás, Tabitha no estaría agonizando.


  Tabitha era más importante que aquella maldita guerra.


  —Está bien —les gritó a los dioses—. ¡Renuncio a mi venganza! Os doy mi palabra. ¡Pero dadme poder para saltar!


  Los dioses se hicieron visibles un instante: un puñado de inmortales poderosos, hombres y mujeres, con largos y vaporosos ropajes, deslumbrantes en su belleza y su poder. Después se desvanecieron.


  La luz blanca se apagó.


  Se hizo el silencio.


  Macleod miró a Tabitha, que seguía inerte en el suelo. Ya no sentía su vida.


  El horror se apoderó de él. Así era como se sentiría en An Tùir-Tara…


  El suelo basculó.


  El aire se movió.


  Macleod profirió un grito al verse lanzado a través del techo de piedra y de las nubes y pasar junto al sol y a un sinfín de estrellas.


  Capítulo 17


  Tabby volvió lentamente en sí, gravitando en su propio dolor. Criosaidh la había herido, pensó. Había estado a punto de morir. Pero al abrir los ojos, el calor comenzó a difundirse por todo su cuerpo. Y, con él, llegó un inmenso alivio.


  —No te muevas, no hables, déjame curarte.


  Pestañeó y vio a Allie Monroe arrodillada a su lado. Su sorpresa se disipó. Estaba tan contenta de ver a su mejor amiga que sintió el impulso de abrazarla con todas sus fuerzas.


  —No te muevas aún —murmuró Allie. Era menuda, morena y muy bella, e irradiaba una intensa luz blanca. Tabby sonrió, pero Allie estaba completamente concentrada.


  Nunca había sido tan poderosa cuando vivía en Nueva York. A Tabby la asombró la intensidad de su poder curativo. El dolor comenzaba a remitir. Y, mientras remitía, recuperó el recuerdo del ataque. Enseguida pensó en Macleod. Mientras Allie se cernía sobre ella, vertiendo en su cuerpo su luz blanca y sanadora, Tabby comenzó a sentarse. Macleod no estaba en la habitación, con ella. Vio a Royce de pie, observándolas con atención, con los fornidos brazos cruzados sobre el pecho musculoso. Su brazalete de oro brillaba.


  —Oye, soy buena, pero no tanto —dijo Allie con una sonrisa—. ¿Puedes relajarte y dejarme un momento más?


  Tabby la miró. Comprendió que estaba preocupada, aunque no sabía por qué. Vio entonces que llevaba unos vaqueros ceñidos, botas de tacón alto y una minúscula chaqueta de cuero. Como era natural en ella.


  —¿Ahora eres una fashionista de la Edad Media?


  Allie sonrió.


  —Lo eres tú, más que yo. Ahora eres la señora del castillo. Odio la ropa medieval. Me niego a vestirme como una mujer medieval y se acabó.


  Tabby no se sorprendió. Miró el vestido de terciopelo que llevaba y pensó en Macleod.


  —Me encanta este vestido.


  —Claro que te encanta.


  Se sonrieron.


  Pero aquel hormigueo de preocupación persistió.


  —¿Dónde está Macleod?


  Allie se echó hacia atrás. Al parecer, había acabado: la luz radiante empezaba a desvanecerse.


  —Nos trajo aquí y luego se marchó. Estaba muy nervioso.


  Tabby creyó recordar el terror que había sentido por ella. ¿Había sido una alucinación, o de veras había hecho un pacto con los dioses? ¿Le había oído jurar que haría sus votos y renunciaría a su venganza?


  —¿Cómo os encontró?


  Allie pareció desconcertada.


  —Fue a buscarme a Carrick, al siglo XV, Tabby. Dado que no nos conocíamos aún, di por sentado que lo habías mandado tú.


  —Sí —Tabby se mojó los labios—. Pero Macleod no puede saltar en el tiempo.


  Allie sonrió despacio.


  —Sí que puede, cariño, y si te dice lo contrario te está mintiendo, aunque no entiendo por qué.


  Tabby se dejó caer en los almohadones con lágrimas en los ojos. Macleod había hecho un pacto con los dioses y éstos le habían dado poder para saltar. Iba a hacer sus votos y a convertirse en Maestro, renunciando a la sanguinaria existencia que había llevado hasta entonces. Tabby se sintió emocionada.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Allie—. Lloras de felicidad, ¿no?


  —Ha sufrido tanto… —susurró Tabby, temblorosa—. Sí, soy feliz, a pesar de todo lo que ha ocurrido.


  —Bienvenida al mundo de los hombres medievales, esos grandullones tan sexys —Allie sonrió—. Y tan tozudos, por si no te lo había dicho.


  Tabby la miró, llorosa. Había sobrevivido a Criosaidh. Ignoraba cómo había sucedido. Criosaidh era mucho más poderosa que ella. ¿Había decidido marcharse pensando en volver en otro momento para acabar lo que había empezado?


  Pero se suponía que ella debía morir en An Tùir-Tara. Tabby se tensó, llena de miedo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Allie.


  No, se dijo. Macleod había hecho un pacto con los dioses. No iría a An Tùir-Tara para cambiar la historia y desafiarlos otra vez. Aun así, Tabby sintió temor. Era tan temerario y arrogante… No creía que su carácter pudiera cambiar de la noche a la mañana. Cuando se le metía en la cabeza hacer algo, nada podía interponerse en su camino. Ni siquiera un dios.


  Tabby se volvió y sonrió a Allie con amargura.


  —Entonces ¿todos son tan intratables?


  —Son medievales, cariño.


  —No me digas. La primera vez que vi a Macleod, decapitó a un subdemonio… mientras el chico me tenía sujeta entre los brazos.


  Allie hizo una mueca.


  —Uf. Apuesto a que por eso te enamoraste de él.


  Tabby se echó a reír. Allie le sonrió. Se dieron las manos al mismo tiempo.


  —Me encanta —dijo Allie en voz baja—. Eres la persona más sensible que conozco. Y él es una de las más duras. La vida con él no será fácil —la advirtió.


  —No he dicho que vayamos a vivir juntos —comenzó a decir Tabby, pero se detuvo. Su corazón le hablaba a gritos.


  Allie la miró como si estuviera loca.


  —Entonces, ¿vas a marcharte y a dejarlo aquí, sin ti? Yo saco las uñas en cuanto otra mira a Royce.


  Tabby se sentó más derecha.


  —No soporto la idea de que pueda estar con otra mujer.


  —¡Bien!


  —¿Por qué estás tan contenta?


  —Porque lo quieres. Y es evidente que él te quiere a ti.


  Tabby se quedó mirándola.


  Allie levantó las cejas.


  —Yo estaba destinada a estar con Royce. Es mi media naranja. No podría vivir sin él. Y él tampoco sin mí, claro. Somos un equipo, Tabby, en todos los sentidos, hasta en los más tontos, y desde luego en los más cruciales. Estaba escrito que así fuera.


  Tabby asintió con la cabeza y se preguntó si Macleod y ella podrían superar sus diferencias y convertirse en almas gemelas y compañeros. Se puso seria. Él iba a renunciar a su venganza y a hacer sus votos. Era un paso en la dirección adecuada.


  —¿Por qué pareces tan indecisa? —preguntó Allie—. ¿Porque puede decapitar a sus enemigos sin pestañear?


  Tabby sonrió.


  —Puede ser muy cruel, e implacable.


  —Es un highlander, amiga mía. Y, por si aún no lo has notado, aquí los rencores duran toda la vida y sus enemigos mortales son igual de crueles y de implacables. Además, a estos chicos les gusta usar sus espadas en cuanto tienen oportunidad. Pero oye…, son hombres de verdad.


  Tabby casi sonrió.


  —Te lo tomas con mucha calma.


  —Quiero que Royce siga vivo, Tabby, y a mi lado.


  Era muy propio de Allie, pensó Tabby, ir directa al grano.


  —Puso a un chico en el cepo, sin comida ni agua, con intención de dejarlo morir allí. No podía permitirlo, Allie. Pero tampoco podía razonar con él.


  —No he dicho que las relaciones moderno-medievales sean fáciles, pero merecen la pena. Pero eso ya lo sabes, según creo —sonrió pícaramente.


  Tabby suspiró, pensando en los buenos y en los malos tiempos y en las noches que habían compartido.


  —Se preocupa por mí y me lo ha demostrado una y otra vez. Hasta ha renunciado a su venganza. Al principio, era sólo sexo —se sonrojó—. Puede que valga la pena.


  —Claro que sí, Tabby —repuso Allie con suavidad.


  Habían pasado muchas noches hablando hasta tarde de sus respectivas vidas amorosas y de los problemas de Tabby.


  —Ni siquiera sé cómo ha pasado, pero Macleod me importa muchísimo. Muchísimo —se le aceleró el corazón—. Lo quiero —musitó, y comprendió al instante que era cierto.


  Allie le tocó el brazo.


  —Tú eres lo mejor de él —dijo—. Y, a pesar de lo sensible que eres, constituyes su otra mitad, Tabby.


  Ella se mordió el labio, preguntándose qué sabía exactamente Allie de su futuro.


  Royce se adelantó. Sus ojos grises tenían una mirada dura.


  —No puedes hablar del futuro, Ailios —dijo—. Ni siquiera con lady Tabitha.


  Tabby los miró a ambos y se preguntó qué significaban exactamente sus palabras. ¿Se conocían también en el siglo XV? ¿Iba ella a decidir quedarse con Macleod en la Edad Media? ¡Parecía absurdo! Pero dejarlo le parecía horrible, disparatado… imposible.


  Allie sonrió.


  —Royce se toma estas cosas muy a pecho. Antes de conocerme, el Código era su vida entera.


  Royce la miró con exasperación.


  —Estamos abusando de su hospitalidad.


  Tabby se sobresaltó, alarmada.


  —Aquí sois bienvenidos.


  Allie tomó su mano y lanzó a Royce una mirada sombría.


  —Todavía no quiero marcharme, estando Tabby tan confusa y nerviosa.


  Royce dijo con calma:


  —Macleod es capaz de confundir y poner nerviosa a cualquier muchacha, incluso a lady Tabitha. ¡Me confunde a mí casi todo el tiempo! Guy y ella tienen que ayudarse mutuamente, como hicimos nosotros.


  Allie lo miró largamente y él se sonrojó.


  —Lo dejo en tus manos, Royce —dijo ella por fin, muy suavemente.


  Tabby apartó la mirada, pero vio vacilar a Royce. Luego, él suspiró y salió del cuarto. Tabby miró a su amiga.


  —¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


  Allie se rió.


  —Casi sesenta años, y sí, todavía puedo manipularlo mediante el sexo. Es muy sexual, y si le prometo portarme bien en la cama, siempre consigo lo que quiero —luego se quedó pensativa—. Lo quiero tanto…


  —Ya lo veo. Y me alegro mucho por ti.


  Tabby se levantó y se acercó a la ventana. Su sonrisa se borró. Deseaba que Macleod entrara por la puerta para poder arrojarse en sus brazos. ¿Era el amor de su vida, a fin de cuentas? ¿Era posible? Nunca podría olvidar lo frenético que se había puesto mientras ella agonizaba, y cómo había renunciado a su venganza para saltar y poder ayudarla.


  Se preguntó si lo recordaba correctamente. Estaba todo tan emborronado por el miedo y el dolor… ¿Y dónde estaba él?


  Se volvió. Allie y Royce eran una superpareja. No le cabía ninguna duda de que estaban unidos en cuerpo y alma. Parecía obvio, potente y natural. De pronto deseó tener aquel vínculo con Macleod.


  Allie se levantó y se acercó a ella.


  —Bueno, ¿qué está pasando aquí? ¿Quién te atacó?


  Tabby se estremeció.


  —Un fantasma… que procedía del siglo XVI.


  —Genial —Allie sonrió, impasible—. ¿Es humano?


  —La verdad es que su ser corpóreo es una bruja inmortal que vive actualmente en Melvaig.


  —Qué interesante. ¿Qué tal tus poderes?


  —Mejor —Tabby sonrió. Estar con Allie era genial. Su amiga no había cambiado: seguía siendo temeraria e imperturbable.


  —Me pregunto qué hiciste en el siglo XVI para fastidiar tanto a esa bruja, aparte de matarla, claro. Tabby se quedó paralizada.


  —¿Eso es lo que crees?


  —Acabas de decir que se te aparece, Tabby.


  —Allie, me he asomado varias veces a la ventana del tiempo.


  Allie la miró con sorpresa.


  —Por tu cara, casi me da miedo preguntar.


  Tabby se mojó los labios.


  —Empezó todo en el Museo Metropolitano. Había una exposición sobre un gran incendio acaecido en 1550, en An Tùir-Tara. Sentía la maldad del fantasma y vi a Macleod. Estaba cubierto de sangre y de quemaduras. Había estado en el incendio, y tuve la sensación de haber vivido aquel momento.


  —¿Qué quieres decir?


  —En el museo sentí que conocía a Macleod. Y que conocía a la bruja. Sentí que había estado en el incendio. De hecho, cuando llegué a Blayde, también me resultó familiar. Pero MacNeil dijo que nunca había estado aquí.


  —Puede que estés teniendo una revelación.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Tabby.


  —Que quizá, en esos momentos, tu alma reconoce su Destino.


  Tabby la miró con asombro.


  —En realidad, es así de sencillo: una visión del pasado, pero al revés. Tu puedes reconocer lo que ocurrirá como si ya hubiera pasado, y todo te resulta familiar. Algunos dicen que sucede porque las almas se perciben a sí mismas a través del tiempo. Pero ¿qué importa? Todos hemos tenido ese tipo de revelaciones en alguna ocasión. Yo las he tenido con Royce, y siempre acabo teniendo la sensación de que me resultan familiares.


  Tabby respiraba agitadamente. ¿Era posible que su alma hubiera reconocido Blayde, a Macleod y su amor… y lo que iba a suceder en An Tùir-Tara?


  —¿Sabes algo de An Tùir-Tara, Allie?


  Su amiga se encogió de hombros.


  —No he vivido tanto, todavía. Ya sabes que es terriblemente peligroso tontear con el tiempo. Un desliz y puede alterarse todo el Destino. Royce y yo intentamos ocuparnos únicamente de nuestros asuntos. Además de proteger y sanar a los Inocentes, claro.


  Tabby se puso seria.


  —Moriré en An Tùir-Tara.


  Allie palideció.


  —¡Y un cuerno! Royce murió en mis brazos, ¿recuerdas? Pero yo no me di por vencida, volví y cambié el pasado. Macleod no te dejará morir.


  —Espero que tengas razón —Tabby no afirmó lo obvio. Allie conocía las normas tan bien como ella. Sabía mucho del Destino.


  Tabby volvió a mirar hacia la puerta.


  —Estoy empezando a preocuparme. Se alteró mucho al verme herida. ¿Por qué no está aquí?


  Allie vaciló.


  —Puede ser muy difícil de tratar. Aunque haya cambiado, seguirá siendo un reto para ti durante mucho tiempo.


  Tabby comenzó a asustarse.


  —¿Adónde fue, Allie?


  —Sé que has dicho que había renunciado a su venganza, pero salió de aquí como si pareciera dispuesto a vengarse.


  Tabby sintió que su corazón se detenía. En ese momento comprendió lo que se proponía Macleod.


  —Dios mío. ¡Ha ido a matar a Criosaidh!


   


   


   


  Las puertas de la casa del barón de Awe estaban cerradas. Sam miraba fijamente la verja cerrada, encastrada entre dos pilares de ladrillo, desde el asiento delantero de su coche alquilado. Vio el portero automático, pero no hizo caso. Las puertas comenzaron a abrirse: una tarea bastante sencilla.


  Estaba llena de tensión, tanto que asía con fuerza el volante del Jaguar y su cuerpo vibraba por entero. Respiró hondo cuando las puertas se abrieron lo suficiente para que pasara el coche. ¿Qué le pasaba? No sólo estaba extrañamente tensa, sino que tenía un horrible dolor de cabeza. Pero, naturalmente, esperaba una dura confrontación con Ian Maclean. Y no permitiría que saliera vencedor. Lo cierto era que había confiado en no tener que volver a verlo nunca.


  Pisó el acelerador y los neumáticos chirriaron, levantando la grava. Había conocido a Ian en Oban en septiembre, hacía apenas unos meses, cuando Brie y ella intentaban averiguar qué suerte había corrido Aidan. Cambiaron unas pocas palabras y él retrocedió con Brie en el tiempo en busca de su padre y a ella la dejó allí, en la esquina, sola. Había sentido una antipatía profunda e inmediata por él. ¿Cómo no iba a sentirla? Era guapísimo, exudaba virilidad, poder y riqueza… y lo sabía. Sabía que era guapo, rico y megapoderoso, que pertenecía a la élite mundial. Su arrogancia saltaba a la vista, y también su desdén. No le gustaban las mujeres; sencillamente, le gustaba el sexo. Sam lo había sentido. Era extremadamente sexual, un hombre con inmenso poder que utilizaba a las mujeres. Era evidente que esperaba que ellas se le echaran encima, que lo persiguieran. Del mismo modo que era evidente que le importaba un bledo todo el mundo.


  ¿Por qué iba a importarle? Podía comprar todo lo que quisiera, destruir a quien se le antojara, acostarse con quien le apeteciera y cuando le apeteciera. Y esperaba que fuera así.


  Era un canalla, era así de sencillo. La había mirado sin ocultar que estaba pensando en todas las cosas que le habría gustado hacerle en su habitación. «Ja, ja», pensó Sam. Si las cosas se ponían feas y se lo llevaba a la cama para conseguir lo que quería, sería exactamente eso: ella se lo llevaría a él a la cama. Detestaba la idea, sin embargo. No iba a ser una más entre miles de mujeres fáciles de olvidar. Debía retroceder en el tiempo, pero tenía algunos ases en la manga con los que pactar. Sabía que él no la ayudaría por el simple hecho de pertenecer al mismo bando. Pero podía servirse de sus contactos en la UCH.


  Ian Maclean nunca hacía nada por nadie.


  Sam frenó delante de una enorme casa solariega con siglos de antigüedad. Salió del coche con un vestido corto y ceñido debajo del abrigo de lana. Llevaba zapatos de tacón de aguja y tuvo que pisar con cuidado el camino de piedra que conducía a la puerta principal. Sentía el poder de Ian emanando en oleadas del interior de la casa, y percibió también el poder de otros dos hombres.


  Un mayordomo salió a recibirla a la puerta y la miró con sorpresa.


  —Lo siento, pero ignoraba que Su Excelencia estuviera esperando otro invitado.


  Tenía mayordomo. Era tan absurdamente clásico que resultaba divertido. Sam pasó junto al hombre y le tendió su abrigo.


  —No me está esperando. He abierto la verja con mis superpoderes. ¿Dónde está Su Excelencia?


  El mayordomo palideció.


  —¿Su nombre, señora?


  —Madame Butterfly —Sam sonrió—. Buscaré yo misma a Su Excelencia —cuando comenzó a cruzar el vestíbulo, se fijó en el escudo de armas que había en una de las paredes y en las obras de arte millonadas que adornaban las demás. Oyó voces y un tintineo de copas. Estupendo, una fiesta. Adoraba las fiestas.


  —Espere, señora, por favor —exclamó el mayordomo, corriendo tras ella.


  Sam se acercó al umbral del cuarto de estar y obvió al instante a los otros dos hombres y las tres bellas mujeres presentes en el elegante y anticuado salón. Ian estaba de pie delante de una enorme chimenea de piedra, ataviado con un esmoquin impecable, con una copa de champán en la mano. Lucía un reloj de oro macizo y gemelos de zafiro. Clavó los ojos en ella cuando Sam se detuvo. Él también la había sentido y estaba esperándola.


  —No pasa nada, Gerard —dijo con fuerte acento escocés—. Cuantos más, mejor —la saludó levantando su copa y sus ojos azules brillaron, llenos de interés.


  Sam respiró hondo. Bien, no se había imaginado su deseo… ni lo impresionante que era. Estaba mirando sus piernas largas y fuertes y pensando, sin duda, en cómo sería sentirlas cerrarse alrededor de su cintura. «Sigue soñando», pensó ella. Él dio un respingo.


  Genial, pensaba leerle el pensamiento. Pero a aquel juego podían jugar dos.


  —Excelencia, confío en que mi presencia no le resulte enojosa —dijo Sam en tono burlón. Pensó en hacer una reverencia, pero le pareció que era pasarse de la raya.


  Los ojos de Ian brillaron aún más.


  —Me estaba preguntando cuánto tiempo tardarías en encontrarme.


  Ella le sonrió con frialdad.


  —Ni lo sueñes —murmuró.


  —Me gusta mucho soñar.


  —Apuesto a que sí.


  Una mujer muy bella, vestida con un largo vestido rojo, se acercó a él con ademán posesivo. Tenía el cuerpo de una modelo de Playboy, cara perfecta y piernas infinitas… pero Sam también. Aquella mujer, en cambio, no tenía puñales mortíferos escondidos en los zapatos de tacón, ni un disco de acero en el bolso que podía cortar la cabeza de un hombre.


  —No sabía que hubieras invitado a alguien más a casa de lord Ross.


  Ian no la miró. Avanzó y Sam procuró no tomar aire. Su paso era sensual y provocativo, el paso de un hombre que acecha sin prisas a su presa y que está absolutamente seguro de cuál será el resultado.


  —Hola, Rose —se detuvo junto a una barra y sirvió champán en una copa. Se la entregó—. Bienvenida a mi guarida.


  —Pero el lobo era tu padre —Sam batió las pestañas.


  —De tal palo, tal astilla —murmuró él mientras deslizaba la mirada por su escote.


  El champán era Cristal, claro. Sam tomó la copa y comprendió que él quería que sus dedos se tocaran. Sentía el cuerpo tenso y acalorado, pero no importaba. No pensaba entregarse a él… a menos que fuera conforme a sus propios términos.


  —¿Vas a hacerme una proposición?


  La boca de Ian se curvó.


  —Me apetece hacértela desde que nos vimos en Oban.


  —Me siento halagada —Sam señaló con la cabeza unas puertas cerradas. Ian la tomó del brazo y miró a sus invitados y a su pareja, a la que parecía considerar absolutamente prescindible—. Tenemos un asunto pendiente que zanjar. Sólo será un momento.


  Sam miró a los invitados. Las dos mujeres se sentían ofendidas, pero los hombres parecían divertidos. Sam miró a Ian con atención. Sus ojos eran ahora casi plateados y estaban fijos en la mujer de rojo. Estaba hipnotizándola para que se plegara a su voluntad.


  Ella se volvió y se sentó junto a las otras invitadas como una esclava obediente. Incluso les sonrió.


  Ian abrió las puertas e hizo un gesto caballeroso. Sam pasó a su lado, rozándolo premeditadamente con la cadera. Penetró en una habitación en penumbra. Oyó que él cerraba la puerta; las luces se encendieron. Ian le sonrió con delectación.


  —Esperaba que te resistieras más a la caza, Samantha.


  —A mí nadie me caza. Y nadie me llama Samantha.


  Ian esbozó una sonrisa.


  —Nunca has estado con un hombre de verdad.


  Sam se rió de él con desdén. Menudo imbécil.


  Se sentó y cruzó las piernas, asegurándose de que el vestido negro se deslizara por sus muslos. Él la miró. Sam se inclinó para dejar la copa, consciente de que estaba mirando sus grandes pechos casi desnudos.


  —Me gustan los juguetes —dijo—. Y más aún los jovencitos.


  —Entonces no me extraña que yo te ponga tan cachonda —él sonrió, imperturbable.


  Sam se enfureció, pero no dio muestras de ello.


  —Siempre estoy dispuesta a pasar un buen rato.


  Él volvió a esbozar una sonrisa.


  —Ven aquí, entonces.


  Ella se echó hacia atrás. «Ni en un millón de años». Bajó las pestañas y dijo:


  —Necesito tu ayuda.


  —Claro que la necesitas. Tienes que retroceder en el tiempo para encontrar a tu hermana.


  Sam se levantó de un salto. Ian le había leído la mente mucho antes de que llegara a su casa del lago Awe, y eso la desconcertó, a pesar de que rara vez se sorprendía de nada.


  —No te estoy pidiendo un favor, Maclean.


  Ian se rió de ella mientras se acercaba sin prisas.


  —Por supuesto que no. Crees que soy Santa Claus.


  Sam se tensó cuando tocó su hombro desnudo, y la caricia recorrió todo su cuerpo, haciendo que mil puntos de tensión estallaran de placer.


  —Santa Claus lleva traje rojo, es gordo y tiene el pelo blanco. Descuida, sé que ayudaste a Brie solamente para salvar a tu padre.


  —Quítate el vestido.


  Ella se sobresaltó.


  Los ojos de Ian parecían arder.


  —No tienes que compartir mi cama esta noche. Eres tú quien sale perdiendo, no yo. Pero quiero ver lo que puedes ofrecer.


  Sam se enfureció. Él ni siquiera le había dado oportunidad de llegar a un acuerdo.


  —Eres un cabrón.


  Él se rió.


  —Me lo han dicho mil veces. ¿No se te ocurre nada más original? ¿Qué pasa? ¿Te da miedo la luz?


  Sam no tenía ni una gota de celulitis en todo el cuerpo. Furiosa, contestó:


  —Nunca rechazo un desafío.


  —Bien.


  Sam levantó los finos tirantes de su vestido y dejó resbalar el vestido por su cuerpo desnudo y acalorado. Él contrajo los ojos y su sonrisa se disipó. Ya no se reía.


  —Mira bien, porque esta vez será la última.


  Él levantó sus densos párpados. Sus ojos grises chisporroteaban.


  —Es la primera, Samantha, no la última.


  —Qué dulces son siempre las ilusiones.


  Él deslizó la mirada por cada pulgada de su cuerpo.


  —¿De veras quieres prolongar la agonía?


  Por desgracia, cada palmo del cuerpo de Sam parecía inflamarse y palpitar. Se apartó del vestido, dejándolo a sus pies, todavía calzados con tacones de aguja.


  —Ayúdame a retroceder en el tiempo y me pensaré si me porto bien contigo cuando vuelva.


  Él tensó la boca. Tardó un momento en contestar.


  —No quiero que te portes bien —dijo con suavidad—. Quiero que te portes mal.


  Ella contuvo la respiración. El deseo iba acumulándose dentro de ella.


  —¿Qué ocurre? ¿Esa pánfila te aburre? Veamos, déjame adivinar. Sólo conoce tres posturas.


  Él deslizó la mano por su pecho.


  —Sólo conoce dos.


  Sam sofocó un gemido: se negaba a proferir ningún sonido que indicara placer. Luego, con la velocidad de una serpiente al ataque, alargó el brazo hacia abajo, sacó de su tacón un puñal de diez centímetros y lo apretó contra su yugular.


  —Estoy deseando derramar tu sangre.


  Ian sonrió.


  —Adelante, pínchame. No me importa. Me gusta la sangre. Y los dos sabemos que quieres que me hunda dentro de ti.


  Ella estaba furiosa.


  —Baja la mano.


  Él obedeció, pero acarició la curva de su pómulo.


  —Espero que tu hermana tenga buena suerte —dijo, apartándose de ella.


  Sam estaba atónita.


  Ian Maclean salió de la habitación, dejándola allí desnuda.


  Y dejó las puertas abiertas.


   


   


   


  Macleod ignoraba si alguna vez podría acostumbrarse a saltar en el tiempo. Se incorporó, respirando agitadamente, con la cabeza aún estallándole de dolor.


  —Maldito seas —gimió Coinneach mientras rodaba de dolor por el suelo—. ¿Qué clase de… tortura… has ideado ahora?


  Macleod seguía jadeando, sin saber si podría hablar con coherencia todavía. Habían aterrizado en el patio central del castillo de Melvaig, cuya enorme torre se alzaba sobre ellos. La torre desde la que Criosaidh practicaba su magia, o eso se decía. La torre que quedaría destruida en el incendio de 1550.


  Si había saltado como debía, apenas había avanzado unos minutos en el tiempo.


  Iba a matar a Criosaidh. Y ya que estaba, si la otra bruja estaba allí, también la mataría a ella. Tabitha quedaría a salvo de sus enemigas… a menos que el fantasma diabólico sobreviviera de algún modo.


  Todavía tenía un nudo en las entrañas. Tabitha había estado a punto de morir ese día. Jamás se perdonaría a sí mismo lo que le había ocurrido. Jamás se perdonaría por lo que había sufrido ella. Era todo culpa suya: ahora lo sabía.


  Pondría fin a aquello inmediatamente. Destruiría a Criosaidh y después se serviría de sus poderes para viajar a An Tùir-Tara, si era necesario, y salvar a Tabitha de la muerte. Una vez hecho esto, cuando estuviera a salvo, ella podría volver a su época, si eso era lo que quería. Él la había llevado a Blayde contra su voluntad y lamentaba haberlo hecho. Tabitha no se merecía aquel trato. No volvería a forzarla. Ahora deseaba compensarla por su comportamiento y por todo lo que había hecho, aunque ello significaba devolverla a su tiempo.


  No soportaba la idea de vivir sin ella.


  Si tenía mucha suerte, ella lo perdonaría y querría quedarse con él, en su mundo.


  El muchacho tenía miedo de estar solo.


  Comenzaron a oírse gritos procedentes de las torres vigías.


  Coinneach se incorporó y sus ojos se agrandaron cuando vio dónde estaban.


  —¿Estamos en Melvaig? —miró a Macleod con perplejidad—. Es cierto. Eres uno de ellos.


  Macleod lo puso en pie.


  —Haz venir a la bruja de tu madre.


  Coinneach respondió con desdén:


  —No pienso obedecerte, Macleod. Y si crees que voy a mostrarme clemente contigo, te equivocas. Vas a morir hoy, aquí, por mi mano y mi espada.


  Macleod fijó la mirada en él. De pronto compadeció al chico. Su vida estaría consagrada a la venganza y no cambiaría jamás… a menos que encontrara a una gran dama como Tabitha.


  «Déjame ayudarte».


  Macleod se sobresaltó. Ahora comprendía lo que ella había intentado hacer durante el siglo anterior.


  Coinneach dio un respingo, como si percibiera el cambio que se había operado en Macleod. Éste lo agarró con fuerza, de todos modos, mientras docenas de soldados corrían hacia ellos desde el gran salón y las almenas. Utilizaría a Coinneach contra la bruja, si podía. No quedaba otro remedio, aunque Coinneach fuera un Inocente. Sintió que el mal se acercaba.


  Se tensó. Se oyó un trueno, pero no era Criosaidh, eran los dioses. ¿Estaban descontentos?


  Y al intensificarse el mal, Macleod levantó lentamente la mirada.


  Criosaidh estaba en una de las troneras de la torre, mirándolos a él y a su hijo.


  Después, Macleod sintió que un escalofrío de sorpresa recorría su cuerpo. Sintió un extraño poder blanco y miró a los soldados que lo rodeaban. O había un Maestro presente, o se trataba de alguien muy cercano a los dioses.


  Detrás de unos soldados vio a un hombre alto y de cabello oscuro al que reconoció al instante. Nunca les habían presentado, pero había observado Nick desde su escondite frente al colegio, tras el secuestro de los niños, durante las horas que Tabitha tuvo que quedarse allí, respondiendo a preguntas. Había descubierto su nombre y llegado a la conclusión de que luchaba contra el mal. Iba vestido de highlander, al igual que la bella rubia que permanecía a su lado.


  Sus miradas se encontraron.


  Nick le envió sus pensamientos. «Estoy persiguiendo a Kristin».


  «Tal vez te la deje a ti».


  «¡La quiero viva!».


  A Macleod no le importaba lo que quisiera Nick. Un hombretón del clan MacDougall se adelantó.


  —Coinneach, ¿estás bien?


  Coinneach sonrió son frialdad.


  —Me han matado de hambre y apaleado como a un perro, pero no permitiré que Macleod viva para ver la puesta de sol. Tendremos nuestra venganza, Douglas.


  Los ojos de Douglas se endurecieron.


  —Eres un necio, Macleod. ¿Vienes solo? ¿Crees que vamos a aceptar que nos devuelvas a Coinneach y a darte las gracias con un banquete? Suéltalo inmediatamente. Somos muchos más que tú. Tus horas están contadas.


  —Traedme a Criosaidh —respondió Macleod.


  De pronto, el viento azotó el patio, levantando hojas y polvo, jubones y faldas.


  —Suelta a mi hijo.


  Macleod volvió a mirar la ventana de la torre donde estaba Criosaidh, envuelta en un halo de bruma oscura a pesar de que el día era soleado.


  —Ven aquí y pídemelo amablemente.


  Sintió su rabia. El viento lo laceró, echándole tierra en los ojos. No soltó a Coinneach, pese a todo. Lanzó su poder contra la torre con intención de arrancar piedras de sus muros.


  Pero sus poderes le fallaron por completo.


  Estaba furioso y perplejo.


  ¿Los dioses iban a atreverse a interferir en ese momento?


  Había renunciado a vengarse de los MacDougall. Ahora sólo quería destruir el mal que acosaba a Tabitha. Pero estaba intentando cambiar la historia, y eso estaba prohibido.


  Criosaidh se rió y lanzó contra él una violenta ráfaga de granizo. Macleod logró resistir su acometida, negándose a soltar a Coinneach, a quien el granizo no tocaba. Cuando todo pasó, Macleod estaba ensangrentado, furioso y jadeante.


  —¿Te atreves a luchar conmigo? —preguntó ella alzando la voz—. ¡Yo soy la más poderosa aquí!


  Macleod levantó la mirada mientras se limpiaba la sangre de los ojos. Entonces vio a la otra bruja a su lado: pálida, rubia y diminuta.


  Enfurecido y consciente de que estaba debilitado, les lanzó su poder… sin resultado.


  Criosaidh rugió y un relámpago cortó el cielo azul. Macleod se tensó. Si la bruja lograba golpearlo con un rayo, moriría, no le quedaba ninguna duda.


  «Márchate, salta».


  Macleod miró a Nick y a la mujer. Nick le estaba diciendo que huyera como un cobarde. Él no era un cobarde, pero necesitaba poder para derrotar a Criosaidh. No había otro modo.


  —¡Macleod! —chilló Tabitha.


  Él se volvió, asombrado. Al hacerlo soltó accidentalmente a Coinneach, que corrió a refugiarse entre los soldados del castillo. Macleod vio a Tabitha junto a Royce y Allie, pálida de miedo. Su expresión parecía implorarle que corriera a esconderse.


  —¡Que se vaya! —gritó, alarmado. Temía que Criosaidh intentara destruirla de nuevo y que esa vez lo consiguiera.


  Apenas habían salido esas palabras de su boca cuando cayó el rayo.


  Lo vio descender desde lo alto y virar hacia él. Y cuando su tridente chisporroteó, directo a su corazón, comprendió que iba a morir.


  Tabitha gritó, horrorizada.


  El relámpago penetró en él, el fuego derritió su carne, abrasándolo, y atravesó tendones, músculo y hueso.


  Macleod se desplomó.


  Un destello azul pasó ante sus ojos, el azul radiante del cielo de las Tierra Altas. Después, sólo vio oscuridad.


  Capítulo 18


  Tabby vio cómo el rayo atravesaba el pecho de Macleod y gritó de nuevo cuando él se derrumbó. Fue Royce quien reaccionó primero: lanzó su poder contra Criosaidh. Mientras la torre comenzaba a derrumbarse, Royce se acercó corriendo y cargó a Macleod sobre su hombro, una hazaña imposible para un hombre normal. Gritó a Allie, que ya había echado a correr hacia la portezuela de la muralla. Allie agarró la mano de Tabby y, cuando se dirigieron hacia la salida, un hombre cerró de golpe la portezuela.


  —¡No dejéis que escapen! —gritó Coinneach—. ¡Prendedlos!


  Se vio un nuevo destello de poder y el hombre cayó, pero otros dos highlanders habían llegado a la portezuela. Tabby nunca había hecho un hechizo mientras corría, pero lo hizo cuando uno de los hombres alcanzaba la puerta.


  —Apártate, highlander —murmuró—. ¡Déjanos pasar!


  Él se giró y Tabby dejó escapar un gemido al encontrarse con los ojos azules de Nick. Él abrió la portezuela en el momento en que comenzaban a lloverles flechas. Tabby gritó, pero Nick la agarró y la empujó por la puerta, seguida por Allie. Un momento después estaban fuera de Melvaig y Allie se arrodillaba sobre Macleod. Royce lanzó su poder contra los hombres de las almenas y Tabby vio caer a una docena de ellos.


  Corrió a arrodillarse junto a Macleod. Éste no parecía respirar. Estaba blanco como un fantasma. No podía estar muerto.


  Una mano fuerte agarró su hombro, haciéndola levantarse.


  —Apártate y deja que Ailios lo cure.


  Tabby miró a Royce, aterrorizada. ¿Cómo podía morir? Era inconmensurable y lo significaba todo para ella.


  —No va a morir, ¿verdad? Allie puede salvarlo, ¿verdad?


  —No lo sé.


  Aquello no era muy tranquilizador. Tabby tembló incontrolablemente, enferma por el miedo, mientras Royce se acercaba a Allie para protegerla mientras atendía a Macleod. Éste seguía inmóvil. Su rostro reflejaba una palidez mortal. Tabby no lograba dominar su miedo. La atenazaba por completo. Y se preguntaba si alguna vez le había dicho que lo quería.


  Él, sin embargo, tenía que saberlo. Invadía constantemente sus pensamientos.


  De pronto, Tabby sintió que un inmenso odio se dirigía hacia ella. Levantó la mirada hacia las almenas. Allí estaba Coinneach.


  Se tensó, desalentada. El chico estaba libre y había regresado a Melvaig, pero la guerra se había recrudecido drásticamente, pensó, inquieta. Y recordó lo que le había dicho Allie. En las Tierras Altas, los rencores duraban toda la vida.


  Entonces aparecieron dos mujeres a los lados de Coinneach.


  Estaban a cierta distancia, pero una era morena y la otra menuda y rubia. No había duda: eran Criosaidh y Kristin. Su odio y su rabia aumentaron indescriptiblemente.


  —Que me ahorquen.


  Tabby se volvió y vio a Nick parado a su lado. ¿Qué diablos estaba haciendo en el siglo XIII?


  Él le lanzó una breve sonrisa y fijó la mirada en las dos brujas.


  —Quiero a esa zorra —dijo.


  —¿Estás buscando a Kristin? —ella miró a Allie y a Macleod y dejó escapar un gemido. Macleod respiraba visiblemente y empezaba a recobrar el color. ¡Iba a sobrevivir!


  Nick la agarró del brazo antes de que pudiera correr hacia él.


  —Tu amigo está bien. ¿Qué tal estás tú?


  Tabby estaba temblando y lloraba copiosamente. Necesitaba acercarse a Macleod y decirle que lo amaba. Nunca había sentido tanta alegría. Mientras su corazón estallaba, lleno de amor, él levantó los párpados lentamente y sus miradas se encontraron. Cuando la vio, también pareció aliviado.


  —Estoy bien —musitó ella.


  Macleod se levantó frotándose el pecho. Allie seguía arrodillada a su lado. Él miraba fijamente las almenas, donde Coinneach seguía junto a las dos brujas.


  —¿Tabby? —dijo Nick en tono impaciente—. Tenemos que hablar de tu pequeña aventura.


  Ella lo miró a los ojos, sobresaltada.


  —¿Quieres la versión abreviada o la completa?


  Él esbozó una sonrisa.


  —¿Por fin un poco de descaro, Tabby?


  —Kristin me siguió aquí desde Nueva York. Y ese fantasma demoníaco también me persigue. Resulta que es Criosaidh —señaló a las mujeres de las almenas y luego a Macleod, emocionada todavía porque se hubiera recuperado—. Procedía de An Tùir-Tara y ha retrocedido en el tiempo para atacarme. Estamos intentando descubrir cómo librarnos de ella.


  Nick miró a Criosaidh y a Kristin y luego a ella.


  —Parece que la Edad Media te ha sentado bien. Te ha quitado ese corsé al que eras tan aficionada.


  Tabby cedió a la tentación de dejarle las cosas claras de una vez por todas.


  —Siempre te he respetado, Nick, y no sé cómo has llegado aquí, pero no me gustas.


  —Lo sé. Soy demasiado macho y demasiado controlador para una mujercita tan dulce como tú —se rió y miró a Macleod, que se había puesto en pie y estaba manteniendo una conversación precipitada con Royce—. Qué extraña pareja, ¿eh? La gentil maestra y el bárbaro cruel.


  Tabby se sonrojó.


  —Macleod tiene mal carácter, pero es un producto de su tiempo… y está evolucionando.


  Nick se inclinó hacia ella.


  —No creo que lo que yo diga importe, pero nunca pienses que puedes cambiar a un hombre. Tendrás que cargar con él —su sonrisa se borró—. Necesito un informe, pequeña.


  Tabby estaba molesta. Su relación con Macleod no era asunto de Nick, pero hasta Allie había dicho que Macleod sería un reto para ella durante un tiempo. No importaba. Le daba igual. Los retos eran fantásticos. Él estaba vivo y eso era lo que importaba.


  —Luego, Nick.


  Comenzó a alejarse de él, pero Nick dijo:


  —Sam estaba muy preocupada.


  Tabby se paró en seco y se volvió. Le dolía pensar en su hermana, a la que tal vez no volvería a ver.


  —Cuando la veas, dile que estoy bien y que la echo de menos. ¿Se encuentra bien?


  —Es una ganadora, Tabby, y una superviviente, eso ya lo sabes —Nick señaló a las dos mujeres de las almenas—. Diez minutos, Tabby. Es todo lo que necesito.


  Ella suspiró.


   


   


   


  —Tenemos que irnos —dijo Allie.


  Habían vuelto a saltar a Blayde. Royce y ella estaban con Tabby junto a las puertas del gran salón. Tabby no podía mirarla, y no porque Nick y su agente, Jan, estuvieran curioseando por el salón de Macleod con gran interés. O, mejor dicho, Nick estaba recorriendo el salón con interés. Jan parecía enfadada. MacNeil había aparecido nada más llegar ellos, y Macleod y él parecían estar teniendo una discusión muy intensa. Era MacNeil quien hablaba casi todo el tiempo. Saltaba a la vista que estaba furioso con Macleod.


  Tabby creía saber por qué. Macleod había ido a Melvaig con intenciones erróneas. No había ido sencillamente a luchar contra el mal y a proteger la Inocencia. Había ido a destruir a Criosaidh con la esperanza de que no se enfrentara a ella en An Tùir-Tara. Sabía muy bien lo que hacía y no le importaban ni la historia ni el Destino.


  Si pudiera ser más cauto, más reflexivo…


  Tabby se dio cuenta de que seguía mirando fijamente a Macleod, que tenía cara de póquer, y a MacNeil, que estaba furioso. Allie tiró de su manga.


  —Jugar con el tiempo es una pésima idea. Macleod lo sabe muy bien, pero no le importa.


  Tabby miró con atención a su amiga.


  —Tienes razón. Yo pensaba que, si renunciaba a su venganza, cambiaría, pero no sé, Allie. Estoy preocupada.


  —Es lógico. Los dioses escriben el Destino por una razón, y a nosotros no se nos permite interferir.


  Ella respiró hondo. Sabía adónde quería ir a parar Allie.


  —¿A cuál de las brujas pertenece el fantasma?


  Tabby cruzó los brazos, a la defensiva.


  —A Criosaidh. Si hubiera sabido lo que se proponía Macleod, le habría detenido.


  —¿De veras? Tabby, voy a arriesgarme y a decirte una cosa, pero confío en no tener que pagar por ello. En mi época, Criosaidh y tú sois enemigas mortales.


  Tabby la miró con leve sorpresa. El hecho de estar todavía viva en el siglo XV la hizo sentirse exultante, pero entendía lo que quería decirle su amiga. Criosaidh no estaba destinada a morir en 1298. Eso ya lo sabía, porque era consciente de que su fantasma procedía de An Tùir-Tara. Y Macleod también lo sabía.


  Él había decidido destruirla antes de que llegara su hora para protegerla a ella.


  —Es tan terco… —susurró Tabby—. Puede que los dioses no sepan lo que ha hecho.


  —Son muy benévolos casi siempre, pero, a la hora de la verdad, siempre manifiestan sus deseos y sus sentimientos. Guy se pone imposible cuando toma una decisión. Nunca había visto a MacNeil así —comentó Allie, inquieta—. Está muy enfadado, y él suele recurrir a la lógica y la persuasión. Y eso no es todo: MacNeil considera a Macleod un hermano pequeño, porque lo acogió bajo su ala, por así decirlo, después de la masacre. Esto me da mala espina.


  A Tabby también.


  —Lo peor tiene que haber pasado ya —dijo. Pero no lo creía ni por un segundo. Criosaidh estaba viva y furiosa, lo mismo que su hijo. Su fantasma no había sido derrotado, así que sin duda preparaba otro ataque. Y An Tùir-Tara quedaba en el futuro.


  ¿Cómo iba a arreglárselas ella para vivir un par de siglos?


  —Tabby, tienes que convencer a Macleod para que obedezca algunas normas. No puede cambiar la historia a su antojo, por más que te quiera.


  El corazón de Tabby se encogió de temor, pero también de felicidad. ¿La quería Macleod?


  —Cuando lo conocí, me pareció incapaz de amar.


  —¡Ja! —fue lo único que dijo Allie.


  Tabby se volvió para mirarlo. Estaba junto a la chimenea, solo, pensando.


  —A veces temo que sea un tren a punto de descarrilar.


  —Lo es. Pero es fuerte y poderoso, y ha sido bendecido. Sólo necesita una mano que lo guíe —Allie le sonrió—. Buena suerte.


  Tabby se aferró a ella de pronto.


  —¡Ojalá no tuvieras que irte, Allie!


  Su amiga le acarició el pelo.


  —Pero tengo que hacerlo. Royce y yo pertenecemos al siglo XV, y ya conoces las reglas. Antes de que te des cuenta, estaremos bebiendo vino y luchando juntas contra el mal otra vez. Y ya no estás sola. No volverás a estarlo.


  Tabby no pudo sonreír. Allie tenía razón: no estaba sola. Y aunque quería saber cómo acabaría en el siglo XV, decidió no preguntar. Podía verse lanzada allí en cinco minutos, pero Allie había dicho que llevaba casi sesenta años con Royce, y seguía pareciendo que tenía veinticinco.


  Tal vez los viajes en el tiempo cambiaran el proceso de envejecimiento.


  O quizá fuera cierta esa broma que corría por la familia, según la cual las Rose mejoraban con la edad. Tal vez MacNeil había conocido a la abuela Sarah cuando ella era muy joven, sin que hubiera intervenido un viaje en el tiempo. Era una idea sobrecogedora.


  Allie la abrazó otra vez y tomó la mano de Royce. Él la saludó con una inclinación de cabeza y luego salieron y se adentraron en la oscuridad.


  Tabby se volvió con el corazón acelerado. Macleod seguía junto a la chimenea, con los brazos cruzados, y MacNeil estaba aún sentado a la mesa. Se levantó y se acercó a ella.


  —Por fin ha colmado mi paciencia.


  Tabby se puso rígida.


  —Tiene todo el derecho a perseguir al mal.


  —Fue a destruir a Criosaidh con intención de cambiar el futuro.


  Tabby se tensó.


  —Ahora dejará a Criosaidh en paz. Yo me aseguraré de ello.


  MacNeil parecía escéptico.


  —Entonces ponle una correa —hizo una pausa y sus ojos verdes adquirieron de pronto una expresión preocupada—. Los dioses están tan enojados que le quitaron sus poderes cuando más los necesitaba… y volverán a hacerlo. Estoy preocupado por él.


  Tabby contuvo la respiración. Estaba segura de que MacNeil rara vez se preocupaba por nada.


  —Puede que no lo sepan. Ha sido sólo una vez…


  MacNeil se rió sin ganas.


  —Lleva un siglo desafiando a los dioses. Ha usado erróneamente sus poderes una y otra vez. Juró hacer votos y acto seguido intentó cambiar la historia. Camina por una cuerda muy fina, lady Tabitha. Y me impide penetrar en sus pensamientos, de modo que no sé qué está tramando ahora. Yo no lo perdería de vista… y procuraría mandarlo enseguida a Iona, para que haga sus votos antes de que los dioses cambien de idea respecto a él.


  —Está bien —susurró Tabby. Eran dos amenazas, no una, estaba segura. Los dioses iban a volver a quitarle sus poderes y, quizá, sólo quizá, se negarían a dejar que se convirtiera en un Maestro del Tiempo.


  MacNeil miró a Nick y a Jan. Ellos también lo observaban.


  —La Hermandad es secreta por muchos motivos. No me gustan los intrusos.


  —Nick lucha contra el mal con todo su corazón y su alma. No está aquí para espiar. Está buscando a Kristin.


  —Sí, pero hace demasiadas preguntas. Vivimos conforme al Código, Tabitha. Y el Código es muy claro. No se habla abiertamente con los extraños —MacNeil lanzó otra fría mirada a los dos agentes y desapareció.


  Nick dijo:


  —Mierda.


   


   


   


  Tabby se asomó al aposento que compartía con Macleod. Él había subido nada más marcharse MacNeil. Tabby lo había seguido.


  —¿Estás bien?


  Él estaba a punto de abrir el baúl que había al pie de la cama, pero se detuvo y le sonrió.


  —Te preocupas como una esposa.


  Sus ojos parecían llenos de afecto, y a Tabby se le aceleró el corazón.


  —Te quiero.


  Él se arrodilló y abrió el baúl; luego sacó el amuleto del paño que lo envolvía y se levantó.


  —Estuviste a punto de morir por mi causa.


  Tabby negó con la cabeza.


  —No sabemos por qué me persigue el fantasma de Criosaidh, Macleod.


  —Te persigue por mi guerra, por mi venganza. ¿No sentiste hoy su odio y su furia? Es peor ahora que antes. Y empeorará cada día que pase —la angustia crispaba su semblante—. Estuviste a punto de morir.


  —Tú también —exclamó ella—. Estamos juntos en esto.


  —Yo te traje aquí —dijo Macleod.


  Tabby respiró hondo, consciente de que debía convencerlo de que no era culpa suya.


  —El fantasma me encontró en Nueva York —le recordó.


  —Sí, porque te enfrentaste a él en An Tùir-Tara.


  —Y eso está escrito, Macleod.


  Él sacudió la cabeza adustamente.


  —Cuando puedes saltar, puedes encontrar a cualquiera en cualquier época, Tabitha. Cada momento de nuestras vidas está sucediendo continuamente. Se llama «dimensiones paralelas», pero el ciclo ha de tener un principio.


  —¿Adónde quieres ir a parar? —preguntó ella, preocupada.


  —MacNeil dijo que no habías estado en Blayde hasta ahora. Yo provoqué todo esto al traerte aquí.


  —Me alegro de que lo hicieras.


  Él pareció afligido.


  —Sólo quería mantenerte a salvo. Te he fallado, Tabitha.


  Tabby dejó escapar un gemido y corrió hacia él. De pronto lo veía como un niño en la playa, llorando, cubierto de sangre y arena. Lo abrazó.


  —¡Déjame ayudarte!


  Él se sobresaltó.


  —¿Qué has dicho?


  —Déjame ayudarte —le imploró ella—. Te quiero, Macleod. Nunca me has fallado, ni lo harás nunca. Tampoco fallaste a tu padre, a tu madre, a tu familia. Hiciste todo lo que pudiste por defenderlos. No eras más que un niño. Y me defendiste a mí. Estoy viva gracias a ti.


  —Moriría por ti… Moriré por ti, Tabitha.


  ¿Le estaba diciendo que la quería? ¿O se trataba de otra cosa?


  —El chico les falló. Y yo te fallaré a ti.


  —Él no les falló.


  —¡Odio a ese chico! —rugió Macleod, apartándose de ella.


  Tabby comenzó a llorar por él.


  —Yo lo quiero —dijo.


  Macleod se giró.


  —¡Me quieres a mí!


  —Quiero a ese chico perdido, siempre lo he querido y siempre lo querré. Es un héroe, mi héroe, igual que lo eres tú —se acercó a él y tomó su cara entre las manos—. Macleod, sé que morirías por salvarme, si fuera preciso, pero morir no te los devolverá. Y yo no dejaré que mueras. ¡Nadie va a morir aquí! —Tabby se dio cuenta de que tenía los ojos húmedos.


  Pasó un momento mientras Macleod respiraba hondo, temblando.


  —Hay que detener al fantasma de Criosaidh.


  Tabby se tensó.


  —No podemos cambiar lo que está destinado a ser. Y Criosaidh no está destinada a morir ahora. Estará en An Tùir-Tara… conmigo.


  El rostro de Macleod se endureció.


  Tabby gritó:


  —¿Es que no has escarmentado? ¡Te quitaron tus poderes cuando más los necesitabas!


  —No puedo quedarme de brazos cruzados mientras el mal te destruye.


  —¡Basta! —ella tocó su boca—. Puedo aceptar el Destino. Y tú también debes hacerlo, Macleod. Aunque tarde cien años, voy a convencerte de que la masacre no fue culpa tuya… y de que esto tampoco lo es.


  La mirada de Macleod se suavizó levemente.


  —Estamos en un callejón sin salida, Tabitha.


  En ese momento, Tabby lo amaba tanto que sentía dolor.


  —En realidad no sabemos qué ocurrirá en An Tùir-Tara. Queda mucho tiempo todavía. Vayamos día a día. Hemos pasado por un infierno. Necesitamos un respiro. Y yo… te necesito, Macleod.


  Él apartó el paño y el colgante de oro brilló en la palma de su mano.


  —Quédate con esto. Te protegerá.


  Tabby miró la mano de oro y sintió que su magia era más poderosa que nunca. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Claro que lo aceptaría… pero ¿a qué precio?


  —Sea lo que sea lo que estás planeando, por favor, no lo hagas.


  Macleod se puso tras ella, levantó su pelo y le puso el collar alrededor del cuello. El colgante calentó la piel de Tabby sobre el escote del vestido. Él dejó caer su pelo y, asiéndola de los hombros desde atrás, le dijo al oído:


  —Te sienta bien, Tabitha.


  Tabby sintió lo excitado y ansioso que estaba. La deseaba, pero aquella ansia significaba algo terrible. Se volvió para mirarlo y se descubrió en el círculo que formaban sus brazos.


  —Dime qué planeas, maldita sea.


  Él la apretó contra sí y murmuró:


  —Hacerte el amor.


  —No me refería a eso —repuso ella, asustada—. Me has dado el colgante como si esto fuera un adiós.


  —Si te quedas con el colgante —contestó él con voz ronca—, siempre podré encontrarte.


  De pronto bajó la boca y se apoderó de su boca frenéticamente. Tabby estaba atemorizada, pero lo besó con desesperación, tan fuerte que sus dientes se rozaron y ella sintió el sabor de la sangre.


  Macleod la tumbó sobre la cama y le levantó el vestido. Tabby levantó la pierna izquierda y enlazó su cintura con ella. Él gruñó, triunfante. Tabby apenas podía soportar la excitación. Él lo sabía. Sonrió y se hundió en ella. Su unión fue tan intensa, tan potente, que Tabby dejó escapar un grito, zarandeada al instante por el poder de su amor. Un placer intensísimo comenzó a apoderarse de ella.


  Él susurró su nombre, jadeante, y ella logró abrir los ojos, presa de un gozo deslumbrante. Sus miradas se encontraron. Ella tomó su cara entre las manos.


  —Te quiero.


  Los ojos de Macleod brillaron. Ahogó un gemido y ella sintió su simiente, cálida y ardiente, cuando se hundió en ella. Murmuró su nombre y luego la abrazó con fuerza mientras se elevaban juntos, febrilmente, entre las estrellas.


  Aquello no duró. Apenas se habían precipitado al abismo cuando él se quedó inmóvil. Sólo su boca se movía, besando su mejilla y su oído. Nunca acababa tan rápidamente. Tabby tardó un momento más en recuperar la cordura, y comprendió que aquello era una especie de final. Un adiós.


  —¿Por qué me das el colgante ahora? ¿Por qué crees que, con él, no me perderás? ¡Maldita sea! —golpeó repetidamente sus hombros.


  Macleod acarició su cabello y se levantó de la cama.


  —He de hacer lo que he de hacer, Tabitha. Pienso volver contigo. Si no vuelvo, llama a MacNeil para que te lleve a casa.


  —¡No! —ella se puso en pie.


  —Voy a ir a An Tùir-Tara para poner fin a esto de una vez por todas.


   


   


   


  Aunque acababan de concederle el poder de saltar en el tiempo, Macleod confiaba en dominarlo ya… siempre y cuando los dioses no se interpusieran en su camino. El aterrizaje lo dejó aturdido, pero estaba preparado para ello. Al abrir los ojos, la luz era cegadora. Estaba en el amplio patio central de Melvaig y el cielo estaba en llamas.


  Y aunque la piedra no ardía, fragmentos de piedra gris caían del cielo y las rocas, en llamas, desprendían chispas al caer antes de incrustarse en el suelo del patio de armas. Los hombres, las mujeres y los niños corrían hacia las puertas del castillo, gritando de espanto e intentando escapar del incendio. Macleod se puso en pie y escudriñó Melvaig con sus sentidos, buscando a Tabitha. La sintió por encima de él, en un lugar repleto de odio y maldad. Estaba en la torre central.


  Tabitha profirió un grito espeluznante.


  Criosaidh rugió de rabia, triunfal.


  La torre se tambaleó en medio de la noche encendida, y de ella se desprendieron nuevos bloques de piedra que fueron a estrellarse contra el suelo.


  Macleod temió haber llegado tarde. Corrió hacia la torre y subió a toda velocidad por la estrecha escalera. Al llegar al descansillo de más arriba, el calor del fuego del interior del aposento se intensificó, pero Macleod no vaciló por eso. Un muro de fuego dividía el aposento en dos. Tabitha estaba a un lado y Criosaidh al otro. Parado en el umbral había un hombre que le impedía penetrar en la habitación.


  Macleod respiraba agitadamente. Oyó, perplejo, que aquel hombre gritaba el nombre de Tabitha. Quiso precipitarse al interior de la torre para ayudar a Tabitha, pero no se atrevió porque acababa de reconocer a aquel hombre. Acababa de encontrarse consigo mismo.


  Y de pronto le pareció que no podía respirar.


  Sintió débiles las rodillas, y luego todo el cuerpo.


  ¿Era aquello lo que ocurría cuando una persona se encontraba consigo misma en otra época? ¿Por eso estaba prohibido?


  Estiró el brazo para apoyarse mientras su yo futuro gritaba el nombre de Tabitha y Criosaidh les provocaba. Tabitha estaba atrapada contra la pared del fondo, con las llamas peligrosamente cerca de su vestido de terciopelo.


  Aterrorizado, Macleod comprendió sin intentar ayudarla que en ese momento carecía de poderes. Nadie lo había visto y de pronto tuvo la certeza de que no podían verlo, a pesar de que estaba allí. Mientras se apoyaba en la pared con una mano, decidió recuperar su poder e intentó lanzar una descarga contra Criosaidh. Pero tenía razón: carecía de poder. De hecho, ni siquiera se sostenía en pie. Cada vez le costaba más respirar, y no por el humo. Y apenas lograba descifrar las palabras de los otros mientras luchaban.


  Pero justo antes de que se derrumbara, Tabitha lo miró fijamente.


  Macleod no supo si lo vio o lo sintió, pero le pareció que susurraba:


  —No.


  Y cuando por fin cayó al suelo, vio que el muro de fuego se deslizaba hacia Criosaidh y sintió que su yo futuro utilizaba su mente para ayudar a Tabitha con su magia. Pero Criosaidh le estaba lanzando un hechizo y Tabitha empezaba a llorar sin poder refrenarse. Las lágrimas corrían por su cara.


  Macleod comprendió, horrorizado, lo que significaban.


  Sintió también el terror del otro hombre. Y, a medida que su miedo crecía, también creció el de Macleod, y sus sentimientos de horror se tornaron uno. Sintió que se apagaba, como si muriera, y aquella tragedia grotesca fue haciéndose más y más lejana, y sin embargo estaba ahora dentro de la mente de Macleod, en su corazón y su alma. Sentía cada uno de sus pensamientos, todo su miedo, y el poder de su amor.


  ¿Se estaba muriendo? ¿Estaba muerto? ¿Se había convertido en parte incorpórea de su yo futuro?


  —Apúrate, fuego voraz, fuego hambriento, ve en busca de la perra de Macleod —dijo Criosaidh con aspereza.


  —¡No! —rugió él, y lanzó otra descarga de energía contra la bruja negra. Esa vez la pilló desprevenida y, gimiendo de dolor, salió despedida hacia la pared intacta. Pero no importó.


  Tabitha se quedó quieta mientras las llamas la rodeaban.


  Él agarró a Criosaidh.


  —¡Detén el fuego o morirás!


  Ella lo miró, burlona, y desapareció.


  Tabitha gritó.


  Macleod se volvió, horrorizado, y vio arder su vestido de terciopelo de color lavanda. Y entonces las llamas envolvieron por completo a su esposa, y sólo una parte de su rostro pálido y asustado quedó a la vista.


  «Te quiero…».


  Él comprendió que eran sus últimas palabras.


  Pero Tabitha no acabó de hablar. El fuego se avivó, alcanzando el techo de la torre y consumiéndola por completo.


  —¡Tabitha! —gritó él.


  Después el fuego desapareció y sólo quedaron las ruinas abrasadas de la habitación de la torre.


  No podía respirar. No podía moverse. Se quedó mirando la estancia, horrorizado.


  Al otro lado de la habitación, en el suelo, vio el collar de oro que ella llevaba desde hacía dos siglos y medio, el amuleto que él le había regalado. El talismán era una palma abierta en cuyo centro brillaba una piedra de luna.


  Había sobrevivido al fuego, intacto. Su esposa, en cambio, había muerto.


  —Tabitha —gimió. Comprendió entonces que la había perdido para siempre—. ¡No! —saltó en el tiempo y desapareció.


  En el suelo, Macleod yacía inmóvil mientras comenzaba a sentir de nuevo sus miembros. El humo era tan denso que le costaba respirar. Su mente volvió a la vida. La sensación de haberse separado de su futuro yo era dolorosa, como si le hubieran partido físicamente en dos. Se levantó lentamente.


  Y entonces empezó a temblar.


  Había saltado en el tiempo para acabar con Criosaidh y salvar a Tabitha. Y, en cambio, la había visto morir.


   


   


   


  Tabby entró corriendo en el salón.


  —¡Qué bien! —exclamó en cuanto vio a Nick y Jan—. No os habéis marchado.


  —¿Dónde está tu marido? —preguntó Nick tranquilamente, vestido con traje militar y chaleco. Encima de la mesa había un par de mochilas.


  —Se ha ido a 1550, a librarse de Criosaidh de una vez por todas.


  Los ojos de Nick se ensancharon ligeramente.


  —¿Ha ido a An Tùir-Tara?


  Tabby lo agarró de la manga.


  —¿Qué sabes del incendio?


  —Tu hermana parece creer que acabarás allí de algún modo.


  Tabby se quedó quieta. Era propio de Sam andar detrás de la misma pista que ella. Pero Nick seguramente sabía qué había pasado en aquel incendio.


  —Nick, no sé cómo viajas en el tiempo, pero Macleod está desafiando al universo con sus actos y tengo que detenerlo antes de que se meta en un lío del que no pueda salir. Tengo que ir a An Tùir-Tara.


  Nick le sonrió.


  —¿Tengo pinta de taxi con motor supersónico?


  —Por favor —dijo Tabby.


  Jan se acercó. Tabby sólo la había visto una o dos veces y nunca la había tratado, pero Jan le dijo:


  —¿Sabes lo peligroso que es merodear por la historia, fuera de tu época? Ni siquiera deberías pensarlo. Hay gente que va al pasado y de la que nunca se vuelve a tener noticia. Y hay cosas peores que perderse en el tiempo. Como morir en otra época. Tienes suerte de estar aquí y encontrarte bien. Al parecer, es tu Destino. Yo que tú no tentaría a la suerte.


  —Tú no eres yo —contestó Tabby secamente—. Y Macleod no debe estar allí, eso lo sé. Se supone que tiene que estar aquí, en 1298, luchando contra el mal. Ese salto no puede traer nada bueno. ¿Nick?


  —A mí no me mires —contestó él—. Jan y yo vamos a volver a Melvaig, por si acaso Kristin sigue allí. Si no, tendremos que regresar a la Gran Manzana. Se nos ha agotado el tiempo. Pero, si quieres que te lleve hacia allí, estoy dispuesto a echarte una mano.


  Tabby estaba tan angustiada que no respondió. Nick recogió una mochila y se la pasó a Jan, que dijo:


  —Menos mal que estas dichosas misiones tienen un límite de veinticuatro horas. Estoy deseando darme un baño caliente y tomar un poco de buen vino.


  Tabby estaba furiosa por que no estuvieran dispuestos a mover un dedo para ayudarla.


  —Tengo la sensación de que volverá —dijo Nick a modo de consuelo.


  Cuando se marcharon, Tabby se acercó a la mesa y se dejó caer en un asiento. Sería desastroso que Macleod intentara de nuevo interferir en la historia, y estaba aterrorizada por él. ¿Y si se encontraba con su yo del siglo XVI? ¿Implosionaría? Eso sí que cambiaría la historia. Y ella estaba atrapada en Blayde en 1298. Era inaceptable.


  Tendría que intentar usar su magia para llegar hasta él, pensó. Quizá tuviera suerte, porque su magia parecía fortalecerse de día en día.


  Un ruido en la escalera la hizo volverse.


  —No necesitas usar tu magia —dijo Kristin—. Yo te llevaré a An Tùir-Tara.


  Tabby se levantó muy despacio.


  —¿Y tú qué sacarás de ello?


  Kristin sonrió.


  —Tu muerte.


  Capítulo 19


  Melvaig, Escocia. 19 de junio de 1550


  Se recordó que debía volver a casa, al siglo XIII, donde Tabitha aún vivía. Pero en lugar de hacerlo, se dejó caer en la escalera, estupefacto. Tabitha moriría en An Tùir-Tara.


  No podía moverse y apenas podía pensar. Estaba consumido por la pena. Pero lo único que tenía que hacer era regresar a Blayde en el siglo XIII y ella estaría allí, esperándolo. Comenzó a sentirse confuso. No podía vivir sin ella. Nada le había parecido nunca tan claro. Amaba a aquella mujer. Pero no tenía poder para impedir su muerte, ni ahora, ni siendo más viejo y más poderoso.


  Respiraba agitadamente y se dio cuenta de que estaba llorando.


  Jamás olvidaría que había visto morir a Tabitha.


  Aunque pasaran dos siglos y medio juntos, no podía verla morir otra vez. ¡An Tùir-Tara tenía que cambiar! Pero ¿cómo podía conseguirlo?


  Comenzó a temblar, y la rabia se sumó a la pena y a los remordimientos. ¿Estaba escrita su muerte? Si era así, jamás perdonaría a los dioses.


  Una sombra cayó sobre la escalera en sombras. Macleod respiró de nuevo y miró escalera abajo. MacNeil estaba allí. Su furia no conocía límites. Pero las paredes no temblaban, la escalera no se movía, ni caían piedras del techo.


  Macleod tampoco había sentido el poder del abad.


  Se levantó despacio mientras comenzaba a entender lo ocurrido.


  —No permitiré que muera aquí.


  El rostro de MacNeil era duro como la piedra, pero sus ojos tenían una expresión de lástima.


  —No escarmientas.


  —¡Eres un canalla frío y sin corazón! Tabitha es amable y buena. Merece la inmortalidad. ¡Encontraré el modo de salvarla!


  El semblante de MacNeil no cambió, pero su mirada pareció vacilar.


  —Nunca confiarás en el Destino. Nunca confiarás en los dioses.


  Macleod deseó matarlo con sus propias manos. Deseó maldecir a los dioses a voz en cuello para que supieran que había acabado con ellos, para que sus maldiciones se hicieran realidad.


  —Nunca —bufó.


  MacNeil lo miró con piedad.


  —Tu mal genio no te hace ningún favor, muchacho.


  —¿Qué quieres ahora de mí?


  —Ya deberías saber que tus arrebatos de ira sólo te causan más dolor.


  —¿Qué quieres? —gritó—. Dímelo o vete y apártate de mi camino.


  —No queremos nada de ti.


  Macleod comenzó a comprenderlo, pero no hizo caso. MacNeil llevaba más de un siglo pidiéndole que abandonara su venganza y tomara sus votos. Los dioses no lo desheredarían. Naturalmente, jamás podría tomar sus votos. ¿Cómo iba a hacerlo? El Destino se llevaría a Tabitha, se la arrebataría. Eran los Antiguos quienes habían escrito su Destino. Y él jamás les serviría: ésa sería su venganza contra ellos.


  Pero Tabitha estaba esperándolo en 1298… y su decisión de tomar los votos la había alegrado más que cualquier otra cosa.


  Comprendió que no podía pensar con claridad. Estaba demasiado furioso, demasiado aturdido. Pero tal vez pudiera hacer un pacto con los dioses para salvar a Tabitha.


  —Diles que cambien An Tùir-Tara. Que dejen vivir a Tabitha. Que permitan que muera de muerte natural. Y entonces les serviré.


  MacNeil profirió un sonido desdeñoso.


  —Estás acabado, Guy. Los dioses no quieren que les sirvas. Tu propio abuelo te ha desheredado.


  A él no le importaba…, ¿verdad? Pero a Tabitha le importaría. Lograría explicárselo de algún modo. Pero para hacerlo tenía que volver a Blayde, a 1298, y una vez allí encontraría el modo de cambiar el Destino.


  —¿Dónde están mis poderes? ¿Me los han quitado ellos o es por esto por lo que ningún Maestro debe viajar en el tiempo y verse a sí mismo?


  —Cuando uno se encuentra a sí mismo en otro tiempo, pierde sus poderes —MacNeil lo miró fijamente—. Pero nunca se pierde el poder de saltar. Si no, ¿cómo podrías volver a la época a la que perteneces?


  Macleod se puso tenso.


  —No tengo poder para saltar. Ha desaparecido.


  El rostro de MacNeil se crispó, angustiado.


  —Lo siento, muchacho. Cuando he dicho que te habían desheredado, lo decía en serio. Te han quitado tus poderes. Ahora eres mortal.


  Si era mortal, no podría regresar a 1298. Comenzó a respirar agitadamente.


  —Tengo que volver a Blayde, con Tabitha.


  —¿Pensabas que podías desafiarnos durante noventa y siete años y salir indemne? —MacNeil dio media vuelta.


  —Devuélveme al pasado —le gritó Macleod, bajando por las escaleras. Tropezó y cayó. Ahora era mortal.


  MacNeil no le hizo caso. Salió al patio de Melvaig, donde todavía ardían los escombros.


  Macleod se incorporó y corrió tras él.


  —Somos amigos.


  MacNeil lo miró con tristeza.


  —No puedo ayudarte, Guy. Está prohibido.


  Macleod comenzó a entenderlo. No tenía poder. Estaba atrapado en el siglo XVI, sin medio de regresar a Blayde y a su época. Sin medio de volver con Tabitha, ni de ayudarla a sobrevivir al incendio de Melvaig.


  —¡Tengo que volver!


  —Lo siento —dijo MacNeil en voz baja—. Tenía tantas esperanzas puestas en ti…


  —¡MacNeil! ¡Devuélveme al pasado! —suplicó.


  —Bienvenido al infierno —con expresión amarga, MacNeil le lanzó una descarga de poder.


  Y Macleod salió despedido hacia atrás en el tiempo… pero sólo retrocedió una hora.


   


   


   


  Tabby gimió. El mundo dejó de girar y entonces se dio cuenta de que estaba aferrada a un duro suelo de piedra. Jadeante, miró hacia arriba y vio que estaba en el interior de una torre circular. Se tensó, atemorizada, al recordarlo todo. Kristin la había arrastrado a través del tiempo.


  —Sí, Tabitha, estás en la torre de Melvaig —Kristin rió.


  Tabby sintió el amuleto, que palpitaba cálidamente sobre su pecho. Lo tocó y se sintió reconfortada; después se puso en pie con cautela. Kristin parecía estar divirtiéndose. A Tabby se le encogió el corazón.


  —¿Hoy es 19 de junio de 1550?


  La sonrisa de Kristin se hizo más amplia.


  —La verdad, querida, es que es el primero de junio de 1550 —pasó a su lado y se detuvo en la puerta—. No te molestes en intentar escapar. Los guardias tienen orden de detenerte cortándote la cabeza, si es preciso. Aunque yo preferiría torturarte hasta la muerte con mis propias manos. No tardaré mucho. Quiero decirle a mi madre que estás aquí.


  Tabby corrió a la puerta mientras Kristin salía al rellano, donde había dos soldados.


  —Déjame adivinar. ¿Tu madre es Criosaidh?


  —¡Qué lista eres! —Kristin rió suavemente.


  Cuando uno de los guardias comenzó a cerrar la puerta, Tabby se interpuso entre ésta y la pared.


  —¡Espera! ¿Por qué hacéis esto? ¿Por qué queréis que muera? ¿Qué os he hecho?


  La sonrisa de Kristin se borró.


  —Dentro de dieciocho días, mi madre moriría aquí, en un incendio, por culpa tuya.


  ¿Allie tenía razón?


  —¿Venceré yo?


  El semblante de Kristin se llenó de furia.


  —No, no vencerás. ¡No lo permitiré!


  Tabby pensó que no era momento para intentar descifrar qué iba a ocurrir… ni de pensar en que se había visto morir en el incendio.


  —Yo tenía cinco años cuando mi madre y tú librasteis vuestra última batalla aquí —bufó Kristin—. Ella murió en brazos de mi hermano, llena de espantosas quemaduras, mientras yo le suplicaba que viviera. No soy una bruja poderosa, Tabitha, como lo es mi madre. Por desgracia, mi padre era un simple mortal. He esperado cientos de años para conseguir el poder necesario para vengarme de ti. Y ahora lo tengo.


  Tabby creyó de pronto percibir a su hermana a través del tiempo.


  —¿De dónde has sacado ese poder, Kristin?


  La otra se echó a reír.


  —¡Tengo mis fuentes! Es todopoderoso y sólo responde ante Satanás.


  Tabby sintió la magnitud de aquel espíritu maligno y se sintió enferma.


  —Él me dio la capacidad de saltar en el tiempo. Me dio la longevidad que necesitaba. Decidí ir en tu busca cuando aún fueras débil e inocente, ingenua y confiada, en el siglo XXI, antes de que fueras tan poderosa como serás en el siglo XVI.


  Tabby habría deseado no creerla, pero la creía. Había allí una terrible fuente de maldad, y Kristin la perseguía para vengar a su madre. Ahora entendía el odio y la malevolencia del fantasma.


  Aquello tenía que acabar pronto.


  Tabby tembló.


  —Me has traído aquí para matarme. No puedes cambiar la historia, Kristin, si está escrita correctamente. La historia sólo puede cambiarse si salió mal, si se apartó del Destino.


  Kristin se echó a reír.


  —Ah, querida Tabitha, nosotros vivimos para cambiar la historia.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Tabby.


  —Días antes de que los japoneses atacaran a Estados Unidos en Pearl Harbor, sus planes fueron descubiertos y el grueso de la fuerza aérea japonesa destruido antes de que alcanzara nuestro espacio aéreo. Sólo se hundieron un par de vuestros barcos y murieron una veintena de marineros.


  Tabby se quedó boquiabierta.


  —Pero nosotros trabajamos duro para cambiar la historia… ¡y lo conseguimos! La victoria japonesa es obra de Satanás. ¿No sabes, acaso, que en este preciso instante, 11 de septiembre de 2011, cientos de demonios intentan asegurarse de que el Pentágono quede destruido, al igual que lo fueron las Torres Gemelas? Tarde o temprano rescribiremos la historia de ese día. Eres tan ingenua… Ahora mismo nos estamos asegurando de que los aliados se hundan en Normandía, de que el Día D sea un fracaso y Hitler sobreviva para gobernar Europa, de que los judíos mueran y no sobreviva ni un solo gitano. Nosotros no tenemos normas. Vivimos para cambiar el Destino. La anarquía es nuestra biblia.


  Tabby retrocedió hacia el interior de la habitación.


  —Claro. Tonta de mí —se humedeció los labios y comenzó a lanzar en silencio un hechizo sobre Kristin para doblegarla a su voluntad. Nunca había intentado ejercer el control mental sobre nadie, pero su vida estaba en juego. La historia estaba en juego… aunque sólo fuera la historia de Melvaig y Blayde, la de Macleod y la suya. Su futuro estaba en juego.


  Y Tabby quería tener un futuro con Macleod. Lo deseaba más que nada en el mundo. Y lucharía por él.


  Miró a Kristin, impasible, mientras entonaba el hechizo para sus adentros. El amuleto se había calentado sobre su piel, pero no la quemaba.


  Kristin pareció desconcertada.


  —¿Por qué estamos hablando de historia?


  «Aquí sólo hay una voluntad y es la mía. Pliégate a ella, Kristin».


  —Cuéntame más —dijo Tabby con voz suave. Se preguntaba si la magia del amuleto estaba ayudando a sus poderes. Tenía muy presente el talismán.


  Kristin la miró, claramente perpleja. Tabby pensó que se disponía a entrar en la estancia y se preparó para atacarla. Pero antes de que lo hiciera, un hombre alto y moreno apareció en la puerta. Le sonrió lentamente.


  A Tabby se le aceleró el pulso. Enseguida reconoció a Coinneach, a pesar de que era mucho más mayor que antes. Se había convertido en un guapo highlander. Debía de tener más de doscientos años, pero aparentaba cuarenta.


  —Coinneach —susurró. ¡Sin duda él la salvaría!


  —Hola, Tabitha —dijo suavemente—. ¿Estáis intentando hechizar a mi hermana?


  Tabby se quedó paralizada. Había olvidado que eran hermanos. Él era hijo de Criosaidh… y no era mortal, estaba claro.


  Kristin se sobresaltó y su semblante cambió, endureciéndose.


  —Casi he caído en su hechizo.


  —Ya lo veo —Coinneach seguía sonriendo, pero su sonrisa no se reflejaba en sus ojos.


  No era demoníaco de niño, y ahora tampoco lo parecía. Tabby habría jurado que no tenía ADN diabólico. Pero sus ojos eran fríos como el hielo y su mirada le recordó a Macleod en los momentos en que se mostraba más implacable. Temió que ardiera en él la sed de venganza.


  —Coinneach —lo necesitaba como aliado. Sin duda él la ayudaría: se lo debía—. Tengo que encontrar a Macleod. Una vez te ayudé, te acuerdas, ¿verdad? Por favor, ayúdame tú ahora.


  La fría sonrisa de Coinneach se desvaneció.


  —Me llevasteis pan y agua. Os preocupasteis por mí. Pero eso fue hace mucho tiempo, Tabitha. Llevo doscientos años luchando contra Macleod.


  Ella comprendió que no iba a ayudarla.


  —Así es, lady Tabitha. Ojo por ojo… Él asesinó a mi padre y ahora yo le llevaré vuestra cabeza.


  Ella retrocedió.


  —Tú no serías capaz de asesinarme.


  Los ojos de Coinneach brillaron.


  —Pensad lo que gustéis, si eso os consuela —se volvió hacia Kristin—. Si la torturas, asegúrate de hacerla callar. No quiero que me molesten sus gritos.


  —Hmm, tortura. ¿Cómo sabías que pensaba divertirme a lo grande? —Kristin se rió.


  Coinneach la miró con desagrado y bajó a toda prisa la escalera. Antes de que marchara, Tabby se rodeó de un hechizo protector. Coinneach no era un sádico, pero tampoco podía contar con él.


  ¿Dónde estaba Macleod? ¿No estaba a diez o quince millas al norte de Blayde, siglos más viejo y, quizá, siglos más sabio también?


  —Aquí el ambiente empieza a enrarecerse, ¿o son imaginaciones mías? —murmuró Kristin.


  —Yo respiro bastante bien.


  —¿De veras? Ténsate, nudo —Kristin sonrió—. Así maté a mi compañera de piso.


  Tabby se tensó, asqueada momentáneamente por aquel comentario, que sabía cierto. Pero no sintió ninguna presión alrededor del cuello, lo cual significaba que su hechizo protector era sólido como una roca… de momento.


  —Y casi maté a tu hermana. ¿Lo sabías? Apuesto a que sintió que un cuchillo de carnicero le atravesaba el estómago.


  Era la segunda vez que Kristin decía que había hecho daño a Sam.


  —No soy vengativa, pero me las pagarás por haber lastimado a Sam.


  Kristin soltó un bufido.


  —Dejé vivir a esa zorra.


  Tabby estaba tan furiosa que tuvo que cerrar los ojos un instante. La ira sólo podía entorpecer su magia, y necesitaba todo su poder. Lo necesitaba como nunca antes. Tenía que funcionar.


  Porque, aunque no quería enfrentarse a Kristin, sobre todo si ésta contaba con la fuente de maldad que aseguraba tener, nunca habría un momento más oportuno. Cuando llegara Criosaidh, serían dos contra una. Y Kristin había hecho daño a Sam.


  Deseó que Macleod sintiera su inquietud y la ayudara. No le importaba que fuera el Macleod de 1298 o el que en ese momento vivía a corta distancia de allí.


  Pero tampoco podía contar con él, ni con nadie.


  Podía hacerlo sola. Miró con frialdad a Kristin.


  —Fuego, espera mis órdenes. Fuego, sé mi arma y mi propósito —murmuró. Y el calor comenzó a hormiguear en sus dedos como cuando chisporroteaba en la punta de una cerilla. Miró su pecho. La piedra de luna engarzada en la mano de oro brillaba ahora como un diamante cortado a láser.


  Los ojos de Kristin se agrandaron.


  —Nudo, obedéceme. ¡Ténsate, nudo! —gritó.


  No ocurrió nada. Aliviada, Tabby ordenó:


  —Álzate, fuego.


  Y el fuego se alzó entre ellas.


  Kristin dejó escapar un grito.


  —¡Álzate, fuego! —gritó Tabby más fuerte.


  Y el fuego se convirtió en incendio, apartando a Kristin de la puerta. En el lugar en el que se hallaba Tabby no había una sola chispa y el aire era agradablemente fresco.


  Kristin comenzó a ahogarse. Luego sus faldas se prendieron y gritó, golpeándolas con las manos. Gritó de nuevo y los guardias irrumpieron en la habitación, pero antes de que llegaran hasta ella sus faldas quedaron envueltas en llamas.


  Tabby sabía que no podía llevar a cabo un acto tan violento y cruel. Ella no era una Matadora. Su magia debía servir para ayudar a otros, no para herir, ni para destruir.


  —Obedéceme, fuego. Fuego, apágate.


  El fuego se extinguió.


  Kristin se tambaleó hacia atrás, con las faldas hechas jirones, y miró a Tabby con ojos empañados por el dolor, el miedo y el odio. Luego salió apresuradamente de la habitación.


  Los dos soldados retrocedieron y cerraron la puerta.


  Cuando ésta se cerró, Tabby sintió que la maldad de Criosaidh ascendía de los pisos inferiores.


  Chocó violentamente contra la pared, de espaldas. Asió el colgante y repitió el hechizo protector. El aposento pareció girar. El aire brilló. Y Criosaidh comenzó a materializarse.


   


   


   


  —Has mejorado mucho tu habilidad para saltar. Supongo que ya sabes que a estas horas MacGregor habrá activado el Código Rojo, puesto que hemos sobrepasado en setenta y un minutos y cinco segundos el plazo del que disponíamos.


  Se detuvieron en el patio central de un castillo de Melvaig mucho más moderno y lujoso, y Nick agarró el brazo de Jan.


  —¿Cómo quieres que no siguiera a Tabby hasta aquí?


  Jan se quedó quieta. Vieron a Kristin salir corriendo al patio, tosiendo, con las faldas quemadas. Cayó a gatas y jadeó, intentando tomar aire.


  —Ojalá no tuvieras razón el noventa por ciento de las veces.


  —En realidad, tengo razón el noventa y nueve como nueve por ciento de las veces —Nick sonrió. Pero no había acabado de hablar cuando, por encima de ellos, se vio un estallido de llamas.


  —Debe de ser diecinueve de junio —masculló Nick mientras se acercaba a Kristin.


  —Tabitha está allí arriba. ¿Qué hago? —preguntó Jan.


  Kristin se quedó paralizada, todavía a gatas, y miró a Nick a los ojos. Sonrió lentamente, con malicia.


  —No es diecinueve de junio, Forrester. Hoy cambiaremos vuestra historia.


  —Y un cuerno —Nick sonrió con frialdad. No permitiría que la bruja demoníaca alterara la historia. Una violenta ráfaga de aire helado lo golpeó de pronto, pero Nick se negó a moverse o a dejarse arrastrar—. ¿Te estás burlando de mí?


  —Nudo, encuéntralo —siseó ella.


  Nick le lanzó una descarga de energía, pensando en Elizabeth Adler, pero en ese mismo instante sintió la soga alrededor de su cuello. Sabía que era la magia de Kristin, y no intentó agarrar la cuerda inexistente. Respirando con dificultad, le lanzó otra descarga. Ella gritó y salió despedida contra la pared de la torre.


  —¡Ciérrate, nudo!


  «Jódete», pensó Nick, atacándola de nuevo, a pesar de que estaba de rodillas. A pesar de sí mismo, intentó agarrar la soga invisible.


  —¡Nick! —gritó Jan. Sacó su Beretta y comenzó a disparar a Lafarge.


  Pero las balas rebotaban en ella y volaban por todas partes.


  La cuerda, sin embargo, se aflojó y Nick se levantó y lanzó otra descarga. Kristin gritó y cayó de espaldas mientras de la torre comenzaban a desprenderse fragmentos de piedra quemada.


  Nick se sentó a horcajadas sobre ella.


  —No te mueras, zorra —dijo, sujetándole con todas sus fuerzas las muñecas a la espalda. Oyó romperse sus huesos—. Una pequeña revancha por mi pequeña Sammie —dijo.


  Jan estaba a su lado.


  —Necesitamos información, Nick —dijo—. Además, quiero tener el honor de liquidarla.


  Nick se inclinó sobre ella en posición dominante y sexual. Kristin siseó, llena de furia, y él le dijo al oído:


  —¿Quién te da órdenes, zorra? ¿Por qué fuiste al hotel Carlisle? ¿Hay allí un gran demonio con muy malas intenciones?


  Ella volvió la cara y le escupió.


  Sintieron ambos al mismo tiempo la roca que caía. Nick miró hacia arriba. Por un momento pensó en un pequeño meteorito. Se levantó de un salto, agarró a Jan y se apartaron lanzándose hacia un lado un instante antes de que se estrellara en el suelo.


  Nick volvió la cabeza. La piedra había enterrado a Kristin.


  Nadie, ni siquiera una bruja con una o dos gotas de sangre demoníaca, podía sobrevivir a aquello. Nick masculló una maldición.


   


  Blayde, Escocia. 1 de junio de 1550


  Guy Macleod despertó sobresaltado.


  Se incorporó en su cama bruscamente.


  Tabitha…


  Supo al instante que ella estaba en peligro. Pero estaba en Edimburgo con su hermana Sam, una guerrera en la que él confiaba. Y se sentía confuso porque la sentía allí, feliz y tranquila.


  Sus sentidos, sin embargo, viraron hacia el sur y percibió entonces su determinación, su ira… y su temor. También sintió sus dudas.


  El desconcierto de Macleod se intensificó. Algo iba mal. Tabitha poseía una magia muy poderosa y jamás dudaba de sus poderes. Entonces sintió a Criosaidh.


  Comprendió al instante que ella estaba en Melvaig. Aquello le resultaba extrañamente familiar… como si ya hubiera vivido aquel momento.


  Así era, claro. Todos los momentos del tiempo existían infinitamente en dimensiones paralelas: Macleod era ya lo bastante viejo y lo bastante sabio como para haberlo comprendido. Una parte de su ser siempre reconocía los acontecimientos de sus vidas que estaban predestinados a ser.


  Al levantarse de la cama, dirigió la mirada hacia la ventana que daba al sur. Era todavía de noche y en el cielo, negro y azulado, brillaba un millón de estrellas. Sus sentidos se aguzaron. Le pareció por un instante que, por aquel lado, el cielo estaba en llamas. Pero eso era imposible.


  ¿O no?


  Guy Macleod saltó en el tiempo. Aterrizó un instante después, en el patio central de Melvaig. Y por encima de él el cielo estaba en llamas…


  Incrédulo, vio enormes bolas de fuego caer al patio de armas, donde hombres, mujeres y niños corrían hacia las puertas del castillo, gritando de terror e intentando escapar del incendio. Pero el cielo no estaba en llamas: era la torre lo que ardía.


  Aunque los sillares no podían arder, grandes pedazos de piedra gris se desprendían de la torre, envueltos en llamas, y chisporroteaban al caer antes de incrustarse en el suelo del patio abriendo en él grandes agujeros.


  Allá arriba, Tabitha dejó escapar un grito espeluznante.


  Criosaidh rugió en respuesta.


  Estaban en guerra.


  Macleod nunca había sentido tanto miedo. Y lo que era peor: estaba reviviendo una situación ya ocurrida; ya había pasado por aquello, aunque el recuerdo se le escapara. Lo único que sabía era que Tabitha lo necesitaba como nunca antes. Porque esa noche sólo podía quedar viva una bruja.


  —¡Tabitha! —bramó, y corrió hacia la puerta de la torre y saltó al piso superior. Al alcanzar el rellano de arriba, el calor del fuego del aposento de la torre lo golpeó como un fogonazo, quemándole la cara, el pecho y las manos. Vio que el fuego formaba una pared en medio de la estancia y que su esposa estaba atrapada contra la pared del fondo, con las llamas muy cerca de sus faldas de terciopelo.


  El horror lo paralizó un instante.


  Criosaidh estaba al otro lado del muro de fuego, en la parte de la habitación que las llamas habían dejado intacta. Se volvió hacia él con arrogancia.


  —Llegas tarde, Macleod. Esta noche va a morir… y tu vida tal y como la conoces va a acabarse —se rió.


  El calor había obligado a Macleod a agacharse. Se incorporó, perplejo. En ese momento Tabitha lo miró a los ojos y él comprendió que no estaba mirando a su esposa, sino a la mujer de la que se había enamorado hacía dos siglos y medio. ¡Tabitha había cruzado el tiempo!


  Aquella mujer en peligro de muerte era terriblemente joven e inocente. Procedía de su pasado, de sus primeros días juntos. Carecía de experiencia y no era adversaria para Criosaidh.


  —¡Macleod! —gritó, desesperada.


  Él se quedó atónito. Hacía siglos que no lo llamaba por el nombre de su clan.


  Ella abrió mucho los ojos, sorprendida, como si comprendiera que él procedía de su futuro.


  Macleod se preparó. Si Tabitha moría en aquel incendio, la vida que habían pasado juntos, la vida que habían construido a lo largo de dos siglos y medio, los hijos y nietos que habían engendrado y criado, quedarían destruidos.


  Y eso era justamente lo que quería Criosaidh.


  Sin embargo, en el fondo de su mente, Macleod tenía la aguda impresión de haber intentado salvarla de aquel modo ya una vez… y de haber fracasado.


  Había tanto en juego… Necesitaba recordar, pero los dioses siempre se aseguraban de borrar los recuerdos que podían alterar una vida. Con el paso del tiempo, Macleod había resuelto sus diferencias con ellos, pero a veces todavía parecían enfadados con él.


  Lanzó una descarga de poder a Criosaidh, furioso y decidido, pero ella se había rodeado de un hechizo protector y su poder rebotó, inofensivo, en él.


  Macleod miró a Tabitha, intentando no dejarse llevar por el pánico. Había olvidado lo joven que había sido ella una vez, pero seguía siendo tan guapa y valerosa como siempre. Fue consciente de que estaba usando sus poderes incluso antes de que el muro de fuego comenzara a deslizarse hacia Criosaidh. Intentó unir su mente a la de ella, como siempre hacían cuando luchaban contra el mal, y sintió la sorpresa de Tabitha cuando su poder se sumó al de ella. Sus ojos volvieron a encontrarse. Era su primera vez. Y él tuvo la sensación de que para él también lo era.


  «¿Puedes oírme? Deja que te ayude yo ahora».


  «Te oigo… No voy a morir hoy, Macleod. ¡Hoy no!».


  Y él se enamoró de ella otra vez. Se sintió como si tuviera ciento once años, como cuando la vio por primera vez en carne y hueso, en Nueva York.


  —Fuego voraz, apúrate. Devora a la perra de Macleod —dijo Criosaidh, interrumpiendo aquel instante.


  —¡No! —rugió él, y le lanzó a la bruja otra descarga de energía. Esa vez la pilló desprevenida y, gimiendo de dolor, Criosaidh salió despedida hacia atrás y chocó contra la pared intacta.


  Pero no importó.


  Tabitha se quedó quieta mientras las llamas la rodeaban peligrosamente.


  Él corrió hacia Criosaidh y la agarró.


  —¡Detén el fuego o morirás!


  Ella lo miró con una sonrisa desdeñosa y desapareció.


  Tabitha gritó. Macleod se volvió, horrorizado, y vio que su vestido de terciopelo azul estaba en llamas. Después, el fuego la envolvió por completo. Él sólo pudo ver su mirada ambarina y atemorizada. Pero la oyó.


  «Te quiero…».


  Comprendió que eran sus últimas palabras.


  Tabitha no podía morir, no podía morir teniendo sólo veintinueve años. Aquello cambiaría sus vidas, su historia, y destruiría su mayor creación: sus hijos y nietos.


  Y él no podía vivir sin ella. Ya antes la había perdido así…


  —¡No! —rugió.


  El fuego estalló, alcanzó el techo de la torre y devoró por completo a Tabitha.


  —¡Tabitha! —gritó él.


  Luego el fuego se extinguió, y sólo quedaron las ruinas abrasadas de la torre.


  Y al otro lado de la habitación, en el suelo, vio el collar de oro que ella había llevado durante dos siglos y medio, el amuleto que él le había regalado.


  Había sobrevivido al incendio, intacto; su esposa, en cambio, había muerto.


  Comprendió entonces, presa de la desesperación, que Tabitha había desaparecido para siempre.


  —¡No!


  Saltó en el tiempo para buscarla.


  Capítulo 20


  An Tùir-Tara. 1 de junio de 1550


  Estaba a punto de ser quemada viva.


  Tabby estaba aterrorizada. No quería morir todavía. Su vida desfiló ante sus ojos como un destello… y era su vida con Macleod. ¡Ni siquiera lo había visto tomar sus votos! Pero sabía que lo haría, porque el hombre que acababa de ver con ella en la torre central era fuerte y sabio… Un Maestro del Tiempo.


  No podía morir ese día.


  Se quedó muy quieta, agazapada. Se obligó a ahuyentar el miedo. Y al hacerlo comenzó a darse cuenta de que el fuego ardía a su alrededor, pero no la tocaba. Se quedó atónita. Varios pasos la separaban de las llamas. Y dentro de aquel pequeño espacio protector en el que se hallaba agachada ni siquiera hacía calor.


  Pero Criosaidh seguía allí fuera.


  Tabby sabía que tenía que poner fin a aquello.


  Sólo una de ellas podía salir viva.


  Hizo a un lado todos sus pensamientos y sus emociones, excepto su determinación de vencer.


  —Ven a mí, bruja, ven a mí enseguida. Entra en mi fuego, bruja. Ven a mí.


  Rugió el fuego, alto como los abetos, pero Tabby no tuvo miedo. Seguía plenamente concentrada en su enemiga. El fuego era su aliado, su amigo, su arma. De pronto sintió que el mal y el odio se aproximaban.


  Se sintió sonreír y murmuró:


  —Hace frío, ¿verdad, Criosaidh? Tienes que calentarte al calor de mi fuego.


  Y a través de la pared de fuego vio que un viento se levantaba y cerraba de golpe los postigos de la habitación de la torre.


  Se tensó, asombrada. Los postigos seguía sacudiéndose mientras aquella energía atravesaba la pared de fuego y azotaba su cara y su pecho desnudo con aire helado. No había duda de que era el fantasma de Criosaidh.


  El círculo de fuego pareció vacilar. Pero al fuego no le gustaba el frío.


  —No has sido muy listo, fantasma —murmuró Tabby—. ¡Levántate, fuego!


  El fuego se avivó.


  Los postigos se desprendieron de las ventanas, despedazándose, y la madera voló por todas partes. El mal estaba furioso.


  —Ven a mí, bruja, ven a mí enseguida. Tráeme tu forma viva —canturreó Tabby. Tenía que atraer a Criosaidh y librarse de aquel espíritu demoníaco.


  A través de las llamas, vio a la mujer de cabello oscuro en el rellano. Sus ojos brillaban con odio… y relucían extrañamente con la mirada fija de los hechizados.


  —Ven a mí, bruja, escapa del frío. Ven a mí, bruja, caliéntate en mi fuego —canturreó Tabby suavemente.


  Criosaidh echó a andar hacia las llamas.


  El viento giraba violentamente, convertido en ciclón, y la techumbre se desprendió con una explosión de lo alto de la torre.


  Tabby se cubrió la cabeza con los brazos y ordenó al fuego que la protegiera. Y mientras caían fragmentos de madera a su alrededor, Criosaidh se adentró en el fuego.


  Arrodillada, Tabby levantó los ojos.


  En cuando lo hizo, Criosaidh quedó envueltas en llamas. Sus ropas y su cabello se abrasaron y gritó de dolor y pánico, la mirada fija en Tabby.


  «Perra…».


  Tabby salió de su trance.


  —¡Ásate en el infierno! —gritó.


  Criosaidh se apartó tambaleándose, con los brazos, las piernas, el torso y la ropa envueltos en llamas. Sus gritos ponían los pelos de punta.


  Se desplomó, y sólo quedó el resplandor del fuego.


  Tabby miró un momento más, casi con incredulidad, el incendio que se extendía más allá del círculo de fuego en cuyo centro se hallaba. Había vencido. Criosaidh estaba muerta, había perecido en las llamas de An Tùir-Tara y su fantasma también parecía haber sido derrotado.


  Pero ese día era 1 de junio de 1550, no 19 de junio.


  Mientras lo pensaba, se quedó sin fuerzas y se derrumbó.


  Dejó escapar un gemido al caer sobre el suelo de piedra. De pronto cobró conciencia de su agotamiento. No podía moverse. Estaba agotada, exhausta, enferma y temblaba incontrolablemente. No lograba pensar con claridad. Ni siquiera estaba segura de cuánta magia le quedaba. Sólo sabía que aquello había acabado… y que odiaba lo que había tenido que hacer.


  Sentía el frescor del suelo de piedra bajo su mejilla. Se le cerraron los ojos. Estaba tan cansada que se preguntaba si podría morir por haber usado hasta aquel punto sus poderes.


  Tenía que volver a casa.


  Todo había acabado.


  Macleod…


  Lo deseaba con desesperación. En sus brazos hallaría consuelo. Pero ¿cómo iba a volver a Blayde, al siglo XIII? Tabby arañó el suelo, intentando levantarse, pero su cuerpo se negaba a hacerle caso.


  Cayó de bruces. Necesitaba descansar, pero sólo un momento. Y el fuego rugía a su alrededor. ¿Podría salir del círculo de fuego?


  Se puso a gatas a duras penas, demasiado débil para sentarse. Si pudiera quedarse allí tumbada unos instantes, intentando recuperar las fuerzas… Pero el deseo de regresar a casa, con Macleod, la consumía. Era urgente. Él la necesitaba… Tabby lo sabía. Estaba aturdida, porque el hombre al que había visto en la torre, con ella, era muy poderoso y sólo necesitaba su amor. Le dolía la cabeza. Macleod la necesitaba. Estaba perdido, sufría…


  Tendría que ordenar al fuego que se extinguiera. Se obligó a sentarse, jadeando de cansancio. Se tocó automáticamente el pecho y se sobresaltó. El desaliento se apoderó de ella. ¡El amuleto había desaparecido!


  No sabía qué hacer. El collar era vital para ella. Había pertenecido a Elasaid y Macleod se lo había regalado para que nunca se sintiera extraviada. Estaba segura de que la había ayudado en su batalla contra Criosaidh. Se le llenaron los ojos de lágrimas y de pronto se sintió confusa y mareada. El talismán había desaparecido, claro: se había perdido en An Tùir-Tara y reaparecería en la exposición del Museo Metropolitano. Pero ese día era 1 de junio de 1550, no 19. ¿Qué podía significar aquello?


  Tabby se sacudió su desconcierto. No podría descubrirlo, al menos de momento. Había vencido milagrosamente a Criosaidh y a su espíritu. Ahora tenía que salir del círculo de fuego y regresar a casa con Macleod, porque él estaba en apuros. Ignoraba cómo cambiaría la historia y quizá no le importaba.


  Se levantó despacio y se tambaleó, pero logró rehacerse y el fuego pareció apartarse de ella. Cerró los ojos y procuró concentrarse y hacer acopio de fuerzas.


  —Fuego, aléjate de mí —dijo con voz ronca.


  El fuego se limitó a danzar a su alrededor, pero ahora las llamas le llegaban sólo a la altura de la cintura.


  —Fuego, aléjate de mí —repitió, intentando insuflar poder a sus palabras. Pero fue demasiado esfuerzo y se derrumbó mientras hablaba.


  El fuego, sin embargo, se extinguió.


  Estaba tan mareada y confusa que se aferró al suelo. Durante un rato no pudo moverse ni pensar. La batalla había estado a punto de destruirla. Luchó por no desmayarse, por no vomitar. Necesitaba ayuda, necesitaba a Macleod.


  Decidida, comenzó a arrastrarse, salió de la habitación y cruzó el rellano, hasta las escaleras. No sabía cómo iba a salir de la torre de Melvaig si no podía caminar. Miró escalera abajo y la desesperación se adueñó de ella. La escalera parecía tener mil kilómetros de largo.


  «¿Dónde estás, Macleod? ¿Qué te ha ocurrido?».


  Casi esperaba una respuesta. Pero no la hubo.


  Bajó por la escalera a rastras. Al llegar al descansillo de abajo se detuvo, casi sin aliento. Tal vez pudiera cerrar los ojos y descansar…


  «¿Tabitha?».


  Abrió los ojos bruscamente. No estaba segura, pero tenía la impresión de haber oído a Macleod muy cerca. Sin embargo, estaba sola en el sombrío descansillo. Se acercó a la puerta y se apoyó en ella para levantarse. Luego se quedó allí, inmóvil.


  —¡Tabitha!


  Se sobresaltó al oír la voz de Macleod… y era real. Al volverse, lo vio caminar hacia ella. Varios jóvenes highlanders iban a su lado. Se miraron a los ojos. Los ojos de Macleod ardían. Tabby se sintió exultante, pero entonces vio sus ampollas y sus quemaduras.


  Era el mismo hombre que acababa de intentar luchar contra Criosaidh a su lado. Era Macleod, el Maestro del Tiempo que vivía en el siglo XVI, el Maestro que había intentado comunicarse con ella a través del tiempo en el museo.


  Era el hombre al que amaba, sólo que más mayor. Lo amaba con locura y lo necesitaba con la misma intensidad. Y él la necesitaba a ella: vio el deseo reflejado en su rostro y lo sintió manar de él en oleadas.


  Antes de que pudiera pronunciar su nombre, sintió que el mundo empezaba a girar a su alrededor. Macleod corrió hacia ella y la sostuvo antes de que cayera.


  Mientras lo miraba a los ojos, Tabby respiró hondo. Ahora, él era todavía más poderoso. Y estaba bendecido. Caminaba a la luz de los dioses…


  —Te pondrás bien —dijo, arrodillándose con ella en brazos—. Siempre te encontraré. No volveré a perderte, aunque no lleves el colgante.


  Tabby vio que sus quemaduras empezaban a curar. Tenía una cicatriz en la mandíbula que ella nunca le había visto. Parecía tener treinta y tantos años, no veinticinco. Pero era sobre todo sus ojos los que habían cambiado. Eran los ojos de alguien que había vivido siglos, de alguien que lo había visto todo, que había luchado sin cesar, de alguien terriblemente sabio al que los dioses habían dotado de un inmenso poder.


  —Tomaste tus votos —susurró, tocando su mandíbula.


  Él esbozó una sonrisa fugaz. Sus ojos brillaban, húmedos.


  —Tomé esos votos hace siglos, Tabitha.


  —¿Estás bien? —acarició su mandíbula dura.


  —Unas cuantas quemaduras no pueden hacerme daño si tú estás viva.


  Ella se llevó la mano a la garganta desnuda.


  —Lo perdiste en el incendio —dijo él con voz suave.


  —Estoy en el siglo XVI. Tú eres del siglo XVI —susurró—. Pero mi sitio está en Blayde, en 1298.


  —Sí —su boca se tensó—. Lo sé. ¡Eres tan dulce y tan joven!


  Tabby lo asió por los hombros y él la abrazó con fuerza contra su pecho poderoso. Su abrazo era el mismo…


  —Después del incendio, me encontraste en el museo.


  Él titubeó.


  —Pensé que habías muerto cuando las llamas te envolvieron, y salté en el tiempo para buscarte. Pensaba encontrarte cuando empezamos todo esto, hace mucho tiempo, en el colegio donde enseñabas a tus alumnos.


  —Entonces ¿hay un principio?


  —A veces no se nos permite recordarlo todo, Tabitha. Sé que los dos luchamos juntos en el incendio antes de ahora. Pero en realidad no lo recuerdo bien. Está todo borroso. Sé que temía haberte perdido, que hubieras muerto. Pero no moriste.


  —No, no morí. Vencí. El amuleto de Elasaid es muy poderoso.


  —Sí, triunfaste. No hubieras podido hacerlo si los dioses no lo hubieran permitido.


  Se miraron a los ojos. Tabby vaciló. Macleod había ido a Nueva York a causa de su encantamiento, pero todo había empezado la tarde en que ella lo vio en el museo… debido a aquella batalla en An Tùir-Tara.


  —Tabitha, acudí a ti en la exposición, pero tú viniste a mí cuando era un niño perdido.


  Macleod ya le había dicho aquello antes.


  —¿Qué significa eso? —musitó ella mientras acariciaba su cara.


  —Que tu alma buscaba a la mía. Que siempre la buscará. Y mi alma buscará a la tuya. No importa qué día sea, qué mes, qué año —le sonrió y dejó caer una sola lágrima.


  Tabby lo abrazó, acercándose a él todo lo que pudo. Su amor por ella era tan poderoso que se sentía envuelta en él como en una crisálida. Y su sonrisa era más seductora aún que cuando era joven, si ello era posible. Tabby levantó los ojos.


  —Has mejorado mucho con la edad.


  La mirada de Macleod se convirtió en fuego púrpura.


  —No me tientes.


  Pero una ansia temeraria se había apoderado del cuerpo de Tabby.


  —Te necesito —necesitaba celebrar su vida y su amor. No había nada que deseara más.


  Deslizó la mano por su pelo, que él llevaba ahora muy corto. Se le pasó por la cabeza que aquello no estaba bien, aunque no analizó el porqué, y atrajo su cara hacia sí. Los ojos de Macleod ardían. Se apoderó de su boca. La besó con pasión, duramente, pero dominó su ansia como nunca antes había podido hacerlo.


  Tabby lo besó con frenesí, como si hiciera siglos que no lo veía, hasta que, sofocando un gemido, Macleod se entregó a ella. Tabby lo amó como nunca antes, y no le importó si era joven o viejo. Siempre lo amaría así.


  Él se apartó bruscamente.


  —Te quiero y te deseo, Macleod.


  Él respiraba agitadamente. Sus ojos tenían una mirada ardiente y oscura.


  —Dios, yo también te deseo. Había olvidado cómo fue al principio, cuando eras tan apasionada y tan insaciable, como si intentaras resarcirte después de años de abstinencia.


  Ella lo miró con sorpresa.


  La sonrisa de Macleod se borró.


  —Me siento muy tentado, pero tres de nuestros hijos están detrás de nosotros… y tú estás en Edimburgo con Sam y Brianna… en 2011.


  Ella dejó escapar un gemido, atónita, y luego le echó los brazos al cuello y lo estrechó con fuerza.


  —No quiero dejarte —murmuró—. Me da miedo que nos separemos.


  Él la estrechó entre sus brazos y tardó un momento en hablar.


  —Hemos construido una buena vida juntos, Tabitha. Te deseo tanto como siempre… tanto que no puedo soportarlo. Pero no voy a poner en peligro lo que tenemos. Tienes que volver a Blayde y esperarme allí.


  Tabby se quedó quieta de pronto. Se había dejado llevar por sus emociones, pero Macleod estaba allí fuera, en alguna parte, buscándola.


  —¡Tengo que volver enseguida! ¿Sabes qué nos está pasando en el siglo XIII?


  Él sacudió la cabeza.


  —No lo recuerdo. Es lo mejor.


  Los dioses habían pensado en todo, se dijo ella. Y se sentó y se volvió para mirar a sus hijos.


  Sus hijos… Tres guapos highlanders, altos, morenos y fornidos, la miraban con perplejidad.


  «Caray», pensó Tabby, y sonrió.


   


  Tierras Altas. Verano de 1550


  Dormía en cuevas y zanjas durante el día; de noche, viajaba a pie, intentando escapar de los deamhanain que seguían su rastro. El dolor y la culpa eran sus compañeros de viaje… además del chico de catorce años.


  Habían pasado ciento diecinueve días desde que viera morir a Tabitha en el incendio de Melvaig… cuatro veces. Ciento diecinueve días desde que, agazapado en el suelo de aquella escalera, atenazado por el dolor, con MacNeil a su lado, los dioses le administraran su castigo. Ciento diecinueve días antes, había comenzado su viaje a través de las Tierras Altas, decidido a hacer lo que fuera preciso para recuperar a Tabitha en el siglo XIII, donde ella lo esperaba. Los dioses querían dejarlo atrapado en el siglo XVI para alejarlo de Tabitha: ése era su castigo final por una vida entera de desafíos. Pero que lo intentaran. Nada le impediría volver con Tabitha. No viviría sin ella y jamás aceptaría su muerte futura, aunque los dioses le dijeran que debía someterse a su voluntad.


  Había decidido hacer el largo viaje a Carrick para convencer a Ruari Dubh de que lo enviara de vuelta con ella.


  Había pasado tres días construyendo una balsa con una sola vela y había abandonado después las costas de Melvaig. Ahora era un hombre mortal, y era muy consciente de ello. Estaba fuera de su tiempo. No poseía riquezas, no podía comprar nada de lo que necesitaba, y menos aún un caballo o una barca. No tenía clan, y por tanto no disponía de soldados que lucharan por él. Carecía de aliados: no podía pedir cobijo, ni alimento. Ignoraba qué rivalidades había en esa época y quién luchaba con quién. No se atrevía a hacerse pasar por su yo del siglo XVI. Tenía que proceder con extrema cautela, evitar a todo el mundo, ya fuera mortal, demoníaco o poseído.


  Pero el mal podía sentir su presencia como si todavía poseyera poder blanco. Él, en cambio, no percibía la presencia del mal. No pasaba ni un solo día sin que un deamhan o sus esbirros intentaran tenderle una emboscada. El mal lo perseguía con denuedo, quizá porque era débil y lo sabían. Pero durante los primeros noventa y dos días había destruido a cincuenta y ocho deamhanain con su espada y su daga, y a veintiún poseídos. También había despachado a una docena de humanos, interesados en robarle y asesinarlo. Desde entonces había perdido la cuenta. Cada vez que vencía al mal, pensaba en Tabitha, sabedor de que ella se alegraría. Cada vez que se encontraba cara a cara con el mal, su deseo de matar, violar y mutilar, de complacerse en el dolor, lo dejaba atónito y lo endurecía, y hacía que cualquier resultado, salvo el triunfo, fuera imposible.


  Y como el mar interior que se extendía entre Melvaig y Lochalsh, al oeste de Skye, estaba controlado por los MacDougall de Skye en el siglo XIII, al igual que el cercano estuario de Sleat, Macleod se había deshecho de la balsa tras cinco días de navegación. No podía arriesgarse a que lo vieran o, peor, a que lo apresaran. Tardaría más en llegar a Morvern a pie, pero podía esconderse en el bosque al primer indicio de que alguien se acercaba. Y había mucha caza: ahora siempre tenía hambre.


  Cuando se detenía para descansar, flotando durante los periodos de calma en el mar, o cuando avanzaba por una senda de montaña casi sin darse cuenta, cobraba conciencia de la presencia del chico, que se negaba a dejarlo en paz.


  «¿Lo ves? Así es. Este es el dolor y la culpa que me has negado».


  Al principio, lo enfurecía verse atormentado por el fantasma de su infancia: el condenado muchacho se volvía más y más real cada día que pasaba. Su imagen era tan vivida como un reflejo en la superficie cristalina del mar, pero su dolor era aún más tangible. Macleod prefería ignorarlo. Ya sufría bastante.


  Había visto morir a Tabitha y se echaba a llorar cuando lo recordaba. El chico lloraba por el asesinato de su familia.


  «Ahora ya sabes lo que me has negado. Ahora sientes la pena, el remordimiento, el dolor».


  El muchacho lloraba y se enfurecía, lleno de desesperación. Había perdido a sus seres queridos y les había fallado, además, y sus sollozos partían el corazón. Macleod había fallado a Tabitha en An Tùir-Tara, y su dolor era insoportable, pero en aquel momento eran uno solo.


  Uno solo.


  El dolor remitía poco a poco.


  Y Macleod vigilaba al muchacho con recelo mientras subía montes tras monte, o mientras estaban sentados bajo la luna, por las noches, sentados junto al fuego, el uno frente al otro. Ahora, el muchacho lloraba menos. Macleod no lloraba, pero por fin entendía plenamente al muchacho, entendía su pena y sus remordimientos, porque se habían vuelto sentimientos íntimos para él.


  Y se arrepentía. Se arrepentía de no haberlo dejado llorar y montar en cólera, ni entregarse a su tristeza y su angustia, a su desesperación y su miedo. Pero no había tenido elección. Había tenido que convertirse en un hombre duro e insensible de un día para otro.


  El dolor parecía alejarse, y también la mala conciencia. El chico ya nunca lloraba.


  Macleod comprendió demasiado tarde que sólo era un niño. Que no había podido impedir la masacre. Que era una locura pensar que podría haber actuado de otro modo. El chico no tenía la culpa. Había intentado enfrentarse al enemigo, pero un muchacho no podía hacer gran cosa. Y ese muchacho había aceptado su deber, a pesar de que deseaba entregarse al dolor. Se había volcado de inmediato en la guerra y la venganza… como era su deber. Era un chico valiente. Macleod por fin podía sentir admiración por él.


  Pero ahora todo eso había terminado.


  Lamentaba haber asesinado a Alasdair en nombre de su venganza, y haber apresado y torturado a Coinneach. Lamentaba haber consagrado un siglo de su vida a la venganza. Los dioses tenían razón. Pero eso se había acabado. La venganza ya no tenía sentido. Lo que importaba era su vida con Tabitha, mantenerla a salvo… y también defender a los demás.


  Enfrentarse al mal siendo un hombre mortal lo ponía de manifiesto de manera espantosa. Alguien tenía que defender a las mujeres como Tabitha, a los niños como aquel muchacho, y todo lo que era bueno e inocente en el mundo.


  Y el chico tenía esperanza. Su corazón había cambiado, se había llenado de luz y de alegría.


  Macleod estaba ansioso por volver a casa.


  El chico comenzó a esquivar su presencia. Macleod lo veía cada vez menos a medida que se acercaba a su destino.


  Miraba a su alrededor, en el bosque, cuando cruzaba una senda, y se daba cuenta de que estaba solo. Cuando se fabricaba un lecho de hojas y hierba para dormir en alguna madriguera, de día, esperaba que el chico apareciera, pero no aparecía. Y luego, un día, cuando sólo quedaba una semana para que llegara a Morvern, advirtió que llevaba días sin ver al muchacho y comprendió que no iba a volver. Ahora, sin embargo, ya no importaba, porque Tabitha estaba esperando y él tenía muchas cosas que decirle… y estaba ansioso por contárselas.


  Comenzó otro ascenso a medianoche. Sólo un monte más lo separaba de Carrick. Los lobos lo perseguían con la esperanza de hacer de él su próxima comida. Cuando uno se acercó demasiado, Macleod se sirvió de la honda que había confeccionado para lanzarle una piedra entre los ojos. Sus disparos solían ser fatales y aquél no fue una excepción. El resto de la manada escapó.


  El bosque suspiró.


  Macleod estaba alerta. Sabía que pronto lo atacaría un deamhan, no porque lo percibiera, sino porque esa noche no había sufrido ninguna emboscada. No temía el encuentro: en realidad, lo ansiaba. Ahora, enfrentarse al mal le parecía su deber, su causa, su derecho.


  El ataque se produjo durante una aurora roja como la sangre.


  Un deamhan a caballo cargó contra él procedente del bosque, y le lanzó una descarga de energía. Macleod había oído al caballo una hora antes, a pesar de que llevaba los cascos envueltos en pieles, y estaba preparado para el asalto. Se escondió detrás de un árbol gigantesco, el cual se partió en dos, y se arrojó luego detrás de una peña. Dejó que el deamhan le lanzara una descarga tras otra, con la esperanza de que se cansara destruyendo su pequeña muralla de roca. Otro mortal podría haber perecido, pero Macleod pensaba en Tabitha y en los dioses, decidido a sobrevivir. Y cuando vio su oportunidad, se levantó y lanzó su daga al corazón del caballo. La bestia se desplomó y el deamhan salió despedido de ella. Macleod corrió hacia el gigante y le separó la cabeza de los hombros.


  El poder rojinegro del deamhan se dispersó, inofensivo como un montón de pavesas. Macleod se levantó sobre el deamhan decapitado y lo vio desintegrarse.


  —A Thabitha.


  Respiró hondo. Pensar en ella y destruir el mal en su nombre lo refrescaba como un sorbo de agua fresca. Sólo quedaba una hora para que fuera de día. Echó a andar hacia el desfiladero.


  Capítulo 21


  —Hola, Nick —Kit Mars le sonrió, llena de interés—. Veo que habéis vuelto de una pieza, chicos.


  Nick la miró, vestido todavía de camuflaje. Jan y él acababan de regresar, y estaba furioso porque Kristin Lafarge hubiera muerto. Sabía que podría haberlos conducido hasta algún demonio de inmenso poder. Jan se había ido a casa. Había sido una incursión interesante, aunque su misión hubiera fracasado. Y ninguno de los buenos había sufrido daños.


  —Deja de babear. Te llegará tu turno cuando estés preparada —sabía lo que quería Kit.


  Ella le sonrió.


  —Sam viajó al pasado y no llevaba ni una semana trabajando aquí.


  —Sam es una guerrera experimentada.


  —Yo era policía —señaló Kit.


  —Sam es una Matadora. Lleva en la calle, haciendo el trabajo sucio, desde que era una cría.


  Kit suspiró.


  —He pensado que te gustaría ver esto. Acaba de llegar. Cortesía del ruso.


  Nick tomó el expediente, lo abrió y vio un montón de fotografías. La primera mostraba la fachada del Carlisle, uno de los hoteles más exclusivos de Manhattan, segunda residencia de los principales políticos de la ciudad así como de jefes de estado y dignatarios extranjeros de visita en Nueva York. A los saudíes les gustaba especialmente. Era un hotel bonito. Nick pasó a la siguiente foto.


  —Le dije a Rose que se encargara ella de esto.


  —Aún no has visto lo mejor —comentó Kit.


  Nick vio el interior de la suite presidencial y se fijó en la fecha y la hora, impresas en la esquina superior derecha. Decía: 20 de octubre, 2011, 22:02:38. La fotografía había sido tomada hacía un par de meses, no la otra noche, cuando Lafarge la reservó.


  Estaba vacía y Nick pasó a otra fotografía que parecía idéntica… salvo porque la impresión de la hora mostraba que había sido tomada dos minutos después.


  Nick se acercó un poco más. Miró las sombras de la habitación en penumbra. No había duda. Una de las sombras refulgía, su aura demoníaca resultaba inconfundible. Saltaba a la vista que un demonio acababa de entrar en el cuarto de estar de la suite.


  Jan entró bruscamente en su despacho; tenía pelo mojado y vestía vaqueros y sudadera. Dejó una caja de pizza sobre la mesa, junto con una botella de cerveza bien fría. Lo miró con enfado y le dijo a Kit:


  —Mañana no vengo. Y no trates de convencerme —salió.


  Él sonrió a su espalda. Era evidente que Jan lo había perdonado.


  —Gracias —dijo alzando la voz.


  Ella no respondió.


  Luego, Nick miró a Kit antes de fijar los ojos en la siguiente fotografía. Entonces contuvo el aliento. Kristin Lafarge estaba de pie junto a la sombra demoníaca, completamente desnuda.


  Nick no se sorprendió. Los demonios necesitaban entregarse al sexo y al poder por las noches, incluso los que se hacían pasar por miembros de la élite de la ciudad o por un dignatario extranjero. Y una amante con un poco de sangre demoníaca y poderes de bruja era una buena pareja… salvo porque el demonio no podría acabar la noche perpetrando un asesinato. No, si quería servirse de Lafarge, como era evidente.


  Nick hojeó las fotografías y vio a Kristin en acción sobre la cama con la sombra demoníaca.


  —Tenía un amante demoníaco —dijo Kit innecesariamente—. Alguien que puede permitirse una suite en el Carlisle.


  —Lo sabía —Nick se levantó—. Apuesto a que se encontró con su amante justo antes de viajar al pasado. ¿Tienes esas fotos?


  Kit sacudió la cabeza.


  —No.


  —¿Quién pagó la habitación?


  Kit vaciló.


  —Hay un problema con los archivos del hotel.


  Nick parecía incrédulo.


  —¿Quién se registró en esa habitación el 20 de octubre?


  Kit hizo una mueca.


  —John Smith.


  La frustración de Nick no conocía límites.


  —Averigua dónde estaba ella y con quién se encontró el 9 de diciembre, maldita sea. Quiero atrapar al demonio que se pasea por nuestra ciudad haciéndose pasar por uno de los buenos —dijo—. ¿Dónde está Rose?


  —De vuelta de un viaje personal —contestó Kit.


  Nick se tensó. Kit intentaba impedirle acceder a sus pensamientos.


  —¿Ha ido a Escocia? ¿Para qué? —preguntó con aspereza.


  —No quiso decírmelo —Kit parecía nerviosa.


  —Dile que se ocupe de esto —dijo Nick—. Y Mars… Adviértele que se mantenga alejada de ese tipo. Da la casualidad de que sé que Maclean no es uno de los nuestros.


  Kit palideció.


   


  Blayde, Escocia. Verano de 1298


  Tabby aterrizó en el aposento que compartía con Macleod.


  Tardó un rato en recobrarse del salto, sentada en el centro de la habitación, sobre el suelo. Se alegraba inmensamente de haber vuelto. Pero cuando el suelo dejó de darle vueltas y se disipó el dolor, percibió al instante que Macleod no estaba allí. No estaba en Blayde.


  Se le encogió el corazón, lleno de desaliento. Empezó a sentir miedo. Se recordó que, aunque él hubiera ido a An Tùir-Tara, o hubiera pretendido hacerlo, ahora todo había terminado y él había sobrevivido, igual que ella.


  Pero ¿dónde estaba?


  No sentía su presencia en ninguna parte. Se puso en pie y se asomó fuera. El cielo era de un azul brillante y hacía calor. Era verano, no había duda. Había llegado al pasado con Macleod el 10 de junio, y él había intentado destruir a Criosaidh en Melvaig cinco días después. De pronto le preocupaba qué día había regresado a su hogar.


  Recordó entonces su sensación de que Macleod estaba perdido y la necesitaba.


  Creyó verlo por un instante en un bosque sombrío, blandiendo una espada. Y el mal lo rodeaba…


  Contuvo la respiración, terriblemente asustada. Bajó corriendo, pero en el salón sólo había una sirvienta. Corrió fuera. Tardó un momento en ver a Rob en las almenas. Lo llamó, agitando los brazos. Al verla, él bajó apresuradamente al patio de armas. Tabby corrió a su encuentro.


  —¡Señora! —exclamó Rob, visiblemente aliviado al verla—. ¿Macleod está con vos?


  El corazón de Tabby se llenó de temor.


  —No. ¿Cuánto tiempo hace que llevó a Coinneach a Melvaig, Rob?


  —Dos días —Rob tenía una expresión amarga—. He oído decir que Coinneach está reuniendo a sus aliados y planea atacarnos, y que su madre lo está ayudando con su magia.


  Tabby se quedó quieta. Criosaidh seguía viva. Claro, no moriría hasta el 1 de junio de 1550, si ella había cambiado la historia. Serían rivales durante los dos siglos y medio siguientes. Se estremeció. Era una Rose, si tenía que luchar doscientos cincuenta años más, lo haría y saldría vencedora.


  —Los MacDougall siempre están maquinando contra nosotros —añadió Rob apresuradamente, como si quisiera tranquilizarla. Luego añadió en voz baja—: Guy me dijo que saltaría al futuro para salvaros en otra época. Yo no sabía que por fin tenía poder para hacerlo. Le rogué que no fuera. ¿Qué le ha ocurrido? ¿Por qué no ha vuelto con nosotros?


  —No sé qué ha pasado. Pero sé que va a volver. Estoy segura de ello.


  Rob la miró con preocupación, pero Tabby no podía tranquilizarlo. Seguía viendo a Macleod en ese bosque, acechado por el mal. ¿Dónde estaba?


  Se recordó que Macleod sobrevivía. Lo sabía porque acababa de estar en sus brazos.


  «No pasa nada», se dijo. «Estoy aquí, esperándote».


  No se imaginaba defendiendo Blayde durante los siguientes dos siglos y medio sin él. Se sintió mareada. Se llevó la mano a la tripa y pensó en cómo podían cambiarse el Destino y la historia. Quizá los dioses estuvieran furiosos con ella por lo que acababa de hacer en An Tùir-Tara. Empezó a alarmarse de veras. Había estado con Macleod el 1 de junio de 1550, pero él había marchado a Melvaig el 19 de junio. Si intervenía en An Tùir-Tara y los dioses lo castigaban después de que ella hubiera estado con él en el siglo XVI, su vida entera quedaría destruida.


  Comenzó a sentir un espantoso dolor de cabeza. Poder saltar al pasado en cualquier punto del tiempo significaba que, si alguien cometía un error, la historia podía deshacerse y rescribirse. Pero el Libro de las Rose afirmaba con énfasis que la historia sólo cambiaba cuando estaba mal escrita.


  —Volverá —afirmó Rob tajantemente, a pesar de que parecía preocupado.


  El día se le hizo eterno. Tabby se descubrió en las almenas, esperando su regreso como si hubiera partido a caballo. Al anochecer se dio por vencida, porque Macleod no era un mortal y regresaría saltando en el tiempo. Comenzó a pasearse por el salón, incapaz de comer hasta que Peigi insistió en ello.


  Se quedó dormida en el sillón, delante de la chimenea, con los perros de Macleod a sus pies.


  Y soñó con él. En sus sueños aparecía de noche, siempre caminando, con expresión adusta y decidida y los pies ensangrentados y cubiertos de ampollas. En sus sueños había lobos y demonios, y la espada de Macleod chorreaba sangre. A veces lo veía vagando por los bosques, convertido en un niño de catorce años. Cuando despertó él no había vuelto y ella estaba aún más asustada.


  Le había ocurrido algo terrible, pensó, inquieta.


  La sensación que había tenido antes, aquella impresión de que estaba perdido, se redobló.


  Gimieron los perros. Tabby ni siquiera pudo calmarlos.


  —Vamos —dijo con voz ronca, sintiéndose como si no hubiera dormido en toda la noche. Cruzó el salón y los perros corrieron hacia las puertas meneando la cola. Comenzaron a ladrar, nerviosos.


  Tabby abrió las puertas y el sol de la mañana la cegó. Macleod estaba cruzando el patio de armas.


  Había vuelto a casa. Tabby gritó de alegría, embargada por el alivio. Luego, él salió de las sombras que proyectaban las murallas y su felicidad se disipó. Su apariencia la dejó paralizada de asombro.


  Su ropa había quedado reducida a harapos que colgaban de su cuerpo, hechos jirones. Estaba terriblemente delgado y demacrado. Ya no parecía un caballero, ni un culturista: parecía un corredor de maratón ¡y enfermo! Era alto y fibroso, todo músculo y huesos. Atónita, Tabby se dio cuenta de que su rostro también se había vuelto enjuto.


  Comenzó a llorar y corrió a sus brazos. Macleod la envolvió en ellos como si temiera soltarla. Tabby se aferró a él con desesperación, colmada de alegría porque estuviera vivo y aparentemente ileso… y porque estuviera en casa. Pero ¿qué le había sucedido?


  Mientras él la abrazaba con igual ansia, Tabitha comprendió la hondura de su amor por ella.


  —¿Qué ha pasado? —sollozó, levantando la mirada.


  Y en cuanto sus miradas se encontraron, supo que se había equivocado. Macleod no tenía poder. Las oleadas de poder blanco que siempre emanaban de él habían desaparecido.


  Pero él le sonrió y sus ojos brillaron, empañados por el amor.


  —Tabitha —murmuró—, temo que seas un sueño.


  Ella vaciló, ansiosa por comprender lo que había ocurrido. En ese instante supo algo más. Supo que el poder de Macleod siempre había estado teñido por un peso oscuro. Ahora, su presencia era vivaz y ligera… como la mirada de sus ojos.


  El peso de la culpa y el dolor habían desaparecido.


  —No soy un sueño. ¡Gracias a Dios que estás en casa! —lo miró a los ojos y vio luz, alegría y amor—. Has sanado —logró decir, asombrada.


  Él esbozó una sonrisa, y hasta su sonrisa era distinta.


  —Me he perdonado, Tabitha —dijo con sencillez.


  Ella tomó su cara entre las manos.


  —Me alegro tanto por ti…


  —Y he descubierto que no puedo vivir sin ti… aunque haya vivido sin ti muchos meses —dijo con voz áspera—. Así que déjame besarte, mujer.


  La atrajo hacia sí y la besó. Tabby se entregó a su abrazo, llorando de pura alegría. Macleod estaba en casa y eso era lo único que importaba.


  Cuando él la apretó con más fuerza, dispuesto a cargarla sobre su hombro para subirla a la habitación, ella se apartó por fin y se secó la cara húmeda.


  —¿Qué ocurrió? —tomó de nuevo su cara entre las manos. Seguía siendo muy bello. Era su héroe, ahora más que nunca, fuera lo que fuese lo que le habían hecho.


  —Los dioses ya no me quieren, Tabitha. Fui demasiado lejos: volví a desafiarlos. Me han prohibido la entrada a la Hermandad. No tomaré los votos —hablaba con gravedad—. Pero de todos modos lucharé por la humanidad.


  Tabby comprendió que los dioses lo habían arrojado de la Hermandad por lo que había hecho en An Tùir-Tara y que, con ese castigo, lo habían despojado de todos sus poderes. Ahora era mortal, a diferencia del Maestro al que ella había visto en el siglo XVI. Parecía frustrado, pero resignado a su suerte.


  —No me importa que seas mortal. Te quiero tal y como eres. Pero esto es un error. Es un error que te hayan negado tu Destino, Macleod.


  —¿Ahora puedes leer mi mente? —preguntó él.


  Era una ironía terrible. Tabby se deslizó en su mente y vio que había cruzado las Tierras Altas luchando contra el mal con su espada y sus manos desnudas para volver a su lado. Comprendió cuánto había sufrido, cómo lo había acosado el mal día a día y cómo había tenido que esconderse para sobrevivir. Su única compañía habían sido sus recuerdos del tiempo que había pasado con ella y de su trágica niñez. Y había superado su dolor y su culpa reprimidos. Tabby acarició su mandíbula.


  —Ahora puedo leer tu mente —se sobresaltó: Macleod creía que ella moriría en An Tùir-Tara.


  ¡MacNeil lo había obligado a verla consumida por las llamas cuatro veces! ¡Y ella que pensaba que el cepo era un castigo cruel! Comenzó a llorar.


  —Creía que MacNeil era tu amigo.


  Él la acunó en sus brazos.


  —No llores por mí. Ahora estoy en casa, contigo, Tabitha, y ya siempre estaré aquí. Soy feliz.


  —Detesto lo que te han hecho —sollozó ella con la cara bañada en lágrimas—. No muero en el incendio, Macleod. ¡Me escondo en el fuego! Es Criosaidh quien muere allí.


  Él sofocó una exclamación de sorpresa y fue la primera vez que Tabby lo vio mudo de asombro. Luego le levantó la barbilla y sus ojos centellearon.


  —MacNeil estaba furioso conmigo porque no confiaba en el Destino. Ahora sé por qué. Los dioses, por supuesto, permitirán que vivas. Eres todo cuanto hay de bueno y generoso en este mundo, Tabitha. ¿Y qué hay de su fantasma? ¿Ha vuelto?


  Ella intentó dejar de llorar.


  —Vencí a Criosaidh el 1 de junio de 1550, no el 19. Y destruí al fantasma al destruirla a ella. Implosionó, Macleod.


  Él se quedó pensativo.


  —Pero ¿y si su fantasma demoníaco nació en otra época?


  Tabby asintió con la cabeza.


  —Me parece probable que su fantasma forme parte de la historia. La una fue destruida y el otro creado el 1 de junio. Pero aunque el fantasma de Criosaidh acabe de nacer, creo que irá de todos modos a principios de diciembre de 2011, buscando vengarse de mí en esa época, antes de que tú me lleves al pasado.


  —Entonces te acosará en Nueva York y luego te seguirá a Blayde, hasta que viajes a 1550 y destruyas a la bruja y a su fantasma unos días después —sonrió, satisfecho.


  —Creo que el fantasma está atrapado en ese triángulo de tiempo —susurró Tabby, estremecida—. Aparece por primera vez en junio de 1550, va a diciembre de 2011 y me sigue a junio de 1298. Luego yo voy a An Tùir-Tara y el ciclo comienza otra vez. Puede que las fechas cambien un poco, pero en realidad es lo mismo: la historia que escribieron los Antiguos.


  —Bien —dijo Macleod con vehemencia—. Dejemos que el fantasma sufra eternamente en ese triángulo de tiempo. Estoy orgulloso de ti, Tabitha.


  Ella se sorprendió.


  —¿De veras?


  Su sonrisa dejó al descubierto un pequeño hoyuelo.


  —¿No sabes cuánto te admiro… aunque seas tan independiente?


  Tabby se mordió el labio, entusiasmada.


  —El sentimiento es mutuo, Macleod. Yo también te admiro, mucho más de lo que te imaginas.


  —Pero soy un hombre medieval, un bárbaro, un salvaje… —murmuró, estrechándola en sus brazos.


  Ella se echó a reír.


  —Sí, lo eres y ¿sabes qué? Creo que me gusta.


  Él la estrechaba con cierta urgencia y dijo suavemente, con un brillo en la mirada:


  —¿Crees que te gusta?


  El deseo se apoderó de ella.


  —Ha pasado mucho tiempo —susurró.


  Él deslizó las manos más abajo.


  —Puede que ahora sea mortal —dijo suavemente—, pero no lo notarás.


  Tabby contuvo la respiración.


  —No me cabe ninguna duda.


  —Déjame demostrártelo —dijo Macleod. Su boca se tensó, y la hizo volverse.


  —Demuéstralo —ordenó ella cuando su trasero golpeó el borde de la mesa de caballete.


  Él esbozó una sonrisa.


  —Bruja —susurró.


  Tabby sintió que una sonrisa se dibujaba en sus labios mientras su cuerpo estallaba, lleno de febril excitación.


  —Bárbaro —logró decir.


  Él asió su pierna y se rodeó con ella la cadera. Le subió el vestido por las pantorrillas, por los muslos, por las caderas…


  —Cruzaría mil veces las Tierras Altas por ti, Tabitha —dijo—. Mil veces más.


  Y ella comprendió que volvería a abrirse paso hasta su época una y otra vez, si era preciso.


  —Te quiero, Guy.


  Él se sobresaltó: nunca antes lo había llamado por su nombre de pila. Clavando la mirada en el rostro de Tabitha, deslizó su enorme miembro en el interior de ésta y un momento después quedaron unidos. Tabby se aferró a él, sollozando.


  —Ahora estoy en casa —dijo él—. Nuestro hogar, Tabitha.


  Ella logró asentir de algún modo. Nunca se iría de su lado. Descubriría cómo ser una mujer moderna en tiempos medievales, con un highlander como alma gemela. Macleod le hizo el amor sobre la mesa y, aunque ahora era mortal, Tabby gozó más que nunca, quizá porque lo amaba más que nunca y por fin lo entendía.


  Cuando estaban casi saciados y jadeantes, la luz que entraba por las puertas abiertas era del tono suave y desvaído del anochecer. Macleod besó su cuello, se apartó de ella y la ayudó a incorporarse mientras Tabby se arreglaba la ropa. Luego él le tendió el brazo y ella se apoyó en su costado.


  —¿Te quedarás conmigo?


  Ya no podía leerle el pensamiento.


  —Claro que sí. Pero necesito ver a mi hermana. Y necesito el Libro de las Rose.


  —Ruari puede ayudarnos —Macleod se tensó de pronto. Tabby también estaba confusa. Sentía un inmenso poder blanco que le resultaba muy familiar… ¡pero eso era imposible!


  —¿Guy?


  —Tabitha —susurró, con los ojos muy abiertos—. Oigo todos tus pensamientos —se detuvo. Flexiono la mano. La miró y señaló un banco. Se vio un destello plateado. El banco estalló, convertido en astillas.


  Tabby gritó:


  —¡Has recuperado tu poder!


  Macleod la miró, perplejo. Luego respiró hondo y dijo:


  —Puedo saltar, si quiero. ¡Lo siento!


  Tabby agarró su mano.


  —¡Te están devolviendo tus poderes!


  Pero Macleod se volvió bruscamente hacia la chimenea, sobresaltado. Lo mismo hizo Tabby. MacNeil se materializó, majestuoso, en medio de una nube de polvo dorado.


  Tabby pensó en lo que le había hecho a Macleod y sintió tanta rabia que contuvo la respiración y cerró los puños. Él le sonrió un poco, como si esperara su ira y la temiera.


  —No tuve elección. Los dioses le habían dado la espalda.


  —¡Siempre hay elección! —gritó ella—. ¡Lo torturaste!


  Macleod la tomó de la mano, acallándola. Tabby parpadeó y comprendió que era ella quien había perdido los nervios, no él. Notó que no estaba enfadado.


  —Oigamos lo que ha venido a decirnos.


  MacNeil sonrió mientras se acercaba y, para sorpresa de Tabby, dio a Macleod un fuerte abrazo.


  —Estoy orgulloso de ti, muchacho —dijo al soltarlo—. Los dioses decidieron tu castigo. Fue duro, estoy de acuerdo, pero te dieron una última oportunidad de redimirte. Has triunfado sobre todos los deamhan enviados para detenerte. Perdonaste a los dioses, a pesar de que creías muerta a Tabitha. Y descubriste la verdad acerca de tu vida: que tu razón para vivir es defender a las criaturas de Dios, a todas ellas, siempre y cuando sean Inocentes.


  Macleod estaba acalorado, seguramente por el abrazo de MacNeil. Tabby no salía de su asombro.


  —¿Perdonaste a los dioses?


  Él asintió adustamente.


  —Y lamento mucho haber tardado tanto en descubrir la verdad.


  MacNeil lo agarró del hombro y Tabby vio que estaba al borde de las lágrimas.


  —Vi a lady Tabitha en tu Destino, Guy. Los dioses decidieron hace mucho tiempo que ella sería tu compañera y que te conduciría a la verdad. Admito que temí que fracasara. Puedes ser muy tozudo. Pero ahora veo que no debí temer por vosotros —se volvió hacia Tabby—. Gracias, lady Tabitha, por todo lo que has hecho.


  Tabby asintió, llorosa.


  —De nada. Es difícil resistirse a él.


  MacNeil sonrió.


  —A los dioses les gusta volver a los hombres locos de deseo, si ello ayuda a su causa.


  Tabby comprendió que todo se debía al Destino, y le pareció bien.


  —Mañana vendréis a Iona —MacNeil sonrió y desapareció.


  Tabby se acercó a Macleod.


  —Te has redimido —susurró, trémula, tomando sus manos—. Te han perdonado. ¡Mañana harás tus votos!


  Él contuvo la respiración, visiblemente impresionado.


  —Tabitha —susurró—, ahora esos votos lo son todo para mí.


   


   


   


  Las playas eran del color de las perlas. El sol de la mañana era cálido y brillante, el cielo azul, sin una sola nube y el mar del color del lapislázuli. No cantaba ni un solo pájaro, ni se movía una hoja: el día permanecía en perfecto silencio. Macleod se hallaba en pie frente al santuario de Iona, haciendo sus votos sobre el antiguo Libro de la Sabiduría, sostenido por MacNeil. El abad llevaba manto rojo y ropajes dorados; Macleod, en cambio, vestía un jubón tan ricamente teñido que parecía de oro. El cuello y el bajo estaban profusamente bordados y el broche de león de su padre sujetaba el manto rojo y negro sobre su hombro derecho. La enorme espada ceremonial que sostenía, de empuñadura dorada y adornada con gemas, databa de los primeros tiempos de la Hermandad: doscientos años antes del nacimiento de Cristo. Mientras hablaba, su voz resonaba poderosamente en la quietud de la mañana.


  Tabby estaba sobrecogida por la emoción.


  No estaban solos. Había presentes unos cincuenta Maestros, casi todos ellos ataviados con jubón y manto de tartán. Unos pocos eran, sin embargo, escoceses de las Tierras Bajas, ingleses y escandinavos. Tabby era la única mujer presente.


  El monasterio, santuario de la Hermandad, exudaba poder y testosterona.


  Pero había algo más. Detrás de los caballeros, Tabby casi podía ver a los Antiguos, satisfechos al fin, ataviados con sus túnicas y sus mantos, que relucían a la luz de la mañana. Tabby nunca se había sentido tan pequeña, tan insignificante, tan humilde.


  Macleod clavó una rodilla en tierra.


  Tabby comprendió que él sentía lo mismo.


  Porque ése era su Destino: servir a los dioses, defender la Fe y proteger la Inocencia. Y ella también era su Destino.


  MacNeil puso ambas manos sobre los hombros de Macleod y habló en voz baja.


  A Tabby le dio un vuelco el corazón, lleno de orgullo. Si Sam estuviera allí…


  Sintió entonces una caricia en el hombro.


  Se volvió y la abuela Sarah le sonrió.


  Por un instante, vio a su abuela allí, pero no como una mujer vieja y arrugada. Vio a una joven muy bella, vestida con ropajes antiguos. Después la luz de la mañana bañó a Sarah, y desapareció.


  Tabby tembló, aún más emocionada. No dudaba de que su abuela acababa de compartir con ella el momento más importante de su nueva vida.


  Se pellizcó. Estaba increíblemente orgullosa de Macleod, feliz como nunca antes y locamente enamorada. Macleod era su Destino. Estaba escrito que viajara en el tiempo para liberarlo de su pasado y que él pudiera tomar sus votos. Y si Criosaidh era su enemiga mortal y tenían que pasar un par de siglos más para que fuera derrotada, ¿qué importaba? Sus poderes estaban aumentando y también los de Macleod. Sabía ya la clase de Maestro que podía ser él, y confiaba en sus nuevos poderes. Habría otras fuerzas del mal contra las que luchar: eran las leyes del universo.


  Estaban a punto de embarcarse en una nueva vida que duraría siglos. Lucharían contra el mal, defenderían la Inocencia, harían el amor, discutirían un poco… y tendrían hijos. Con el tiempo, tendría al menos tres hijos varones guapísimos, además de unas cuantas hijas con dotes mágicas, o eso esperaba, al menos. Y aunque echaba de menos a Sam, volvería a verla. De eso estaba segura.


  Sintió que su sonrisa se agrandaba. Ahora podía leer la mente de Macleod y le encantaba. Él seguía siendo terriblemente machista y seguramente no dejaría de ser un hombre del medievo hasta que llegara el Renacimiento, pero ella podía manejarlo. Oh, sí. A fin de cuentas, era una Rose.


  Concluyó la ceremonia. Macleod se había levantado y MacNeil estaba estrechándole la mano cuando, de pronto, los caballeros prorrumpieron en un poderoso grito de júbilo. Tabby miró a Macleod mientras aquel grito triunfal resonaba una y otra vez, y él la miró fijamente.


  Ella contuvo el aliento. Macleod había cambiado ya. Su poder, su confianza en sí mismo, su sensatez aumentaban rápidamente. El hombre al que había conocido en el siglo XVI empezaba a emerger ante sus ojos.


  Macleod tardó un momento en llegar hasta ella. Todos los Maestros le estrecharon la mano o le dieron palmadas en el hombro. Tabby no se movió. Se sentía feliz y pensaba ya en unas cuantas formas de celebrarlo. No podía remediarlo. Él la había hecho despertar como ningún otro hombre. No había perdido lo mejor de la antigua Tabby, pero la nueva era sexualmente voraz y pensaba quedarse allí para siempre.


  Macleod se desprendió por fin de sus hermanos y llegó hasta ella.


  —¿No te cansas de mirar embobada a tantos Maestros? —preguntó, pero parecía divertido cuando la atrajo hacia sí.


  —Estoy intentando encontrar pareja para Sam —era la verdad, y de todos modos sabía que él estaba bromeando.


  Macleod no estaba celoso. ¿Cómo iba a estarlo? Esa noche ella le había entregado algo más que su cuerpo: le había dado su corazón y su alma. Él lo sabía, sin duda, porque seguía espiando sus pensamientos sin ningún escrúpulo.


  —Tu hermana volvería loco a cualquier hombre.


  —Siempre hay un roto para un descosido. Estoy tan orgullosa de ti… —dijo Tabby.


  Sus ojos se ensombrecieron mientras la abrazaba.


  —No sé por qué estaba tan enfadado, por qué me sentía tan culpable, por qué me negué tanto tiempo a servir a los dioses y a los hombres, las mujeres y los niños inocentes de este mundo.


  —Me alegro de que el pasado descanse en paz —susurró ella.


  —Sí, yo también, porque ahora tenemos que vivir el presente y planear el futuro —la apretó contra sí y murmuró—. ¿Cómo vamos a celebrarlo esta noche?


  Ella se humedeció los labios.


  —Creo que se me ocurren una o dos ideas.


  Él esbozó una sonrisa perversa que dejó al descubierto aquel pequeño hoyuelo.


  —Puede que te esté enseñando demasiado bien.


  —Esta noche podrás comprobarlo… cuando yo te enseñe una o dos cosas —Tabby sonrió y le dio la mano.


  Él le devolvió la sonrisa.


  —Entonces ¿vas a darme lecciones?


  —Si puedes soportarlo…


  Macleod se echó a reír. Su risa sonó cálida y honda. Y volvieron de la mano junto a los Maestros. La celebración que comenzaba duraría toda una vida… o dos.


  Epílogo


  Nueva York. Unos días después


  —¿A qué vienen esas prisas por volver a la exposición sobre An Tùir-Tara? —preguntó Sam, un poco molesta e inquieta. Pero estaba aturdida por su viaje de dos días a Escocia y Nick había cargado contra ella nada más llegar al trabajo, esa mañana.


  Se acabaron los asuntos personales, le había ordenado. ¿Quién demonios creía Forrester que era?


  Aunque no le había leído el pensamiento; si no, se habría dado cuenta de que entre Ian Maclean y ella no había nada personal. Ni lo habría nunca.


  —Me encontré con una referencia a An Tùir-Tara cuando estaba repasando el expediente, antes de darlo por cerrado —dijo Kit mientras subía a toda prisa la escalera. Estaban en el Museo Metropolitano—. Y me extrañó, porque había algunas fechas equivocadas.


  A Sam no le interesaba. Nick le había dicho que Tabby estaba bien, en Blayde, en 1298, y que al parecer se había enamorado locamente de su highlander medieval. ¿Acaso no lo había predicho ella? Pero Nick no creía que su hermana hubiera podido sobrevivir a An Tùir-Tara. Él había estado allí, decía, y era un infierno. Lo bueno era que estaba seguro de que Criosaidh tampoco había salido con vida.


  Sam se negaba a creer que Tabby hubiera viajado al siglo XIII, hubiera encontrado a su alma gemela con superpoderes y luego hubiera muerto un par de siglos después, mientras luchaba contra el mal. Macleod seguía desagradándole por haberle arrebatado a Tabby, pero sabía que aquel hombre movería montañas, que cambiaría el Destino, para mantener a Tabby con vida hasta que muriera de vejez extrema. Tabby sabía ya, seguramente, que las Rose guardaban muchos secretos.


  Aun así, Sam la añoraba tanto que sufría por su ausencia.


  Kit aflojó por fin el paso. Su mirada era triste y suave.


  —Oye… Sé lo que es perder a tu mejor amiga.


  Sam se tensó.


  —Tabby está donde debe estar —después se sintió como una arpía—. Perdona —Kit nunca hablaba de su hermana muerta, pero todo el mundo sabía lo de Kelly.


  —No tienes por qué disculparte. Tabby y tú estabais muy unidas. Lo entiendo. Es doloroso que se haya ido, aunque sea su Destino. Y tardarás mucho tiempo en acostumbrarte.


  Sam sintió el impulso de decirle que ella nunca se había acostumbrado a la ausencia de su hermana, a pesar de que Kelly llevaba casi diez años muerta.


  —Ah, se me olvidaba —dijo Kit—. Nick cree que Maclean no es de fiar.


  —Caramba —respondió Sam, burlona—, por una vez estamos absolutamente de acuerdo en algo.


  —Imagino que estás enfadada con él —dijo Kit, y se acercó apresuradamente a la gran vitrina de la exposición sobre la Sabiduría de los Celtas—. ¡Sam!


  Sam se acercó y al instante comprendió por qué Kit estaba tan asombrada. Desde el interior de la vitrina, el amuleto de la palma de oro parecía guiñarles un ojo. La piedra de luna brillaba en su centro.


  —¿Qué significa esto? —preguntó Kit—. ¡Macleod lo robó hace unos días!


  Sam la empujó a un lado, sin intención de ser grosera. Hasta los datos habían cambiado.


  —Escucha esto —dijo con voz áspera—. «El 1 de junio de 1550, un terrible incendio destruyó la torre central del castillo de Melvaig. Aunque los historiadores no se ponen de acuerdo respecto a las causas del incendio, la hipótesis más aceptada es que el fuego fue resultado de una traición de las que se daban con frecuencia en la guerra intestina que libraban el clan de los MacDougall de Skye y el de los Macleod del lago Gairloch. La sangrienta conflagración terminó con la muerte de la señora de Melvaig, víctima de las llamas. Hoy en día, los habitantes de la comarca siguen afirmando que An Tùir-Tara fue la última batalla de una gran guerra entre dos brujas de las Tierras Altas» —a Sam comenzó a darle vueltas la cabeza mientras leía.


  —¡Es la misma fecha que encontré en mis archivos! —exclamó Kit—. Sam, los datos… la fecha de An Tùir-Tara… incluso el texto… ¡todo ha cambiado! ¡Y el amuleto ha vuelto!


  —No era un error —susurró Sam mientras miraba el colgante, que en ese momento resplandecía mágicamente—. La historia ha cambiado.


  Kit se quedó callada un momento.


  —Está bien, ¿qué demonios significa esto?


  Sam comenzó a sonreír.


  —Significa que Tabby estaba destinada a perder el colgante en An Tùir-Tara y, al parecer, lo perdió.


  —¿Sam?


  —Significa que estaba impaciente por entrar en batalla, ¿no crees? —se volvió hacia Kit y le puso una mano sobre el hombro—. Significa que venció —luego suspiró con fastidio—. Y significa que vive feliz con Macleod.


  Se miraron, sonrientes, y Kit dijo:


  —¿Una pizza?


  —¿Por qué no? —al marcharse Sam miró el colgante y sintió una inmensa alegría por su hermana y su alma gemela.


  La piedra de luna seguía centelleando.
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